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A mi amada esposa 
I lo n a  D u c z y n sk a  

dedico este libro, que lo debe todo a su ayuda y su crítica



P R Ó L O G O

E s u n  p l a c e r  e s c r i b i r  e s t e  p r ó l o g o  a la obra clásica de Karl Polanyi que des­
cribe la gran transform ación de la civilización europea desde el m undo pre­
industrial hasta la era de la industrialización, así com o los cam bios de ideas, 
ideología y políticas socia les y econ óm icas que la acom pañaron. Debido a 
que la transform ación de la civ ilización  europea es  análoga a la que enfren­
tan hoy los países en  desarrollo en todo el m undo, a m enudo parece que 
Polanyi hablase d irectam ente de asuntos actuales. Sus argum entos — y pre­
ocupaciones—  corresponden a los problem as planteados por los m anifes­
tantes que tom aron las calles en Seattle y Praga en 1999 y 2000 para opo­
nerse a las instituciones financieras internacionales. En su introducción a 
la prim era ed ición , de 1944, cu an d o el f m i , el B anco M undial y  las Nacio­
nes U nidas existían só lo  en papel, R. M. M aclver dem ostró una presciencia 
sim ilar al observar: “D e primera im portancia hoy es la lección  que conlleva 
para los creadores de la organización internacional por venir”. ¡Cuánto 
m ejores habrían sido las políticas que defendían de haber leído, y tomado 
con  seriedad, las lecciones de este  libro!

Es difícil, y quizás hasta equivocado, intentar resum ir un libro de tal 
com plejidad y su tileza en  unas cuantas líneas. Si bien hay asp ectos del len­
guaje y la econom ía de una obra escrita hace m edio  sig lo que la hacen 
m en os accesib le en la actualidad, los problem as y perspectivas que abor­
da Polanyi no han perdido im portancia. Entre estas tesis centrales está 
la idea de que los m ercados autorregulados nunca funcionan; sus defi­
cien cias, no só lo  en lo tocante a su s m ecanism os internos sin o  también a 
sus con secu en cias (es decir, respecto a los pobres), son tan grandes que se 
hace necesaria la intervención gubernam ental; y el ritm o del cam bio es 
de im portancia toral para determ inar estas consecuencias. El análisis de 
Polanyi deja en claro que las doctrinas populares de la econom ía del go­
teo — según las cuales todos, in cluso los pobres, se  benefician del creci­
m ien to— tienen poco sustento h istórico. También aclara el rejuego entre 
ideo logías e intereses particulares: la form a en que la ideología del libre 
m ercado fue el pretexto de nuevos intereses industriales, y cóm o tales inte­
reses se valieron de form a selectiva de esa ideología, al apelar a la interven­
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10 PRÓLOGO

ción gubernam ental cuando la necesitaban en beneficio  de sus propios 
intereses.

Polanyi escrib ió La gran transform ación  antes de que los econ om istas m o­
dernos explicaran las lim itaciones de los m ercados autorregulados. Hoy en  
día, no hay apoyo intelectual razonable para la proposición de que los mer­
cados, por sí m ism os, generan resultados eficientes, m ucho m enos equita­
tivos. S iem pre que la inform ación resulta im perfecta o  los m ercados están  
incom pletos —es decir, en esencia todo el tiem po— , las intervenciones que 
se dan en principio  mejorarían la eficiencia  de la asignación de recursos. 
Nos dirigim os, en  general, a una postura m ás equilibrada, una que recono­
ce tanto el poder com o las lim itaciones de los m ercados, así com o la nece­
sidad de que el gobierno desem peñe un papel visible en la econom ía, aunque 
sigan en d iscusión  los lím ites de tal papel. Hay un con sen so  general sobre 
la im portancia, por ejem plo, de la norm atividad gubernam ental de los mer­
cados financieros, pero no sobre la m anera en que ésta deba aplicarse.

H ay asim ism o abundantes evidencias en la era m oderna que apoyan la 
experiencia histórica: el crecim iento puede generar un aum ento de la po­
breza. Pero sabem os tam bién que el crecim iento conlleva enorm es benefi­
c io s para la m ayoría de los segm entos de la sociedad, com o es el caso de  
algunos de los países industriales m ás avanzados.

Polanyi destaca la interrelación de las doctrinas de los m ercados labo­
rales libres, el libre com ercio  y el m ecan ism o m onetario autorregulado del 
patrón oro. Su obra es así precursora del enfoque sistém ico  predom inante  
hoy en día (que la obra de econ om istas del equilibrio general de finales de 
sig lo  presagió a su vez). Hay aún algunos econom istas que se adhieren a las 
doctrinas del patrón oro, y quienes consideran que los problem as de la eco­
nom ía m oderna surgieron del abandono de tal sistem a, pero esto  presenta  
a los defensores del m ecan ism o de los m ercados autorregulados un desafío  
in cluso mayor. Las tasas de cam bio flexibles están  a la orden del día, y se 
podría argum entar que esto  fortalecería la postura de quienes creen en la 
autorregulación. D espués de todo, ¿por qué los m ercados cam biarios exter­
nos deben gobernarse según principios diferentes de los que determ ina cual­
quier otro m ercado? N o  obstante, es tam bién aquí donde se expone la debi­
lidad de las doctrinas de los m ercados autorregulados (al m enos la de los 
que no ponen  atención  a las con secu en cias sociales de las doctrinas). Hay 
am plia evidencia de que tales m ercados (com o m u ch os otros m ercados de 
bienes) exhiben un exceso  de volatilidad, es decir, m ás de la explicable por 
los cam bios de sus fundam entos subyacentes. H ay asim ism o abundantes
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pruebas de que los cam bios en  apariencia excesivos en eso s  precios, y  en  un  
sentido m ás am plio las expectativas de los inversionistas, pueden  cau sar e s­
tragos en una econom ía. La crisis financiera global más reciente recordó a 
la generación actual las lecciones que su s abuelos aprendieron con  la Gran 
Depresión: la econom ía autorregulada no siem pre funciona tan bien com o  
su s defensores quieren h acem os creer. N i siquiera el Tesoro estadunidense  
(con  adm inistraciones republicanas o dem ócratas) o el f m i , esos b astion es  
institucionales de la creencia en el sistem a de libre m ercado, p iensan que  
los gobiernos no  deben intervenir en la tasa de cam bio, aunque nunca hayan  
presentado una explicación coherente y convincente de por qué este m erca­
d o debe recibir un trato d istin to del de otros m ercados.

En los debates ideológicos del siglo x ix  se  presagiaban las in consisten cias  
del f m i : a pesar de profesar la creencia en el sistem a de libre m ercado, es una  
organización pública  que interviene de form a regular en los m ercados cam ­
biarios, y proporciona fondos para rescatar a los acreedores externos al tiem ­
po que presiona por tasas de interés usureras que hacen quebrar a em pre­
sas nacionales. N unca han existido los m ercados laborales o de b ienes en  
verdad libres. La ironía es que hoy pocos defienden siquiera el libre trán­
sito  de la m ano de obra, y  m ientras los países industriales avanzados ser­
m onean a los subdesarrollados sobre los vicios del proteccionism o y los su b ­
sid ios gubernam entales, ellos m ism os han estado m ás d ispuestos a abrir 
m ercados en países en desarrollo que a abrir los propios a los b ienes y ser­
vicios que representan ventajas com parativas al m undo en desarrollo.

Sin em bargo, hoy en día el frente de batalla está en un lugar distinto de 
cuando Polanyi escribió. Com o observé ya, só lo  los reaccionarios defende­
rían una econ om ía  autorregulada, en un extrem o, o  un gobierno que la op e­
rara, en  el otro. Todos están con scientes del poder de los m ercados, y todos  
reverencian su s lim itaciones. Pero dicho esto , hay diferencias im portantes 
entre las op in iones de los econom istas. De algunas es fácil prescindir: la 
ideología y los intereses particulares que se  hacen pasar por ciencia econ ó­
m ica y política. La reciente presión para liberalizar el m ercado financiero y 
de capital en los países en  desarrollo (que encabezaron el f m i y el Tesoro es­
tadunidense) es  un ejem plo claro. De nuevo, hubo pocos desacuerdos en que 
m uchos países tenían norm as que no fortalecían su sistem a financiero ni 
prom ovían el crecim iento econ óm ico, las cu ales quedó claro que debían re­
tirarse. Pero los “libremercaderes” fueron m ás lejos, con consecuencias desas­
trosas para países que siguieron sus consejos, com o evidenció la reciente 
crisis financiera global. Pero incluso antes de estos ep isodios había pruebas
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d e  q u e tal liheralización impondr la enor m es riesgos a un país, y que dichos 
r ie s g o s  los correrían de forma desproporcionada los pobres, m ientras la 
p ru eb a  d e  que tal liberalización promovería el crecim iento era, en el mejor 
d e  lo s caso s, insuficiente. Y hay otros problem as en que las conclusiones  
e s tá n  lejos de ser claras. El libre com ercio internacional permite que un 
p a ís  aproveche su s ventajas com parativas al aum entar sus ingresos en pro­
m e d io , aunque algunas personas pierdan sus em pleos. Pero en los países en 
d esa rro llo  con altos índices de desem pleo, la destrucción de plazas resulta­
d o  d e la liberalización del com ercio  quizá sea m ás evidente que su creación, 
y é s te  e s  en  especial el caso de los paquetes de "reformas” del  Fmi  que com ­
b in a n  la liberalización del com ercio  con altas tasas de interés, lo que vir­
tu a lm en te  im posibilita la creación de em pleos v em presas. Nadie deb ió  pre­
ten d er  que llevar a los trabajadores con em pleos de baja productividad al 
d e se m p le o  reduciría la pobreza o aum entaría el ingreso nacional. Q uienes  
c r e ía n  en  los m ercados autorregulados creían de manera im plícita en una 
su er te  de ley de Say: que la oferta de trabajo crearía su propia dem anda. 
P ara los capitalistas que prosperan gracias a los salarios bajos, el alto des­
e m p le o  podría resultar incluso un beneficio, pues desacelera las exigencias 
d e  m ejores rem uneraciones. N o obstante, para los econom istas, los d esem ­
p lead os representan una econom ía disfuncional, y vem os en dem asiados paí­
s e s  pruebas abrum adoras de estos y  otros errores. Algunos partidarios de la 
ec o n o m ía  autorregulada culpan de una parte de estos errores a los gobier­
n o s  m ism os; pero tengan razón o no, el punto es que el m ito de la econom ía  
autorregulada está hoy virtualm ente  m uerto.

S in  em bargo, Polanyi subraya un defecto particular de la econ om ía  auto­
rregulada que só lo  hasta hace p oco  volvió a ponerse a d iscusión. Se trata de  
la relación  entre la econom ía y la sociedad, de la form a en que los sistem as  
eco n ó m ico s , o reform as, afectan la m anera en que los individuos se relacio­
nan entre sí. De nuevo, conform e se reconoce cada vez m ás la im portancia  
d e las relaciones sociales, el vocabulario cam bia. Ahora hablam os, por ejem ­
plo, de capital social. R econocem os que los largos periodos de desem pleo, los 
p ersistentem en te altos ín d ices de desigualdad y las predom inantes pobre­
za y m iseria en gran parte de Am érica Latina han tenido un efecto  desastro­
so en  la cohesión  social, y han sid o  una fuerza contribuyente de los altos y 
crecientes índices de violencia que se padecen ahí. R econocem os que la 
form a y rapidez con  que se pusieron en práctica las reform as en Rusia ero­
sionaron las relaciones sociales, destruyeron el capital social y generaron  
la creación y quizás el predom inio de la m afia rusa. R econocem os que la
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elim inación, por parte del f m i , de los subsid ios alim entarios en Indonesia, 
cuando los salarios caían en picada y el índ ice de desem pleo rem ontaba, ge­
neró una predecible (y predicha) revuelta política y social, posibilidad que 
debió ser especialm ente clara dada la historia del país. En cada caso, las po­
líticas económ icas no só lo  contribuyeron a una ruptura de relaciones socia­
les duraderas (si bien, en  algunos casos, frágiles): la ruptura m ism a de las 
relaciones sociales tuvo efectos econ óm icos muy adversos. Los inversion is­
tas recelaban de colocar su  dinero en países donde las tensiones socia les pa­
recían tan graves, y m uchos dentro de e sos países sacaron su dinero, lo que 
creó una dinám ica negativa.

La m ayoría de las socied ad es ha desarrollado form as de encargarse de 
sus desposeídos, sus d iscapacitados. En la era industrial fue cada vez más 
difícil para los individuos asum ir una responsabilidad plena de sí m ism os. 
Es decir, un agricultor podía perder su cosech a , y para un cam pesino de 
subsistencia  era d ifícil apartar dinero para un m al día (o, con m ás preci­
sión, para una sequía). Pero nunca les faltaba trabajo rem unerado. En la 
era industrial m oderna, a los individuos les golpean  fuerzas ajenas a su 
control. Si el d esem pleo es  alto, com o lo fue en la Gran D epresión y lo es 
hoy en día en m uchos países en desarrollo , es p oco  lo que los individuos 
pueden hacer al respecto. Pueden o no tener acceso  a conferencias de pro­
m otores del libre m ercado acerca de la im portancia de la flexibilidad sala­
rial (palabras en clave para aceptar desp idos sin  com p en sacion es, o acep­
tar con presteza una rebaja de su salario), pero e llos m ism os poco pueden  
hacer para prom over tales reform as, aunque tuviesen el efecto d eseado y 
prom etido de abatir el desem pleo. Y sen cillam en te no sucede que las per­
sonas, al ofrecerse a trabajar por un salario m enor, obtengan em pleo de in­
m ediato. Las teorías de la eficiencia  salarial, las internas-externas y una 
m ultitud de otras teorías explican de form a con tu nd en te p o rq u é  los mer­
cados laborales no operan com o sugieren  los partidarios de los m ercados 
autorregulados. Pero sea cual sea la exp licación , el h ech o es que el desem ­
pleo no es un fantasm a, las socied ad es m odernas necesitan form as de 
reducirlo y la econ om ía  de m ercado autorregulado no lo ha hecho, al me­
nos no de una m anera socia lm en te aceptable. (H ay exp licaciones incluso 
para esto , pero m e alejaría dem asiado de m is tem as principales.) La trans­
form ación rápida destruye los m ecan ism os an tiguos de contención , las 
antiguas redes de seguridad, al tiem p o que crea un nuevo conjunto de 
dem andas antes de que se desarrollen nuevos m ecan ism os de contención. Los 
partidarios del con sen so  de W ashington, la versión m oderna de la orto­
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doxia  liberal, olvidan por desgracia dem asiado a m enudo esta  lección del 
sig lo  xix.

El fracaso de estos m ecan ism os de contención  contribuyó a su vez a la 
erosión  de lo que antes denom iné capital social. La últim a década presen­
c ió  dos ejem plos dram áticos. H ablé ya del desastre de Indonesia, parte  de  
la crisis del sureste de Asia. Durante esa crisis, el f m i , el Tesoro estaduniden­
se y otros defensores de las doctrinas neoliberales se  resistieron a lo que  
d eb ió  ser una parte im portante d e la solución: la m oratoria. En su mayoría, 
se trataba de préstam os del sector privado a prestatarios privados; hay una 
form a general de abordar situaciones en que los prestatarios no pueden  
pagar lo que deben: bancarrota. La bancarrota es una parte central del cap i­
talism o m oderno. Pero el f m i dijo no, que la bancarrota sería una violación  
de la santidad de los contratos. Pero no tuvieron escrúpulo alguno para vio­
lar un contrato aún m ás im portante, el social. Prefirieron dar fondos a los 
gobiernos para sacar de apuros a los acreedores extranjeros, que se equivo­
caron  al asignar los préstam os. Al m ism o tiem po, el f m i presionó por polí­
ticas con altos costos para espectadores inocentes, los trabajadores y p e­
queños com erciantes que nada tuvieron que ver con  el advenim iento de la 
crisis en prim er lugar.

Los fracasos en Rusia fueron aún m ás dram áticos. El país que había sido  
ya víctim a de un experim ento — el com unism o—  fue objeto de uno nuevo, 
el de poner en práctica la noción  de una econ om ía  de m ercado autorregu­
lada, antes de que el gobierno  tuviese oportunidad de echar a andar la infra­
estructura legal e institucional necesaria. Igual que m ás o  m enos setenta  
añ os antes, los bolcheviques forzaron una rápida transform ación de la so ­
ciedad, con  resultados desastrosos. Se le prom etió al pueblo que una vez  
que se dejara en libertad a las fuerzas del m ercado, la econom ía repuntaría: 
el ineficiente sistem a de planeación central, esa distorsionada asignación de 
recursos, con su au sen cia  de incentivos producto de la propiedad social, 
sería rem plazado con  descentralización, liberalización y privatización.

N o hubo repunte alguno. La econom ía se hundió casi a la mitad y el por­
centaje de personas en  la pobreza (con una m edia de cuatro dólares al día) 
aum entó de 2 a casi 50 por ciento. Mientras la privatización provocó que al­
gunos oligarcas se  convirtieran en m ultim illonarios, el gobierno no tenía d i­
nero siquiera para pagar las m odestas pensiones que debía; todo esto  en un 
país rico en  recursos naturales. Se suponía que la liberalización del m erca­
do del capital anunciaría al m undo que éste era un lugar atractivo para la 
inversión; pero fue sólo en  un  sentido. El capital salió a raudales, y era de
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esperarse. Debido a la ilegitim idad del proceso de privatización, no había 
consenso social que la sustentara. Quienes dejaron su dinero en Rusia tenían  
tod o  el derecho de tem er perderlo una vez que se instalara un nuevo gobier­
no. Aun aparte de estos problem as políticos, es obvio por qué un inversio­
n ista racional pondría su dinero en el boyante m ercado accionario esta­
dunidense y no en  un país con una depresión evidente. Las doctrinas de la 
liberalización del m ercado de capitales eran una invitación abierta para que 
los oligarcas sacaran del país sus riquezas mal habidas. Ahora, si bien dem a­
siado tarde, se  ponderan las consecuencias de esas políticas equivocadas; 
pero será poco m enos que im posib le atraer de nuevo al país el capital que 
salió , excepto con  garantías de que se puede conservar, sin im portar la for­
m a en que se adquirió, y hacer e sto  im plicaría, de hecho requeriría, el m an­
ten im iento de la oligarquía m ism a.

La ciencia  econ óm ica y la historia econ óm ica han llegado a reconocer la 
validez de los argum entos de Polanyi. Pero la política pública —en particu­
lar com o se refleja en las doctrinas del consenso de W ashington respecto de la 
m anera en que el m undo en desarrollo y las econom ías en transición deben  
realizar su s  grandes transform aciones—  parece dem asiado a m enudo no  
haberlo hecho. C om o observé ya, Polanyi expone el m ito  del libre mercado: 
nunca hubo un sistem a d e m ercado autorregulado de verdad libre. En su s  
transform aciones, los gobiernos de los países hoy industrializados tuvieron  
un papel activo n o  sólo en  la protección de su s industrias m ediante arance­
les, sino también en la prom oción de nuevas tecnologías. En los Estados Uni­
dos, el prim er cab le de telégrafo recibió financiam iento del gobierno fede­
ral en 1842, y el gran aum ento de la productividad agrícola que fue la base  
de la industrialización con tó  con  servicios d e investigación, enseñanza y  
am pliación gubernam entales. Europa occidental m antuvo restricciones de  
capitales hasta hace m uy p oco tiem po. Incluso hoy en día, el proteccionis­
m o y las intervenciones gubernam entales gozan  de cabal salud: el gobierno  
estadunidense am enaza a Europa con  san cion es com erciales a m enos que  
abra su s m ercados a los plátanos de corporaciones estadunidenses en el Ca­
ribe. Si bien en ocasion es estas intervenciones se  justifican  com o necesarias 
para com pensar las intervenciones de otros gobiernos, hay abundantes ejem ­
plos de un proteccionism o y subsid ios en verdad im perturbables, com o los  
de la agricultura. M ientras fui presidente del Council o f  E con om ic Advisers 
[Consejo de asesoría económ ica], vi caso tras caso: desde jitom ates y agua­
cates m exicanos hasta rollos de película japoneses, abrigos de mujer ucrania­
nos y uranio ruso. Durante m ucho tiem po se  consideró a H ong Kong co m o
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bastión del libre m ercado, pero cuando ahí vieron que los especuladores  
neoyorquinos trataban de devastar su econom ía al especular al m ism o tiem ­
po en los m ercados accionarios y de m oneda, intervinieron en am bos de  
forma m asiva. El gobiern o estadunidense protestó con  gran alharaca, y afir­
maba que era una renuncia a los principios del libre m ercado. No ob stan ­
te, la intervención de H ong Kong rindió frutos: pudieron estabilizar am bos  
m ercados, se protegieron contra futuras a m enazas a s u m oneda y ad em ás 
ganaron grandes cantidades de dinero al hacerlo.

Los defensores del con sen so  neoliberal de W ashington destacan que las 
intervenciones gubernam entales son el origen del problema; la clave para la 
transform ación es "poner el precio adecuado” y sacar al gobierno de la eco ­
nom ía m ediante la privatización y la liberalización. Con esta perspectiva, el 
desarrollo es poco m ás que la acum ulación  de capital y mejoras en la e fi­
ciencia con  que se asignan los recursos; asuntos técn icos puros. Esta id eo­
logía no entiende la naturaleza de la transform ación m ism a, una transfor­
m ación de la sociedad, no sólo de la econom ía, y una transform ación de la 
econom ía que es m ucho m ás profunda que lo que sugieren sus sim ples re­
cetas. Su perspectiva representa una lectura equivocada de la historia, com o  
sostiene Polanyi con  eficacia.

Si él hubiese escrito hoy, habría m ás pruebas que sustentasen sus con ­
clusiones. Por ejem plo, en el sureste de Asia, la parte del m undo con el des­
arrollo m ás exitoso, los gobiernos asum ieron un papel central inam ovible, y 
de m aneras explícita e im plícita reconocieron el valor de conservar la coh e­
sión social, y  no só lo  protegieron el capital social y hum ano, sino que lo am ­
pliaron. En toda la región no sólo  se d io un crecim iento econ óm ico  acele­
rado, s in o  tam bién un m arcado d escen so de la pobreza. Si el fracaso del 
com u n ism o fue la prueba dram ática de la superioridad del sistem a de m er­
cado respecto del socia lism o, el éxito del Lejano O riente fue asim ism o la 
evidencia dram ática de la superioridad de una econom ía en la que el gobier­
no asum e una función activa en el m ercado autorregulado. Fue justam ente  
por esta razón que los ideólogos del m ercado se veían casi jub ilosos duran­
te la crisis asiática, que sentían que exponía las debilidades fundam entales 
del m odelo del gobierno activo. M ientras, en lo general, en sus conferencias  
incluían referencias a la necesidad de sistem as financieros mejor regulados, 
aprovecharon esta  oportunidad para presionar por una mayor flexibilidad  
de m ercado; palabras en clave para elim inar la clase de contratos sociales 
que dieron una seguridad económ ica que am plió la estabilidad social y polí­
tica, una estabilidad que fue cond ición  sine qua non  del m ilagro asiático.
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Por supuesto, la verdad es que la crisis asiática fue la ilustración más dramá­
tica del fracaso del mercado autorregulador fue la liberalización de los flu­
jos de capital de corto plazo, los miles de millones de dólares que chapo­
teaban alrededor del mundo en busca de los réditos más altos, sujetos a los 
cambios racionales e irracionales de ánimo, lo que subyacía en la raíz de 

la crisis.
Permítaseme concluir este prólogo retomando dos de los temas centrales 

de Polanyi. El primero se refiere al complejo entretejido entre política y 
economía. El fascismo y el comunismo no sólo eran sistemas económicos 
altemos; representaban el abandono de importantes tradiciones políticas li­
berales. N o  obstante, com o observa Polanyi, “el fascismo, como el socialis­
mo, se arraigaba en una sociedad de mercado que se negaba a funcionar". 
El apogeo de las doctrinas neoliberales tuvo lugar quizás entre 1990 y 1997, 
tras la caída del Muro de Berlín y antes de la crisis financiera global. Algunos 
tal vez argumenten que el final del comunismo marcó el triunfo de la eco­
nomía de mercado y la creencia en los mercados autorregulados. Pero esa 
interpretación, me parece, es equivocada. Después de todo, dentro de los mis­
mos países desarrollados, este periodo estuvo marcado casi en todas partes 
por un rechazo de tales doctrinas, las del libre mercado de Reagan y Thatcher, 
en favor de políticas "demócratas nuevas” o "laboristas nuevas". Una in­
terpretación más convincente es que durante la Guerra Fría, los países indus­
trializados sencillamente no pudieron arriesgarse a imponer estas políticas, 
que tanto afectan a los países en desarrollo. Estos últimos tenían una opción; 
Occidente y el Este se granjeaban su apoyo, y los evidentes fracasos de las 
recetas occidentales los hacía voltear hacia el otro lado. Con la caída del 
Muro de Berlín, estos países ya no tenían a dónde ir. Ahora podían impo­
nérseles estas doctrinas riesgosas con impunidad. Pero esta perspectiva no 

sólo es insensible; es también estrecha: hay una miríada de formas desagra­
dables que el rechazo a una economía de mercado que no funciona al me­
nos para la mayoría, o para una gran minoría, puede asumir. Una economía 
de mercado supuestamente autorregulada puede generar un capitalismo 
malioso — y un sistema político mafioso— , preocupación que por desgracia 
es ya algo muy real en algunas partes del mundo.

Polanyi vio el mercado como parte de una economía más amplia, y ésta 
como parte de una sociedad aún más amplia. Vio la economía de mercado 
no como un fin en sí misma, sino como un medio para fines más fundam en­
tales. Demasiado a menudo se ha señalado a la privatización, la liberaliza­
ción e incluso la macroestabilización como objetivos de reforma. Se llevan
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las puntuaciones de la rapidez con que diversos países privatizan — sin im­
portar que la privatización es en realidad sencilla: todo loque hay que hacer 
es regalar los activos a los amigos, y esperar lavores a cam bio— . Pero de­
masiado a menudo se olvida llevar la puntuación de la cantidad de indivi­
duos a quienes se les empuja a la pobreza, o de los empleos perdidos res­
pecto de los que se crean, o del incremento de la violencia, o del aumento de 

la sensación de inseguridad o el sentimiento de impotencia. Polanyi habló 
acerca de valores básicos. La disyuntiva entre estos valores básicos y la ideo­
logía del mercado autorregulado es tan clara hoy en día como lo era en 
el momento en que escribió. Les decimos a los países en desarrollo lo im ­
portante que es la democracia, pero, cuando se trata de asuntos que les pre­
ocupan más, los que afectan sus niveles de vida, la economía, se les dice: las 
leyes de hierro de la economía te dan pocas opciones, o ninguna; y puesto 

que es probable que tú (mediante tu proceso político democrático) desesta­
bilices todo, debes ceder las decisiones económicas clave, digamos las refe­
rentes a la política macroeconómica, a un banco central independiente, casi 
siempre dominado por representantes de la comunidad financiera; y para 
asegurar que vas a actuar conforme a los intereses de la comunidad finan­
ciera, se te dice que atiendas en exclusiva la inflación y te olvides de los em ­
pleos o del crecimiento; y para aseguramos de que hagas eso, se te dice que 
te sometas a las reglas del banco central, como expandir la oferta de dinero 

a una tasa constante, y cuando una regla no opere como se esperaba, se im­
pondrá otra, como centrarse en la inflación. En resumen, mientras en aparien­
cia fortalecemos a los individuos en las ex colonias mediante la democracia 
con una mano, con la otra les arrebatamos esa misma democracia.

Polanyi termina su libro, de manera muy adecuada, con un análisis de la 
libertad en una sociedad compleja. Franklin Delano Roosevelt afirmó, en 
medio de la Gran Depresión: “N o  tenemos nada que temer, sino al temor 
mismo". Hablaba de la importancia no sólo de las libertades clásicas (de ex­
presión, de prensa, de reunión, de religión), sino también de liberarse del 
temor y del hambre. Las reglas pueden arrebatar las libertades de algunos, 
pero al hacerlo aumentan las de otros. La libertad de meter y sacar capita­
les de un país a voluntad es una libertad que ejercen algunos, con un costo 
enorme para los demás. (En la jerga de los economistas, hay grandes exter­
nalidades.) Por desgracia, el mito de la economía autorregulada, sea en su 
antigua apariencia de laissez-faire (dejar hacer) o en el nuevo atuendo del 
consenso de Washington, no representa un equilibrio de dichas libertades, 
pues el pobre enfrenta más que nadie un mayor sentimiento de inseguridad,
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y en algunos lugares, como Rusia, el número absoluto de pobres aumentó 
con rapidez y se desplomaron los niveles de vida. Para ellos hay menos li­
bertad, menos libertad ante el hambre, menos libertad ante el temor. Si es­
cribiese hoy, estoy seguro de que Polanyi sugeriría que el desafío que ahora 
enfrenta la comunidad global es la posibilidad de equilibrar la balanza, antes 
de que sea demasiado tarde.

J o s e p h  E. S t ig l it z
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U n  e m in e n t e  h is t o r ia d o r  e c o n o m is t a , al revisar la recepción e influencia que 
ha tenido y ejercido con los años La gran transform ación, señaló que "algu­
nos libros se  niegan a desaparecer”. Ésta es una declaración adecuada. Aun­
que se escrib ió  a principios de la década de 1940, la pertinencia e im portan­
cia de la obra de Karl Polanyi sigue en ascenso. A pesar de que p ocos libros 
estos d ías tienen una vida en los libreros de m ás de unos cuantos m eses o 
años, después de m ás de m edio sig lo  La gran transform ación  sigue fresco en 
m uchos sentidos. De hech o, es indispensable para com prender los d ilem as  
que enfrenta la sociedad global a principios del sig lo  xxi.

Hay una buena explicación para esta perdurabilidad. La gran transfor­
m ación  es  la crítica m ás aguda hasta ahora del liberalism o de m ercado, de 
la creencia de que tanto las sociedades nacionales com o la econ om ía  global 
pueden y deben organizarse m ediante m ercados autorregulados. Desde los 
años ochenta, y en particular con el final de la Guerra Fría a principios de 
los noventa, esta doctrina del liberalism o de m ercado —con  las etiquetas 
de thatcherism o, reaganism o, neoliberalism o y el "consenso de W ashing­
ton"—  llegó a dom inar la política global. Pero p oco  después de publicarse  
la obra por primera vez, en  1944, se  in tensificó la Guerra Fría entre los Esta­
dos U nidos y la Unión Soviética, y oscu reció  la im portancia de la contri­
bución de Polanyi. En lo s debates tan polarizados entre los defensores del

* C ontraje significativas deudas en la p reparación de esta introducción. La m ayor fue con 
Karl Polanyi Levitt, quien m e proporcionó com entarios extensos y detallados, tan to  sustan ti­
vos com o editoriales, en varios borradores de este texto. Fue un privilegio poco com ún trab a­
ja r  con ella. Michael Flota, M iriam  Joffe-Block, M arguerite M endell y M argaret Som ers tam ­
bién me ofrecieron una retroalim entación valiosa. M argaret Som ers me ayudó a com prender 
el pensam iento de Polanyi d u ran te  casi 30 años; m ucho  de lo que escribí refleja sus opiniones. 
Además, Michael Flota me asistió  en la p reparación de esta in troducción y en la m ás am plia 
tarea de preparar esta  nueva edición.

Tam bién reconozco una deuda considerable con Kari Polanyi Levitt y M arguerite Mendell 
por sus funciones com o codirectoras del Karl Polanyi Institute o f Política! Economy, que se 
ubica en la Concordia University, Montreal, Quebec. Mi com prensión del pensamiento de Polanyi 
es resultado en gran m edida de su academ icism o y del archivo que m antienen de los docum en­
tos de Polanyi. Los lectores que deseen m ás inform ación sobre el pensam iento de Polanyi v la 
com unidad internacional de estudiosos que trabajan  en esta escuela deben ponerse en co n­
tacto con el Karl Polanyi Institu te  y consu ltar la im portante serie de libros Critical Perspectives 
on Historie Issues, que publicó con Black Rose Press en M ontreal.
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capitalismo y los del socialismo soviético, quedaba poco espacio para los 
sutiles y complejos argumentos de Polanyi. Por ende, hay cierta justicia en 

el hecho de que con el fin de la Guerra Fría la obra de Polanyi comience a 
ganar la visibilidad que merece.

El debate central de este periodo posterior a la Guerra Fría es sobre la 
globalización. Los neoliberales insisten en que las nuevas tecnologías de las 

comunicaciones y el transporte hacen tanto inevitable como deseable que 
la economía mundial se integre de manera estrecha mediante un comercio y 
flujos de capitales extendidos, así como que se acepte el modelo angloesta­
dunidense de capitalismo de libre mercado. Diversos movimientos y teóri­
cos en todo el mundo rechazan esta visión de globalización desde distintas 
perspectivas políticas, algunas de las cuales se resisten con base en identi­
dades étnicas, religiosas, nacionales o regionales; otras, al sostener visiones 

alternas de coordinación y cooperación globales. Todos quienes participan 
en estos debates tienen mucho que aprender de La gran transform ación; tanto 
los neoliberales como sus críticos obtendrán una mayor comprensión de la 
historia del liberalismo de mercado y de las trágicas consecuencias de pro­
yectos anteriores de globalización económica.

V ida  y o b r a  d e  P o l a n y i

Karl Polanyi (1886-1964) creció en Budapest, en una familia notable por su 

compromiso social y sus logros culturales.1 Su hermano Michael fue un im­
portante filósofo de la ciencia, cuya obra aún se lee con amplitud. El mismo 
Polanyi fue una personalidad influyente en los círculos académicos e inte­
lectuales húngaros antes de la primera Guerra Mundial. En Viena, en los 
años veinte, Polanyi trabajó como jefe de redacción del primer semanario 
económico y financiero de Europa central, D er Österreichische Volkswirt.

1 Aún no hay una biografía com pleta de Polanyi, pero m ucho del m aterial pertinente está 
en M arguerite Mendell y Kari Polanyi Levitt, “Karl Polanyi-His Life and Times", Studies in Poli­
tical Economy, núm . 22, prim avera de 1987, pp. 7-39. Véase tam bién Levitt (comp.), Life and  
Work ofK arl Polanyi, Black Rose Press, M ontreal, 1990; y su ensayo "Karl Polanyi as Socialist”, 
en Kenneth M cRobbie (comp.), Humanity, Society, and Commitment: On Karl Polanyi, Black 
Rose Press, Montreal, 1994. También está disponible un extenso material biográlico en Kenneth 
McRobbie y Kari Polanyi Levitt (comps.), Karl Polanyi in Vienna, Black Rose Press, Montreal, 
2000. Peter Drucker, teórico gerencial que conoció a la fam ilia de Polanyi en Viena. escribió 
un am eno relato en  sus m em orias Adventures o f  a Bystander, John Wilev, Nueva York, 1994, 
pero  m uchos de los hechos específicos —incluso algunos de los nom bres de los herm anos de 
Polanyi— son poco precisos.
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Durante esta época tuvo contacto por primera vez con los argumentos de 
Ludw ig von Mises y conoció al famoso estudiante de éste, Friedrich Hayek. 
Mises y Hayek intentaban recuperar la legitimidad intelectual del liberalis­
mo de mercado, que resultó tan afectado por la primera Guerra Mundial, la 
Revolución soviética y el atractivo del socialismo.2 En el corto plazo, Mises 

y Hayek tuvieron poca influencia. Desde mediados de los años treinta y has­
ta los sesentas, las ideas económicas keynesianas, que legitimaban una con­
ducción activa gubernamental de la economía, dominaron las políticas na­
cionales en Occidente.3 Pero después de la segunda Guerra Mundial, Mises 
y Hayek fueron incansables promotores del liberalismo de mercado en los 
Estados Unidos y el Reino Unido, y de manera directa inspiraron a seguido­
res tan influyentes como Milton Friedman. Hayek vivió hasta 1992, lo sufi­
ciente para sentirse reivindicado por el colapso de la Unión Soviética. Para 
la época de su muerte, se le celebraba como el padre del neoliberalismo, la 
persona que inspiró tanto a Margaret Thatcher como a Ronald Reagan en 
sus políticas de desregulación, liberalización y privatización. Sin embargo, 
ya desde los años veinte Polanyi desafiaba directamente los argumentos de 

Mises, y la crítica a los liberales de mercado siguió siendo su preocupación 
teórica central.

Durante su trabajo en Der Österreichische Volkswirt, Polanyi vio el derrum­
be del mercado accionario estadunidense de 1929, el fracaso de la Kredi­
tanstalt de Viena en 1931, que precipitó la Gran Depresión, y el ascenso del 
fascismo. Pero con la llegada de Hitler al poder en 1933, las opiniones so­
cialistas de Polanyi se tornaron conflictivas, y se le pidió que renunciase al 
semanario. Viajó a Inglaterra, donde trabajó com o profesor universitario 
en la Workers’ Educational Association, extensión de las universidades de 

Oxford y de Londres.4 El desarrollo de sus cursos permitió a Polanyi 
profundizar en los materiales de historia social y económica inglesa. En 
Im  gran transform ación  Polanyi fusionó estos materiales históricos con su

2 Hay inform ación de Ludwig von Mises y Friedrich Hayek desde los años veinte hasta los 
noventa en Richard Cockelt, Thinking the Unthinkable: Think Tanks and the Econom ic Coun- 
ter-Rcvolution, 1931-1983, Fontana Press, Londres, 1995. Cockett señala la ironía de que Ingla­
terra, que inventó el liberalism o de m ercado, tuviese que reim portarlo  de Viena.

3 Por coincidencia, el libro de Polanyi se publicó por p rim era vez el m ism o año que Havek 
publicó su libro más lam oso, The Road lo Serfdom, University o f Chicago Press, Chicago, 1944. 
M ientras la obra de Polanyi celebraba el Nuevo Trato en los Estados Unidos justam ente porque 
ponía lím ites a la influencia de las fuerzas del m ercado, el libro  de Hayek insistía en que las 
reform as del Nuevo Trato colocaban a  los E stados Unidos en  una pendien te resbaladiza que 
los llevaría tan to  a la ru ina  económ ica com o a un  régimen totalitario.

4 M arguerite Mendell, "Karl Polanyi and S<xialist Education", en Kenneth McRobbie, op. cit.. 
pp. 25-42.



crítica de las altura tan extraordinariamente influyentes posturas de Mises 

y Hayek.
La escritura en sí del libro tuvo lugar cuando Polanyi fue profesor visi­

tante en el Bennington College en Vermont, a principios de los años cua­
renta.5 Con el apoyo de una beca, pudo dedicar todo su tiempo a escribir, y 
el cambio de ambiente ayudó a Polanyi a atar los distintos cabos de su argu­
mento. De hecho, una de las contribuciones más perdurables del lib ro— su 
atención a las instituciones que regulan la economía mundial—  se vincula 
de forma directa a los múltiples exilios de Polanyi. Sus mudanzas de Buda­
pest a Viena, de ahí a Inglaterra y después a los Estados Unidos, junto con un 
profundo sentido de responsabilidad moral, hicieron de Polanyi una suerte 

de ciudadano del mundo. Hacia el final de su vida escribió a un viejo amigo: 
"M i vida fue ‘mundial’; viví la vida del mundo humano [... ] Mi obra es para 
Asia, para África, para los nuevos pueblos”.6 Mientras conservaba un fuer­
te vínculo con su nativa Hungría, Polanyi trascendió la visión eurocéntrica 
y entendió las maneras en que las manifestaciones agresivas de los nacio­
nalismos generaron y apoyaron cierto conjunto de acomodos económicos 

globales.
En los años posteriores a la segunda Guerra Mundial, Polanyi dio clases 

en la Universidad de Columbia, en la ciudad de Nueva York, donde él y sus 
alumnos se dieron a la tarea de una investigación antropológica sobre dinero, 
comercio y mercados en sociedades precapitalistas. Con Conrad M. Arens­
berg y Harry W. Pearson, publicó Trade an d  Markeí in the Early Em pires [C o ­
mercio y mercado en los imperios antiguos]; más tarde, sus alumnos pre­
pararon para su publicación volúmenes postumos basados en la obra de 
Polanyi de este periodo. Abraham Rotstein contribuyó con la publicación 

de D ahom ey an d the Slave Trade; George Dalton compiló una colección de 
ensayos inéditos, que incluía extractos de La gran transform ación, en Pri­
m itive, Archaic, an d  M odem  E conom ics: E ssays o f  Karl Polanyi; y Pearson 
también compiló The Livelihood o f  Man, a partir de las notas de clase de 
Polanyi en Columbia.7

5 Polanyi escribió el libro en inglés; desde su  infancia hablaba con fluidez este idiom a.
6 Carta a  Be de W aard, 6 de enero  de 1958, citada por liona Duczynska Polanyi, "I First Met 

Karl Polanyi in 1920...”, en K enneth McRobbie y Kari Polanyi Levitt, op. cit., pp. 313, 302-315.
7 Karl Polanyi, Conrad M. Arensberg y H arry W. Pearson (coraps.), Trade and Market in the 

Early Empires: Economics in History and Theory, Free Press, Glencoe, 1957; Polanyi, Dahomey 
and the Slave Trade: An Analysis o f  an Archaic Economy, University of Washington Press, Seattle, 
1966; George Dalton (comp.), Primitive, Archaic, and Modem Economics: Essays of Karl Polan­

yi, 1968, reim presión, Beacon Press, Boston, 1971; y Harry W. Pearson (comp.), The Livelihood 
o f  Man, Academic Press, Nueva York, 1977.

24 INTRODUCCIÓN



INTRODUCCIÓN 25

A r g u m e n t o  d e  P o l a n y i: e s t r u c t u r a  y t e o r ía

La gran transform ación  se organiza en tres partes. La primera y la tercera 
se centran en las circunstancias inmediatas que generaron la primera Guerra 
Mundial, la Gran Depresión, el ascenso del fascismo en la Europa continen­
tal, el Nuevo Trato en los Estados Unidos y el primer plan quinquenal en la 
Unión Soviética. En estos capítulos, el introductorio y el de conclusiones, 
Polanyi prepara un rompecabezas: ¿por qué un periodo prolongado de rela­
tiva paz y prosperidad en Europa, de 1815 a 1914, de repente dio paso a una 
guerra mundial seguida de un colapso económico? En la segunda parte, el 
centro del libro, está la solución. De regreso a la Revolución industrial in­
glesa, en los primeros años del siglo xix, Polanyi nos dice cómo respondie­
ron los pensadores ingleses a los trastornos de la primera época de la indus­
trialización al elaborar la teoría del libre mercado, con su creencia central 
en que la sociedad humana debe subordinarse a mercados autorregulados. 
Como resultado del papel protagónico inglés como "taller del mundo”, ex­
plica, estas creencias se convirtieron en el principio organizativo de la eco­
nomía mundial. En la segunda mitad de esta parte central del libro, capítu­
los xi a x v iii , Polanyi sostiene que el liberalismo de mercado generó una 
respuesta inevitable: se dieron esfuerzos concertados para proteger a la so­
ciedad del mercado. Estos esfuerzos implicaron que el mercado no podía 

funcionar como se pretendía, y las instituciones que gobernaban la econo­
mía global crearon tensiones crecientes dentro de las naciones y entre las 
naciones. Polanyi esboza el colapso de la paz que llevó a la primera Guerra  

Mundial y muestra el colapso del orden económico que permitió que la Gran  
Depresión fuese la consecuencia directa del intento de organizar la econo­
mía global con base en el liberalismo de mercado. La segunda "gran trans­
formación" — el ascenso del fascismo—  es resultado de la primera — el as­
censo del liberalismo de mercado— .

En la elaboración de este argumento, Polanyi recurre a sus vastos cono­
cimientos de historia, antropología y teoría social.8 La gran transform ación  
tiene cosas importantes que decir sobre acontecimientos históricos desde el 
siglo xv hasta la segunda Guerra Mundial; también aporta una contribu­
ción original a temas tan diversos como el papel de la reciprocidad y la re-

s Hay un análisis de las fuentes clave de Polanyi en M argaret Somers, "Karl Polanyi’s Inlellec­
tual Legacy", en Kari Polanyi Levitt (comp.), Life and Work of Karl Polanyi, Black Rose Press, 
M ontreal, 1990, pp. 152-158.
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distribución en las sociedades premodernas, las limitaciones del pensa­
miento económico clásico y los peligros de hacer de la naturaleza una simple 
mercancía. Muchos científicos sociales contemporáneos — antropólogos, 
científicos políticos, sociólogos, historiadores y economistas—  han encon­
trado inspiración teórica en los argumentos de Polanyi. Hoy en día, una 
cantidad creciente de libros y artículos se enmarca dentro de citas clave de 

La gran transform ación.
Debido a la riqueza misma de este libro, es inútil tratar de resumirlo; lo 

más que se puede hacer es elaborar algunas de sus ideas principales. Pero ha­
cer esto requiere primero reconocer la originalidad de su postura teórica. 
Polanyi no encaja con facilidad en mapas generales del paisaje político; aun­
que estaba de acuerdo con muchas de las críticas de Keynes hacia el libe­
ralismo de mercado, difícilmente podría decirse que fuese keynesiano. A lo 

largo de su vida se identificó como socialista, pero tenía diferencias profun­
das con los determinismos económicos de cualquier tipo, incluso el marxis­
mo convencional.9 Su definición misma de capitalismo y socialismo difiere 

de las comprensiones acostumbradas de estos conceptos.

El concepto de arraigo de Polanyi

El punto de partida lógico para analizar el pensamiento de Polanyi es su 
concepto de arraigo. Quizá su contribución más famosa al pensamiento 
social, este concepto ha sido asimismo origen de una enorme confusión. 
Polanyi comienza por destacar que la tradición entera del pensamiento eco­
nómico moderno, hasta nuestros días, descansa en el concepto de la economía 
como un sistema de mercados entrelazados que de manera automática ajus­
ta la oferta y la demanda mediante el mecanismo de los precios. Aunque los 
economistas reconocen que el sistema de mercado en ocasiones necesita 
ayuda del gobierno para superar sus imperfecciones, aún confían en este 

concepto de la economía como un sistema equilibrado de mercados inte­
grados. Polanyi intenta mostrar la manera tan clara en que este concepto 
difiere de la realidad de las sociedades humanas a lo largo de la historia

9 La relación de Polanyi con el m arxism o es uno de los asuntos m ás com plejos y debatidos 
en  la literatura. Véanse Mendell y Polanyi Levitt, "Karl Polanyi-His Life an d  Times”; Fred Block 
y M argaret Somers, “Beyond the Econom ic Fallacy: The Holistic Social Science of Karl Polanyi , 
en Theda Skocpol (comp.), Vision and Method in Historical Sociologv, Cam bridge University 
Press, Cambridge, 1984, pp. 47-84; Rhoda H. H aperin, Cultural Economics: Past and Present, 
University o f Texas Press, Austin, 1994.
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registrada. Antes del siglo xix, insiste, la economía humana se arraigaba  
siempre en la sociedad.

El término “arraigo" expresa la idea de que la economía no es autónoma, 
como debe serlo en la teoría económica, sino que está subordinada a la po­
lítica, la religión y las relaciones sociales.10 El uso que Polanyi da al término 
sugiere más que la ahora conocida idea de que las transacciones mercantiles 

dependen de la confianza, el entendimiento mutuo y la aplicación legal de 
los contratos. Emplea el concepto para destacar la radicalidad del rompi­
miento de los economistas clásicos, en especial Malthus y Ricardo, respec­
to de pensadores anteriores. En lugar del patrón históricamente normal de 
subordinar la economía a la sociedad, su sistema de mercados autorregu­
lados requiere que la sociedad se subordine a la lógica del mercado. Escribe 
en la primera parte:

En última instancia, ésa es la razón por la que el control del sistema económico 
por parte del mercado tiene consecuencias abrumadoras para la organización com­
pleta de la sociedad: significa nada menos que la sociedad opere como un acceso­
rio del mercado. En lugar de que la economía se arraigue en las relaciones socia­
les, éstas son las que se arraigan en el sistema económico.

No obstante, este pasaje y otros similares permiten una mala interpretación 
del argumento de Polanyi. A menudo se entiende de forma equivocada a Polan­
yi como si éste afirmase que, con el ascenso del capitalismo en el siglo xix, la 
economía se desarraigó con éxito de la sociedad, sólo para dominarla.11

Esta mala interpretación oscurece la originalidad y riqueza teórica del ar­
gumento de Polanyi. Él señala que los economistas clásicos deseaban crear 
una sociedad en que la economía se desarraigase con éxito y que animaban 
a los políticos a ir en busca de este objetivo. Con todo, insiste en que no

10 El concepto de Polanyi de arraigo ha sido objeto de préstam o y elaboración por parte de 
im portantes estudiosos contem poráneos, com o John  Ruggie, "International Rcgimes, Trans­
actions, and Change: Em bedded I.iberalism  in the Postw ar Econom ic Order”, International 
Organization, 36, prim avera de 1982, pp. 379-415; Mark Granovetter, "Econom ic Aclion and 
Social S lructure: The Problem o f Em beddedness", American Journal of Sociology, 91, noviem ­
bre de 1985, pp. 481-510; y Peter Evans, Embedded Autonomy: States and Industrial Transfor­
mation, Princeton University Press, Princeton, 1995. No se conoce la inspiración precisa que 
lo llevó a acuñar el térm ino, pero  parece verosímil que Polanyi tom ara la m etáfora de las m inas 
de carbón. Al investigar la historia económ ica inglesa, leyó ab undantes m ateriales sobre la his­
toria y tecnología de la industria m inera que enfren taba la tarea de ex traer el carbón que es ta ­
ba incrustado, arraigado, en las paredes de roca de la m ina.

11 Nada m enos que el gran h istoriador francés Fernand Braudel lee a Polanyi de este modo. 
Véase Braudel, Civilization and  Capitalista Fifteenth-Eighteenth Century. vol. 2, The Wheels of 
Cominerce. trad. de Sian Reynolds, University of California Press, Berkelcy, 1992, pp. 225-229.
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lograron y no podían  lograr esta meta. De hecho, Polanyi a firma en repetirlas 

ocasiones que una economía de mercado desarraigada y por completo auto­
rregulada es un proyecto utópico; es algo que no puede existir. En la pri­
mera página de la primera parle, por ejemplo, escribe: “Nuestra tesis es que 
la idea de un mercado autorregulado implicaba una utopía total. Tal institu­
ción no podría existir durante largo tiempo sin aniquilar la sustancia huma­
na y natural de la sociedad; habría destruido físicamente al hombre y trans­
formado su ambiente en un desierto".

Por qu é el desarraigo no puede ser

Polanyi sostiene que la creación de una economía de mercado autorregula­
da requiere que los seres humanos y el ambiente natural se conviertan en 

simples mercancías, lo que asegura la destrucción tanto de la sociedad como 
del ambiente. En su opinión, los teóricos de los mercados autorregulados y 

sus aliados empujan de forma constante a las sociedades humanas al borde 
de un precipicio. Pero conforme se hacen evidentes las consecuencias de los 
mercados irrestrictos, los pueblos se resisten; se niegan a actuar como lému­
res que marchan por un acantilado hacia un suicidio colectivo. En lugar de 
esto, se apartan de los dogmas de la autorregulación de los mercados para 
salvar de la destrucción a la sociedad y a la naturaleza. En este sentido, po­
dría decirse que el desarraigo del mercado es similar a tensar una liga gi­
gante. Los intentos de dar mayor autonomía al mercado aumentan la tensión. 
Si se estira más esta liga, se romperá — lo que representaría la desintegra­
ción social—  o la economía regresará a una posición de mayor arraigo.

La lógica de este argumento descansa en la distinción de Polanyi entre 
mercancías reales y ficticias. Para Polanyi, la definición de mercancía es algo 
que se produce para venderse en un mercado. Así, la tierra, el trabajo y el di­
nero son mercancías ficticias porque no se produjeron originalmente para 
venderse en un mercado. El trabajo es tan sólo la actividad de los seres hu­
manos, la tierra es la naturaleza fraccionada y la oferta de dinero y crédito 
en las sociedades modernas necesariamente se moldea según políticas gu­
bernamentales. La economía moderna parte de la pretensión de que estas 
mercancías ficticias se comportan igual que las reales, pero Polanyi insiste 
en que este juego de manos tiene consecuencias fatales. Significa que la teo­
rización económica se basa en una mentira, mentira que pone en peligro a 

las sociedades humanas.
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Hay dos niveles en el argumento de Polanyi. El primero es moral, según 
el cual tratar a los seres humanos y la naturaleza como objetos cuyo precio 
se determine por entero mediante el mercado es simple y llanamente un 
error. Tal concepto viola los principios que rigieron a las sociedades duran­
te siglos: a la naturaleza y a la vida humana casi siempre se les ha recono­
cido una dimensión sagrada. Es imposible reconciliar esta dimensión sa­
grada con la subordinación del trabajo y la naturaleza al mercado. En esta 
objeción al tratamiento de la naturaleza como mercancía Polanyi anticipa 

muchos de los argumentos de ambientalistas contemporáneos.12
El segundo nivel en el argumento de Polanyi se centra en el papel del Es­

tado en la economía.13 Aunque se supone que la economía se autorregula, 
el Estado debe desempeñar la función actual de ajustar la oferta de dinero y 
crédito para evitar los peligros de la inflación y la deflación. De manera si­
milar, el Estado debe manejar la demanda cambiante de mano de obra con 
el alivio en periodos de desempleo, con educación y capacitación para los 
futuros trabajadores y con el esfuerzo por influir en los flujos migratorios. 
En el caso de la tierra, los gobiernos han buscado mantener la continuidad 

en la producción alimentaria con diversos instrumentos que liberan la pre­
sión de los campesinos respecto de las presiones de las cosechas fluctuan- 
tes y los precios volátiles. En las áreas urbanas, los gobiernos manejan el 
uso de la tierra disponible mediante normas ambientales y de uso de suelo. 
En resumen, el papel de manejar las mercancías ficticias coloca al Estado 
dentro de tres de los mercados más importantes; es a todas luces imposible 
sostener la postura del liberalismo de mercado de que el Estado está “fuera” 
de la economía.14

Las mercancías ficticias explican la imposibilidad de desarraigar la eco­
nomía. Las sociedades de mercado reales necesitan que el Estado desempeñe 
una función activa en el manejo de los mercados, y esa función requiere 

decisiones políticas; no puede reducirse a alguna suerte de función técnica

12 Se indica su influencia en la econom ía am biental en H erm án E. Daly y John B. Cobb, Jr., 
For the Common Good: Redirecting the Econom y toward Community, the Environment, and a 
Sustainahle Future, Beacon Press, Boston, 1989.

13 Im plícita en el argum ento  de Polanyi hay una crítica m ás específica al m ercado com o 
m ecanism o autorregulado. En el caso de los artículos m anufacturados, un precio descenden­
te para un artículo abundante  restaura el equilibrio tanto por prom over un consum o creciente 
com o por  desalentar una nueva producción. En el caso de los artículos ficticios, la efectividad 
del m ecanism o de precios se reduce porque no es posible asum ir los aum entos o  descensos 
au tom áticos de la oferta.

14 También para m uchos o tros artículos, la participación gubernam ental es requisito para la 
com petencia m ercantil. Véase el bien titu lado libro de Steven Vogel, Freer Markets, More Rules: 
Regulatory Refonn in Advanced Industrial Countries, Comell University Press, Nueva York, 1996.
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o administrativa.15 Cuando las políticas estatales se mueven en dirección 

del desarraigo al confiar más en la autorregulación de los mercados, el pue­
blo se ve obligado a absorber costos mayores. Los trabajadores y sus fami­
lias se vuelven más vulnerables ante el desempleo, los campesinos se expo­
nen a una mayor competencia de las importaciones, y a ambos gru pos se 
les pide que lo hagan con menos derechos asistenciales. A menudo son ne­
cesarios m ayores esfuerzos estatales para asegurar que estos grupos absor­
ban dichos costos incrementados sin comprometerse en acciones políticas 

drásticas. Esto es parte de lo que Polanyi mencionaba respecto de que “el 
laissez-faire estaba planeado”; se requiere el aparato y la represión estatales 

para imponer al pueblo la lógica del mercado y sus riesgos subsecuentes.16

Las consecuencias de la im posib ilidad

Los esfuerzos de los teóricos del libre mercado por desarraigar la economía 
de la sociedad están condenados al fracaso. Pero el utopismo en sí del li­
beralismo de mercado es un origen de su extraordinaria capacidad intelec­
tual de recuperación. Debido a que las sociedades invariablemente retroce­
den ante el precipicio de la experimentación cabal de la autorregulación del 
mercado, sus teóricos siempre pueden sostener que cualquier fracaso no es 
resultado del diseño de estos mercados, sino de la falta de voluntad políti­
ca para ponerlos en práctica. De este modo, no es posible desacreditar el 
credo de la autorregulación de los mercados por experiencias históricas; sus 
defensores tienen una excusa hermética para sus fracasos. El asunto más 
reciente en que sucedió esto fue la imposición del capitalismo de mercado 
en la ex Unión Soviética mediante “terapia de choque”. Aunque el fracaso

15 Los m onetaristas han tratad o  sin éxito en repetidas ocasiones de establecer una  regla fija 
para contro lar el crecim iento de la oferta de d inero  que elim ine la discrecionalidad de los 
banqueros centrales. Sin una fórm ula así, el siguiente recurso es oscurecer el papel político de 
los banqueros centrales al atribuirles una au toridad  cuasirreligiosa y oracular. Véase William 
Greider, Secrets o f  the Temple: How the Federal Reserve Rttns the Country, Sim ón & Schuster, 
Nueva York, 1987.

16 Éste es el punto  m edular del inform e de Polanyi sobre la New Poor Law [Nueva ley de 
pobres] en Inglaterra; la creación de un m ercado de trabajo requirió  un drástico aum ento  de la 
represión estatal. En este punto , la in terpretación de Polanyi recibió el apoyo de estudiosos 
posteriores, en especial Karel Williams, From Pauperism to Poverty, Routledge, Londres, 1981. 
Sobre Speenham land, se cuestionan varios argum entos de Polanyi. Dos trabajos im portantes 
pero conflictivos sobre la Antigua ley de pobres son K. D. M. Snell, Atináis of the Labouring 
Poor: Social Change and Agrarian England, 1660-1900, Cambridge University Press, Cambridge, 
1985, y George Boyer, An Economic H istoryo f the English Poor Law, 1750-1850, Cam bridge Uni­
versity Press. Cam bridge, 1990.
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de este esfuerzo es obvio para todo el que quiera verlo, los apologistas de la 
"terapia de choque” aún culpan del fracaso a los políticos que cedieron de­
masiado pronto a las presiones sociales; si sólo hubieran persistido, se  ha­
brían materializado los beneficios prometidos de un cambio rápido h acia  el 
mercado.17

El escepticismo extremo de Polanyi acerca del desarraigo de la econ o ­
mía es también el origen de su sólido argumento sobre el "doble m ovi­
miento”. Debido a que los intentos por desarraigar la economía encuen ­
tran resistencia, Polanyi sostiene que las sociedades de mercado consisten  
en dos movimientos opuestos: el movimiento de laissez-faire hacia la  ex­
pansión del alcance del mercado y el contramovimiento protector que sur­
ge de la resistencia al desarraigo de la economía. Aunque los movimientos 
laborales han sido una pieza clave del contramovimiento protector, Po lan ­
yi declara de forma explícita que todos los grupos de la sociedad han par­
ticipado en este proyecto. Por ejemplo, cuando los descensos económicos 
periódicos destruyeron el sistema bancario, los grupos empresariales in­
sistieron en que debía fortalecerse el banco central para aislar la oferta 
interna de crédito de las presiones del mercado global.18 En una palabra, 
incluso los capitalistas se resisten de manera periódica a la incertidumbre 
y las fluctuaciones que genera la autorregulación del mercado y participan  

en los movimientos para aumentar la estabilidad y predecibilidad median­
te formas de protección.

Polanyi insiste en que "el laissez-faire estaba planeado; la planeación, no" . 
Ataca de forma explícita a los liberales del mercado que culparon a una 
"conspiración colectivista” por la construcción de barreras protectoras con­
tra el funcionamiento de los mercados globales. En lugar de esto, él sostie­
ne que esta creación de barreras fue una respuesta espontánea de todos los 
grupos de la sociedad contra las presiones imposibles de un sistema de mer­
cado autorregulado. Tenía que darse el contramovimiento protector para 
prevenir el desastre de una economía desarraigada. Polanyi sugiere que el mo­
vimiento hacia una economía de laissez-faire necesita el contramovimiento 

para crear estabilidad. Por ejemplo, cuando el movimiento de laissez-faire
17 Hay análisis explícitam ente de Polanyi de la transición en Europa oriental y en  la ex Unión 

Soviética en M aurice Glasm an, Unnecessary Sufferittg: Managing Markel Utopia, Verso, Lon­
dres, 1996; John Gray, F-al.se Dawti: The Delusions o f  Global Capitalism, Granta Books, Londres,
1998; y David Wnodruff, Money Urttnade: Barter and the Fate o f  Russian Capitalism, Cometí 
University Press, Nueva York, 1999.

18 Polanyi escribe en el cap ítu lo  16: "La m oderna banca central era en realidad esencial­
m ente un instrum ento  desarrollado para ofrecer una protección sin la cual el m ercado habría 
destruido a sus propios hijos, las em presas com erciales de todas clases".
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es muy fuerte, como lo fue en los años veinte (o  los noventa) en los Esta­
dos Unidos, los excesos especulativos y la creciente desigualdad destruyen 

las bases de una prosperidad sostenida. Y aunque las simpatías de Polanyi 
están por lo general con el contramovimiento protector, también reconoce 
que en ocasiones se crea un peligroso punto muerto político-económico. Su 
análisis del ascenso del fascismo en Europa reconoce que cuando ningún mo­
vimiento fue capaz de imponer su solución a la crisis, las tensiones aumenta­
ron hasta que el fascismo obtuvo la fortaleza para acceder al poder y romper 

tanto con el laissez-faire como con la democracia.19
La tesis de Polanyi del doble movimiento contrasta nítidamente tanto con 

el liberalismo de mercado como con el marxismo ortodoxo en la variedad 
de posibilidades que se imaginaron en cualquier momento particular. Tanto 

el liberalismo de mercado como el marxismo sostienen que las socieda­
des sólo tienen dos opciones reales: capitalismo de mercado o socialismo. 
Aunque con preferencias opuestas, ambas posturas concuerdan en excluir 
cualquier otra opción. En contraste, Polanyi insiste en que el libre capita­
lismo de mercado no es una opción real, sino sólo una visión utópica. Más 

aún, en el capítulo xix define al socialismo como “la tendencia inherente en 
una civilización industrial a trascender al mercado autorregulado subordi­
nándolo conscientemente a una sociedad democrática”. Esta defini­
ción permite un papel continuo para los mercados dentro de las sociedades 
socialistas. Polanyi sugiere que hay distintas posibilidades disponibles 
en todo momento histórico, puesto que los mercados pueden arraigarse de 
muy diversas maneras. En general, algunas de éstas serán más eficientes 
en su capacidad de expandir la producción y promover las innovaciones, 
y otras serán más “socialistas” en la subordinación del mercado a la direc­
ción democrática, pero la tesis de Polanyi implica que las alternativas que 
son tanto eficientes como democráticas estuvieron disponibles en los siglos 

xix y xx.20

19 Polanyi aborda el fascismo en "The Essence of Fascism ”, en J. Lewis, K. Polanyi y D. K. 
K itchin (com ps.), Christianity and the Social Revolution, Gollanz, Londres, 1935, pp. 359-394.

20 Polanyi inspiró una corriente de pensam iento que floreció en los años ochenta y noventa; 
e sta  corrien te analiza las “variedades del capitalism o” y m uestra las diferencias tan significa­
tivas en las m aneras en que los m ercados se arraigaron en los Estados Unidos en com paración 
con Francia, Alemania, Japón  y otras naciones. Véanse Rogers Hollingsworth y Robert Bover 
(com ps.), Contemporarv Capitalism: The Embedáedness o f  lnstitutions, Cam bridge University 
Press, Cambridge, 1997; y Colin Crouch y Wolfgang Streeck, Political Economy o) Modent Capi­
talism: Mapping Convergence and Diversity, Sage, California, 1997.
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El centralism o del régimen global

No obstante, Polanyi es un pensador demasiado complejo para imaginar que 
los países individuales están en libertad de elegir la Forma particular en 
que desean reconciliar las dos caras del doble movimiento. Al contrario, el 
argumento de Polanyi es pertinente para la situación global actual justa­
mente porque coloca las reglas que rigen la economía mundial en el centro 
de su marco teórico. Su argumento sobre el ascenso del fascismo en el pe­
riodo de entreguerras gira en torno al papel del patrón oro internacional en 

limitar las opciones disponibles para los actores dentro de los países. Para 
comprender esta parte del argumento de Polanyi se requiere una breve ex­
cursión a la lógica del patrón oro, pero esta excursión es apenas una digre­
sión, pues los propósitos subyacentes del patrón oro ejercen aún una pode­
rosa influencia en los liberales del mercado contemporáneos. Polanyi vio en 
el patrón oro un extraordinario logro intelectual;21 fue una innovación ins­
titucional que puso en práctica la teoría de los mercados autorregulados, y 
una vez hecho esto, tuvo el poder de hacer que estos mercados parecieran 

algo natural.
Los liberales del mercado desearon crear un mundo con oportunidades 

máximas de ampliar el alcance internacional de los mercados, pero tenían 
que hallar una manera en que las personas en los diversos países, con dife­
rentes monedas, se comprometieran de manera libre en transacciones entre 

sí. Razonaron que si cada país accedía a tres reglas sencillas, la economía 
global contaría con el mecanismo perfecto para una autorregulación global. 
Primera, cada país establecería el valor de su moneda en relación con una 
cantidad fija de oro y se comprometería a comprarlo y venderlo a ese precio. 
Segunda, cada país basaría su oferta local de moneda en la cantidad de oro 
que tuviese en sus reservas, es decir, su moneda circulante se respaldaría 
con oro. Tercera, cada país procuraría dar a sus residentes la máxima libertad 

para realizar transacciones económicas internacionales.
El patrón oro echó a andar una fantástica maquinaria de autorregulación 

global. Las empresas en Inglaterra estaban en posibilidad de exportar bienes 

e invertir en todas partes del mundo, con la confianza de que las monedas 
en que obtenían ganancias serían “tan buenas como el oro". En teoría, si un 
país liene una posición deficitaria en algún año en particular porque sus

21 Isaac Gervuise y David Hum e elaboraron la idea por prim era vez, en el siglo xviii. Frank 
Feller. Devclopment of British Monetary Ortlodoxy, 1797-1875, Harvard University Press, C am ­
bridge,  1965, p. 4.
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ciudadanos gastaron más en el extranjero de lo que ganaron, el oro que sale 
de las reservas de ese país garantiza los pagos que se deben al extranjero.22 
La oferta interna de dinero y crédito se reduce de forma automática, las ta­
sas de interés suben, caen los salarios y los precios, desciende la demanda 
de importaciones y las exportaciones adquieren competitividad. El déficit del 
país sería por tanto auloliquidatorio. Sin la pesada mano del gobierno, las 

cuentas internacionales de cada país alcanzarían su equilibrio. El mundo se 
unificaría en un solo mercado sin la necesidad de alguna clase de gobierno 

mundial o autoridad financiera global; la soberanía permanecería dividida 
entre muchos Estados-nación cuyos propios intereses los llevarían a adop­
tar las reglas del patrón oro de forma voluntaria.

Las consecuencias del patrón oro

Con el patrón oro se intentó crear un mercado global integrado que redujese 
el papel de las instancias y los gobiernos nacionales, pero sus consecuen­
cias fueron exactamente las contrarias.23 Polanyi muestra que cuando se 
adoptó con amplitud, en la década de 1870, tuvo el irónico efecto de inten­
sificar la importancia de la nación como entidad unificada. Aunque los libe­
rales del mercado soñaban con un mundo pacífico en el que las únicas luchas 
internacionales fuesen las de los individuos y las empresas para superar a 

sus competidores, sus intentos por realizar esos sueños mediante el patrón 
oro generaron dos terribles guerras mundiales.

La realidad fue que las sencillas reglas del patrón oro impusieron a los pue­
blos costos económicos literalmente incosteables. Cuando la estructura de 
precios interna de un país divergía de los niveles de precios internacionales, 
el único medio legítimo para que ese país se ajustara al flujo de las reservas de 
oro era la deflación. Esto significaba permitir que su economía se contrajese 
hasta que los salarios en descenso redujeran el consumo lo suficiente para

22 El m ecanism o m ediante el cual saldría el oro es igual de ingenioso y no requiere acción 
gubernam ental. Debido a que la gente en la nación deficitaria gasta m ás en el extranjero de lo 
que recibe, el valor de su m oneda —al tener una mayor oferta— dism inuye en relación con otras 
m onedas. C uando ese valor desciende m ás de cierto  nivel, llam ado el punto oro, es costeable 
para los banqueros internacionales cam biar esa m oneda por o ro  y enviar éste al extranjero, 
donde tiene un precio mayor. De esta form a, el oro se desplaza de países deficitarios a  países 
superavitarios.

23 Como Polanyi sabía, en la práctica, la operación del patrón oro divergía de form a consi­
derable de la teoría. Véase Barry Eichengreen, Globalizing Capital: A History o f  the International 
Monetary System, Princeton University Press, Princeton, 1996.
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restaurar la balanza externa. Esto implicaba descensos drásticos de los sa­
larios y de los ingresos agrícolas, aumento del desempleo y una aguda alza 

en bancarrotas empresariales y bancarias.
No sólo a los trabajadores y campesinos les pareció alto el costo de este 

tipo de ajuste. La comunidad empresarial misma no toleraba la incertidum ­
bre e inestabilidad resultantes. Por ende, casi tan pronto como se puso en 
práctica el mecanismo del patrón oro, sociedades enteras comenzaron a or­
ganizarse para tratar de contrarrestar sus efectos. Un primer recurso para los 

países fue aumentar sus aranceles proteccionistas en bienes tanto agrícolas 
como manufacturados.24 Al hacer los flujos comerciales menos sensibles a 
los cambios de precios, los países ganaban cierto grado de certidumbre en 
sus transacciones internacionales y eran menos vulnerables a las salidas re­
pentinas e inesperadas de oro.

Otro asunto fue la prisa de las principales potencias europeas, los Esta­
dos Unidos y Japón por establecer colonias formales en el último cuarto 
del siglo xix. La lógica del libre comercio tenía un fuerte carácter anticolo­
nialista, pues los costos de ser un imperio no se compensaban con los be­
neficios correspondientes si todos los comerciantes tenían acceso a los 
mismos mercados y oportunidades de inversión. Pero con el auge del pro­
teccionismo en el comercio internacional, este cálculo se revirtió. Las colo­
nias recién adquiridas se protegerían con los aranceles de las potencias 

imperialistas, y los comerciantes colonizadores tendrían un acceso privi­
legiado a los mercados de las colonias y a sus materias primas. La "prisa 
por ser imperio" de este periodo intensificó la rivalidad política, militar y 
económica entre Inglaterra v Alemania que culminó en la primera Guerra 

Mundial.25
Para Polanyi, el impulso imperialista no se encuentra en algún lugar del 

código genético de las naciones, sino que se materializa conforme las nacio­
nes luchan por encontrar alguna manera de protegerse de las presiones 

implacables del sistema del patrón oro. El flujo de recursos de una colonia 
lucrativa podía salvar a la nación de una dolorosa crisis ocasionada por­
uña salida súbita de oro, v la explotación de las poblaciones extranjeras

24 Peter Gourevilch, l’olilics in Hard Times: Comparative Responses to International Economic 
Clises, Comell University Press, Nueva York, 1986, cap. 3; C hristopher Chase-Dunn, Yukio Kawa ­
no y Benjam in Brewer, "Trade Globalization sinee 1795: Waves ol Integralion in the World­
System ", American Sociológical Review, 65, febrero de 2000, pp. 77-95.

25 El argum ento  de Polanyi es muy distinto de la tesis de Lenin de que la intensificación de 
los conflictos interim perialistas es producto  del crecim iento del capital financien) en la etapa 
final del desarrollo  capitalista. Polanyi se esfuerza en sostener que los capitalistas financieros 
pueden ser una fuerza im portante para prevenir la guerra.
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ayudaría  a evitar que las relaciones internas de clase adquiriesen aún más 

explosividad.
Polanyi sostiene que el utopismo de los liberales del mercado los lleve» a 

inventar el patrón oro como un mecanismo que produciría un mundo sin 
fronteras y de prosperidad creciente. En cambio, los choques despiadados 
del patrón oro obligaron a las naciones a consolidarse en torno a intensili­
cadas fronteras nacionales y después imperiales. El patrón oro siguió ejer­
ciendo una presión disciplinaria en las naciones, pero su funcionamiento se 
vio socavado de manera electiva por el aumento de diversas formas de pro­
teccionismo, desde bañeras arancelarias hasta la formación de imperios. 
E incluso cuando este contradictorio sistema se vino abajo por completo con 

la prim era Guerra Mundial, el patrón oro era aceptado a un grado tal que los 
hom bres de Estado se apresuraron a restaurar lo. Todo el drama tuvo lugar 
de f orm a trágica una vez más en los años veinte y treinta, conforme las na­
ciones se vieron obligadas a elegir entre proteger la tasa de cambio o a sus 
ciudadanos. Fue de este punto muerto de donde surgió el fascismo. En opi­
nión de Polanyi, el impulso fascista — proteger a la sociedad del mercado 
mediante el sacrificio de las libertades personales— era universal, pero las 
circunstancias locales determinaron dónde llegarían al poder los regímenes 

fascistas.

I m po r t a n c ia  c o n t e m po r á n h a

Los argumentos de Polanyi son importantes para los debates contemporá­
neos acerca de la globalización porque los neoliberales tienen la misma 
visión utópica que inspiró el patrón oro. Desde el final de la Guerra Fría, 
insisten en que la integración de la economía global hace obsoletas las fron­
teras nacionales y echa los cimientos para una nueva era de paz mundial. 
Una vez que las naciones reconozcan la lógica del mercado global y abran  
sus economías al libre paso de bienes y capitales, los conflictos internacio­
nales se sustituirán con una competencia benigna para producir bienes y ser­
vicios cada vez más apasionantes. Como sus predecesores, los neoliberales 

insisten en que todo lo que deben hacer las naciones es confiar en la electi­
vidad de los mercados autorregulados.

En general, el sistema financiero global actual es muy distinto del patrón  

oro. Las tasas de cambio y las monedas nacionales ya no se fijan en relación  
con el oro; se permite que el valor de la mayoría de las monedas fluctúe en los 
mercados cam bíanos extranjeros. Hay también instituciones financieras
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internacionales poderosas, como el Fondo Monetario Internacional y el 
Banco Mundial, que desempeñan un papel central en el manejo del sistema 
global. Pero detrás de estas importantes diferencias hay un común denomina­
dor fundamental: la creencia de que si se les da a los individuos y las em pre­
sas total libertad para perseguir sus intereses económicos, el mercado global 
haría rico a todo el mundo.

Esta creencia básica está detrás de los intentos sistemáticos de los neolibera­
les por desmantelar las limitaciones a los flujos comerciales y de capitales, y 
por reducir la “interferencia” gubernamental en la organización de la vida eco­
nómica. Thomas Friedman, influyente defensor de la globalización, escribe:

C u a n d o  u n  p a ís  re c o n o c e  [ . . . ]  la s  reg la s  de l lib re  m e rc a d o  en  la e c o n o m ía  g lo b a l 
a c tu a l,  y d e c id e  a c a ta r la s , se  p o n e  lo  q u e  lla m o  “la c a m isa  de  fu e rz a  d o r a d a ”. E s ta  
c a m isa  d e  fu e rz a  d o ra d a  es  la  p re n d a  p o lít ic o -e c o n ó m ic a  d is t in t iv a  d e  e s t a  e ra  de 
g lo b a liz a c ió n . La G u e r ra  F r ía  tu v o  el tr a je  e s ti lo  M ao , el s a c o  e s ti lo  N e h ru , los 
a b rig o s  d e  p ie le s  ru so s . La g lo b a liz a c ió n , só lo  la c a m is a  d e  fu e rz a  d o ra d a .  Si u n  
p a ís  a u n  n o  se  p ru e b a  la su y a , lo  h a rá  p ro n to .26

Friedman continúa y afirma que la "camisa de fuerza dorada” requiere 
adelgazar al Estado, retirar restricciones a los movimientos de bienes y capi­
tales y desregular los mercados cambiarios. Además, describe gozoso la 
forma en que las limitaciones de esta prenda son impuestas por un "reba­
ño electrónico” de comerciantes internacionales en mercados cambiarios y 
financieros internacionales.

El análisis de Polanyi de las tres mercancías ficticias nos enseña que esta 

visión neoliberal de ajuste automático de los mercados en el ámbito global 
es una fantasía peligrosa. Así como las economías nacionales dependen de un 

activo papel gubernamental, también la economía global necesita institu­
ciones regulatorias tuertes, incluso un aval de último recurso. Sin tales ins­
tituciones, las economías particulares — y quizá la economía global entera—  
sufrirán crisis económicas abrumadoras.

Sin embargo, el punto más importante que se aprende de Polanyi es que  
el liberalismo de mercado exige a la gente normal lo que sencillamente no  

puede dar. Trabajadores, campesinos y pequeños comerciantes no tolerarán 
ningún periodo de organización económica que los sujete a drásticas fluc­
tuaciones periódicas de sus circunstancias económicas cotidianas. En resu­
men, la utopía neoliberal de un mundo pacífico sin fronteras requiere que  
millones de personas comunes y corrientes en todo el inundo tengan la flexi­

26 Thomas Friedm an, The Lexus and the Olive Tree. F arrar. Strauss, Nueva York. 1999, p. 80.
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bilidad de tolerar — quizá con lanía frecuencia como cada cinco o 10 años—  
una prolongada racha en la que deban subsistir con la mitad o menos de lo 
que ganaban antes. Polanyi cree que esperar esa clase de flexibilidad es tanto 
moralmente equivocado como profundamente irreal. Par a él, es inevitable 
que los pueblos se movilicen para protegerse de estos choques económicos.

Más aún, el reciente periodo de ascenso del neoliberalismo ya fue testigo 
de amplias protestas en todo el mundo para resistir los trastornos económi­
cos de la globalización.27 Conforme se intensifiquen las incomodidades, el 
orden social se hará más problemático y aumentará el peligro de que los lí­
deres políticos busquen distraer el descontento con chivos expiatorios in­
ternos o externos. Así es como la visión utópica de los neoliberales lleva no 
a la paz sino a mayores conflictos. Por ejemplo, en muchas parles de África 

los efectos devastadores de las políticas estructurales de ajuste han desinte­
grado a sociedades y generado hambrunas y guerras civiles. En otros luga­
res, el periodo posterior a la Guerra Fría ha visto el surgimiento de regímenes 
nacionalistas castrenses con intenciones agresivas hacia sus vecinos y sus 
propias minorías étnicas.28 Por si no bastase, en cada esquina del globo los 
movimientos militantes — a menudo entremezclados con fundamentalis­
mos religiosos—  están listos para sacar partido de los choques económicos y 
sociales de la globalización. Si Polanyi está en lo correcto, estos signos de des­
estabilización son heraldos de circunstancias aún más peligrosas en el futuro.

O p c io n e s  d e m o c r á t ic a s

Aunque escribió La gran transform ación  durante la segunda Guerra M un­
dial, Polanyi se mantenía optimista sobre el futuro; creía que el ciclo de con­
flictos internacionales podía romperse. El paso clave era eliminar la creencia 
de que la vida social debía subordinarse al mecanismo de mercado. Una vez 
libre de esta "obsoleta mentalidad de mercado”, se abriría el camino para 
subordinar tanto las economías nacionales como la global a las políticas de­
mocráticas.29 Polanyi vio en el Nuevo Trato de Roosevelt un modelo de estas 
posibilidades futuras. Las reformas de Roosevelt implicaron que la economía

27 John Walton y David Seddon, Free Markets and Food Riots: The Politics of Global Adjust­
inent, Blackwell, Cam bridge, 1994.

28 Hay un argum ento de que m uchos ejemplos recientes de trastornos globales se relacionan 
con el régim en económ ico internacional en Michel Cossudovsky, The Globalizalion of Poverty: 
Impacts of IMF and World Bank Reforms, Third World NetWork, Malasia, 1997.

29 "Obsolete Market Mentalitv" [M entalidad obsoleta de mercado] es el título que dio Polanyi 
a  un im portante ensayo de 1947, reim preso en Dalton, Primiíive, Archaic, and Modem Economics.
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estadunidense seguiría organizándose en tomo a los mercados y a la acti­
vidad mercantil, pero un nuevo conjunto de mecanismos regulatorios posibi­
litaban ahora proteger, tanto a los seres humanos como a la naturaleza, de 
las presiones de las fuerzas del mercado.30 Mediante una política democrá­
tica, el pueblo decidiría que la gente mayor recibiera protección contra la ne­
cesidad de ganar dinero mediante la seguridad social. De manera similar, las 
políticas democráticas ampliaron los derechos de la clase trabajadora para 
formar sindicatos eficaces mediante la National Labor Relations Act [Ley Na­
cional de Relaciones Laborales]. Polanyi vio en estas iniciativas el comienzo 
de un proceso mediante el cual la sociedad decidiría con medios democráti­
cos proteger a los individuos y a la naturaleza de ciertos peligros económicos.

En el ámbito global, Polanyi anticipó un orden económico internacional 
con altos índices de comercio y cooperación internacionales. N o  esbozó pla­
nos, sino que fue claro en los principios:

Sin embargo, con la desaparición del mecanismo automático del patrón oro, los 
gobiernos estarán en posibilidad de eliminar las características más obstruccio­
nistas de la soberanía absoluta, el rechazo a colaborar en la economía internacional. 
Al mismo tiempo, les será posible tolerar de buen grado que otras naciones mane­
jen sus instituciones internas según sus inclinaciones, y trasciendan de este modo 
el pernicioso dogma decimonónico de la uniformidad necesaria de los regímenes 
internos dentro de la órbita de la economía mundial.

En otras palabras, la colaboración entre los gobiernos produciría un con­
junto de acuerdos que facilitarían altos índices de comercio internacional, 
pero las sociedades tendrían múltiples medios para protegerse de las pre­
siones de la economía global. Además, con el fin de un modelo económico 
único, las naciones en desarrollo tendrían mayores oportunidades de mejo­
rar el bienestar de sus pueblos. Esta visión supone también un conjunto de 
estructuras regulatorias que pondría límites a las fuerzas del mercado.31

La visión de Polanyi depende de la expansión del papel del gobierno de 
manera tanto interna como externa. Desafía la opinión boy de moda de que 
más gobierno genera de modo inevitable tanto malos resultados económi­
cos como un excesivo control estatal de la vida social. Para él, es indispen­

30 E n realidad el Nuevo Trato poco hizo por proteger el am biente. No obstante, cuando más 
tarde los am bientalistas obtuvieron poder político para prom over reform as, algunas secreta­
rias, com o la Environm ental Protection Agency |Agencia para la Protección Ambiental], siguie­
ron el modelo regulatorio del Nuevo Trato.

31 Para más información sobre esfuerzos recientes de concretar esta visión, véase John Eatwell 
y Lance Taylor, Global Finante al Risk: The Case for In te n a tional Regulation, New Press, Nueva 
York, 2000.
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sable un papel gubernamental sustancial para controlar las mercancías fic­
ticias, por lo que no hay razón para tomaren serio el axioma liberal de mer­
cado de que los gobiernos son ineficaces por definición. Pero también refu­
ta la pretensión de que la expansión del gobierno adopta por fuerza una 

forma represiva. Polanyi sostiene en cambio que "el transcurso de una eco­
nomía de mercado puede ser el comienzo de una era de libertad sin pre­
cedentes. La libertad jurídica y real puede ampliarse y generalizarse más que 
nunca antes; la normatividad y el control pueden conseguir la libertad no 

sólo para unos cuantos, sino para todos”. No obstante, el concepto de liber­
tad que describe va más allá de una reducción de injusticias económicas y 
sociales; también pide una expansión de las libertades civiles, y destaca que 
"en una sociedad establecida, el derecho a la inconformidad debe tener una 
protección institucional. El individuo debe estar en libertad de seguir su con­
ciencia sin temor de los poderes a los que pudiera habérseles confiado tareas 
administrativas en algunas de las áreas de la vida social”.

Polanyi termina el libro con estas elocuentes palabras:

Mientras [el ser humano] permanezca fiel a su tarea de crear una libertad más 
abundante para todos, no tendrá que temer que el poder o la planeación se vuel­
van en su contra y destruyan la libertad que está construyendo por conduelo de 
aquéllos. Éste es el significado de la libertad en una sociedad compleja, el que nos 
da toda la certidumbre que necesitamos.32

Por supuesto, el optimismo de Polanyi acerca del periodo inmediato poste­
rior a la segunda Guerra Mundial no se justificaba por el curso real de los 

acontecimientos. La llegada de la Guerra Fría significó que el Nuevo Trato 
fuese el fin de las reformas en los Estados Unidos, no el principio. La coo­
peración económica global planeada dio paso relativamente rápido a nuevas 
iniciativas para extender el papel global de los mercados. En general, los 
considerables logros de los gobiernos socialdemócratas europeos, en par­
ticular en Escandinavia, desde los años cuarenta hasta los ochenta, son prue­
ba concreta de que la visión de Polanyi era tanto sólida como realista. Pero 
en países más grandes la opinión de Polanyi quedó huérfana, v las posturas 
opuestas de los liberales del mercado, como Hayek, cobraron fuerza soste­
nida. para triunfar en los ochenta y noventa.

No  obstante, ahora que la Guerra Fría es historia, el optimismo inicial de

32 Polanyi cree que una sociedad com pleja requiere que el Estado ejerza el monopolio de la 
violencia: “El poder y la com pulsión form an parte de esa realidad [las sociedades humanas]; 
un  ideal que los proscriba de la sociedad debe ser inválido’’.
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Polanyi quizá por fin se reivindique. Hay una alternativa posible al escena­
rio en el que la insustentabilidad del liberalismo de mercado produce crisis 
económicas y el resurgimiento de regímenes autoritarios y agresivos. La  a l­
ternativa es que la gente común y corriente de las naciones del mundo se 
comprometa en un esfuerzo común para subordinar la economía a políticas 
democráticas y reconstruir la economía global con base en la cooperación  

internacional. De hecho, en los últimos años de la década de 1990 hubo sig­
nos claros de que un movimiento social trasnacional semejante para rem o­
delar la economía global es hoy más que una posibilidad teórica.33 Grupos de 
activistas en países tanto desarrollados como en desarrollo organizan mani­
festaciones de protesta contra las instituciones internacionales — la Orga­
nización Mundial de Comercio, el Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Mundial—  que imponen las reglas del neoliberalismo. Muchos grupos en 
todo el mundo comenzaron un intenso diálogo global sobre la reconstruc­
ción del orden financiero también global.34

Estos movimientos nacientes enfrentan obstáculos enormes; no será fácil 
lorjar una alianza duradera que reconcilie los a menudo conflictivos inte­
reses de pueblos del Sur con los del Norte. Más aún, mientras más éxito ten­
ga el movimiento, más formidables serán los retos estratégicos que enfrente. 
Es aún muy incierto que el orden global pueda reformarse desde abajo sin 

hundir a la economía mundial en la clase de crisis que se da cuando los in­
versionistas se atemorizan. No obstante, es muy significativo que por primera 
vez en la historia la estructura de gobierno de la economía mundial sea el 
objetivo central de la actividad de los movimientos sociales trasnacionales.

Este movimiento trasnacional es un indicador de la continua vitalidad y 
viabilidad de la visión de Polanyi. Para él, el mayor delecto del liberalismo 

del mercado es que subordina los propósitos humanos a la lógica de un im­
personal mecanismo de mercado. Sostiene en cambio que los seres humanos 

debemos usar los instrumentos de un gobierno democrático para controlar 
y dirigir la economía con el fin de satisfacer nuestras necesidades indivi­
duales y colectivas. Polanyi demuestra que la decisión de no aceptar este 
reto produjo enormes sufrimientos el siglo pasado. Su profecía para el nuevo 
no puede ser más clara.

F r ed  B lo ck

"  Véase Peter Kvans, "Figh ting Marginalization willi Transnational Networks: Counter­
Hegem onic G lobalizalion", Contemporary Sociology, 29, enero  de 2000, pp. 230-241.

M Para p rofund izar en una perspectiva estadunidense sobre estos análisis y aprovechar una 
guía de recursos adicionales, véase Sarab Anderson v John Cavanaugh, con Thea Lee, Fie l d 
Guide to the Global Econom y, New Press, Nueva York. 2000.



NOTA A LA EDICIÓN DE 2001

Al preparar esta revisión de La gran transform ación se realizaron varios cam­
bios menores a la edición de 1957 del texto de Polanyi. Primero, el texto in­
corpora pequeños cambios editoriales a cargo de Polanyi tras imprimirse la 
primera edición estadunidense; estos cambios se introdujeron cuando Gollancz 
publicó el libro en el Reino Unido en 1945. Segundo, se trasladó la "nota 
adicional” sobre la Ley de pobres que aparece al final de las notas en la edi­
ción de 1957 al lugar adecuado en las Notas sobre las fuentes. Tercero, se 
corrigieron algunos nombres propios y se actualizaron la ortografía y pun­
tuación. Por último, el texto se repaginó, por lo que ya no hay páginas 258A 

ni 258B, que aparecieron en ediciones estadunidenses anteriores.

F r k d  B lo c k
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P r i m e r a  P a r t e  

EL SISTEMA INTERNACIONAL



I. LA PAZ DE LOS CIEN AÑOS

L a c iv il iz a c ió n  d e l  s ig l o  x ix  se ha derrumbado. Este libro se ocupa de los 
orígenes políticos y económicos de este evento, y de la gran transformación  
que inició. La civilización del siglo xix descansaba en cuatro instituciones. 
La primera era el sistema del balance de poder que durante un siglo impidió 
el surgimiento de una guerra larga y devastadora entre las grandes poten­
cias. La segunda era el patrón oro internacional que simbolizaba una orga­
nización peculiar de la economía mundial. La tercera era el mercado auto­
rregulado que produjo un bienestar material sin precedente. La cuarta era 
el Estado liberal. Clasificadas en una forma, dos de estas instituciones eran 
económicas y dos políticas. Clasificadas en otra forma, dos eran nacionales 
y dos internacionales. Entre ellas, todas estas instituciones determinaron 
los lineamientos característicos de la historia de nuestra civilización.

Entre estas instituciones, el patrón oro resultó crucial; su caída fue la causa 
próxima de la catástrofe. En el momento de su caída, la mayoría de las otras 
habían sido sacrificadas en un esfuerzo vano por salvarlo.

Pero la fuente y la matriz del sistema era el mercado autorregulado. Fue 
esta innovación la que originó una civilización específica. El patrón oro era 
sólo un intento por extender el sistema de mercado interno al campo inter­
nacional; el sistema de la balanza de poder era una estructura erigida sobre 
el patrón oro y en parte forjada a través del mismo; el propio Estado libe­
ral era una creación del mercado autorregulado. La clave del sistema insti­
tucional del siglo xix se encontraba en las leves gobernantes de la economía 

de mercado.
Nuestra tesis es que la idea de un mercado autorregulado implicaba una 

utopía total. Tal institución no podría existir durante largo tiempo sin ani­
quilar la sustancia humana y natural de la sociedad; habría destruido físi­
camente al hombre y transformado su ambiente en un desierto. Inevitable­
mente, la sociedad tomó medidas para protegerse, pero todas esas medidas 
afectaban la autorregulación del mercado, desorganizaban la vida indus­
trial, y así ponían en peligro a la sociedad en otro sentido. Fue este dilema el 
que impuso el desarrollo del sistema de mercado en forma definitiva y final­
mente perturbó la organización social basada en él.

49
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Tal explicación de una de las crisis más profundas en la historia humana 

no podrá dejar de parecer demasiado simplificada. Nada podría ser más 
inepto que el intento de reducir una civilización, su sustancia y carácter, 
a un número determinado de instituciones; de seleccionar una de ellas 

como fundamental y sostener la inevitable autodestrucción de la civiliza­
ción como resultado de alguna calidad técnica de su organización econó­
mica. Las civilizaciones, como la vida misma, derivan de la interacción 
de gran numero de factores independientes que no pueden reducirse, por 

regla general, a instituciones circunscritas. La descripción del mecanismo 

institucional de la caída de una civilización podría parecer una empresa 
imposible.

Y  sin embargo, es tal empresa la que estamos intentando. Para tal propó­
sito, estamos ajustando conscientemente nuestro objetivo a la singularidad 

extrema de la cuestión. Porque la civilización del siglo xix era peculiar pre­
cisamente por tener su centro en un mecanismo institucional definido.

Ninguna explicación será satisfactoria si no toma en cuenta el carácter 
repentino del cataclismo. Como si las fuerzas del cambio se hubiesen repre­
sado durante un siglo, un torrente de eventos se está desatando sobre la hu­
manidad. Una transformación social de alcance planetario está desem­
bocando en guerras de un tipo sin precedente en las que chocaron muchos 
Estados, y de un mar de sangre están surgiendo los contornos de nuevos 

imperios. ¡Pero este hecho de demoniaca violencia está sólo superpuesto a 
una corriente de cambio rápido y silencioso que devora al pasado, a menudo 
sin provocar la menor ondulación en la superficie! Un análisis razonado de 
la catástrofe deberá explicar la acción tempestuosa v la disolución callada 
por igual.

Esta no es una obra histórica; no estamos buscando una secuencia con­
vincente de eventos prominentes, sino una explicación de su tendencia en 

términos de las instituciones humanas. Utilizaremos las escenas del pasado 
sólo para arrojar alguna luz sobre las cuestiones del presente; haremos aná­
lisis detallados de algunos periodos críticos y pasaremos casi totalmente por 
alto los lapsos de tiempo que los conectan; penetraremos al campo de va­
rias disciplinas en la búsqueda de este objetivo singular.

Primero nos ocuparemos del colapso del sistema internacional. Tratare­
mos de demostrar que el sistema de la balanza de poder no podía asegurar 
la paz una vez que se había derrumbado la economía mundial en la que des­
cansaba. Esto explica que el rompimiento haya ocurrido en forma tan abrup­
ta, así como la rapidez inconcebible de la disolución.
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Pero si el derrumbe de nuestra civilización surgió con la falla de la eco­
nomía mundial, ciertamente no fue causado por ella. Sus orígenes se encuen­
tran más de 100 años atrás, en esa marejada social y tecnológica de donde 
surgió la idea de un mercado autorregulado en Europa occidental. El final 
de esta aventura ha llegado en nuestra época, cenando una etapa bien defi­
nida en la historia de la civilización industrial.

En la parte final del libro me ocuparé del mecanismo que gobernó el 
cambio social y nacional en nuestra época. En términos generales, creemos 
que la condición actual del hombre ha de definirse en términos de los oríge­
nes institucionales de la crisis.

El siglo xix produjo un fenómeno desconocido en los anales de la civili­
zación occidental, a saber: una paz de 100 años, de 1815 a 1914. Aparte de 
ta Guerra de Crimea — un evento más o menos colonial—  Inglaterra, Fran­
cia, Prusia, Austria, Italia y Rusia sólo guerrearon entre sí durante 18 meses. 
Un cálculo de cifras comparables para los dos siglos precedentes nos da un 
promedio de 60 a 70 años de grandes guerras en cada uno. Pero incluso la 
más feroz de las conflagraciones del siglo xix, la Guerra francoprusiana de 
1870-1871, terminó menos de un año después de iniciada, de modo que la 
nación derrotada pudo pagar una suma sin precedente, por concepto de in­
demnización, sin perturbación alguna de las monedas involucradas.

Este triunfo de un pacifismo pragmático no se debió ciertamente a una 
ausencia de graves causas de conflicto. Cambios casi continuos de las con­
diciones internas y externas de naciones poderosas y grandes imperios acom­
pañaron a este espectáculo idílico. Durante la primera parte del siglo, las 
guerras civiles, las intervenciones revolucionarias y anturevolucionarias es­
taban a la orden del día. En España, 100 000 soldados comandados por el 
duque de Angulema arrasaron Cádiz; en Hungría, la Revolución magiar ame­
nazó con derrotar al propio emperador en una batalla enconada, y final­
mente fue reprimida sólo por un ejército ruso que luchó en el suelo húngaro. 
Intervenciones armadas en las Alemanias, en Bélgica, Polonia, Suiza, Dina­
marca y Venecia marcaron la omnipresencia de la Santa alianza. Durante 
la segunda mitad del siglo se desató la dinámica del progreso; surgieron o 

se desmembraron el Imperio otomano, el Imperio egipcio y el de Sherille; 
China fue forzada por los ejércitos invasores a abrir sus puertas a los ex­
tranjeros, y el continente de África se repartió en un movimiento gigantesco. 
Simultáneamente, dos potencias cobraron import ancia mundial: los Estados 

Unidos y Rusia. Alemania e Italia lograron la unidad nacional; Bélgica, Gre­
cia, Rumania, Bulgaria, Serbia y Hungría asumieron o reasumieron sus lu­
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gares com o Estados soberanos en el mapa de Europa. Una serie casi ince­
sante de  guerras abiertas acompañó la marcha de la civilización industrial 
hacia los dominios de culturas obsoletas o pueblos primitivos. Las con­
qu istas  militares de Rusia en Asia central, las innumerables guerras de In­
g la terra  en India y en Á frica, las incursiones de Francia en Egipto, Argelia, 
Túnez, Siria, Madagascar, Indochina y Siam crearon entre las potencias 

ciertos problem as que, por regla general, sólo la fuerza puede resolver. Pero 
cada u n o  de estos conflictos estaba localizado, y muchas otras ocasiones de 
c am b io  violento se afrontaron por la acción conjunta o se disolvieron por 

transacciones entre las glandes potencias. Como quiera que cambiaran los 
m étodos, el resultado era el mismo. Mientras que en la primera parte del 
siglo se proscribió el constitucionalismo y la Santa alianza reprimió la li­
bertad en nombre de la paz, durante la otra mitad — y de nuevo en nombre 
de la paz—  se encargaron los banqueros comerciales de imponer las cons­
tituciones a déspotas turbulentos. Así pues, bajo formas variadas e ideo­
logías siempre cambiantes — a veces en nombre del progreso y la libertad; 
a veces por la autoridad del trono y el altar; a veces por la gracia de la bolsa 
de valores v la chequera; a veces por la corrupción y el soborno; a veces por 
la argum entación moral y la apelación ilustrada; a veces por los cañonazos 
y las bayonetas—  siempre se obtenía el mismo resultado: la preservación 

de la paz.
Esta actuación casi milagrosa se debió al funcionamiento de la balanza 

de poder, la que aquí producía un resultado que normalmente le es ajeno. 
Por su propia naturaleza, esa balanza impone un resultado enteramente di­
ferente: la supervivencia de las unidades de poder involucradas; en efecto, 
sólo postula que tres o más unidades capaces de ejercer el poder se comporta­
rán siempre en forma tal que se combine el poder de las unidades más débi­
les en contra de cualquier incremento de poder de la más fuerte. En el terre­
no de la historia universal, la balanza de poder operaba entre Estados cuya 

independencia ayudaba a mantener. Pero alcanzaba este fin sólo mediante 
una guerra continua entre socios cambiantes. La práctica de la antigua Gre­
cia o de las ciudades-Estado del norte de Italia constituye un ejemplo de 

tal situación; las guerras entre grupos de combatientes cambiantes mante­
nían la independencia de tales Estados durante largo tiempo. La acción del 
mismo principio salvaguardó durante más de 200 años la soberanía de los 
Estados que formaban a Europa en la época del Tratado de Munster y West­
falia (1648). Setenta y cinco años después, cuando los signatarios del Tratado 
de Utrecht declararon su adhesión formal a este principio, lo incoiporaron en
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un sistem a, y así establecieron mutuas garantías de supervivencia para fuer­
tes y débiles por igual a través de la guerra. El hecho de que, en el siglo xix, 
el mismo mecanismo condujera a la paz en lugar de la guerra, es un desafío 

para el historiador.
Creo que el factor enteramente nuevo era el surgimiento de un agudo in­

terés por la paz. Tradicionalmente, tal interés se consideraba fuera del a l­
cance del sistema estatal. La paz con sus corolarios de artes y oficios se 

encontraba entre los meros adornos de la vida. La Iglesia podría rogar por 

la paz como por una cosecha abundante, pero en el terreno de la acción es­
tatal propugnaría la intervención armada; los gobiernos subordinaban la paz 
a la seguridad v la soberanía, es decir, a intentos que sólo podrían alcanzar­
se recurriendo a los medios líltimos. Pocas cosas se consideraban tan noci­
vas para una comunidad como la existencia de un interés de paz organiza­
do en su seno. Todavía en la segunda mitad del siglo xviii, J. J. Rousseau 

censuraba a los comerciantes su falta de patriotismo, porque se sospecha­
ba que preferían la paz a la libertad.

Después de 1815, el cambio es repentino y completo. El reflujo de la Re­
volución francesa reforzó la ascendente marea de la Revolución industrial 
para establecer los negocios pacíficos como un interés universal. Metternich 

proclamó que los pueblos de Europa no deseaban la libertad sino la paz. 
Gentz llamó a los patriotas los nuevos bárbaros. La Iglesia y el trono inicia­
ron la desnacionalización de Europa. Sus argumentos encontraron apoyo en 

la ferocidad de las recientes formas populares de la guerra y en el incremen­
to enorme del valor de la paz bajo las economías nacientes.

Los sostenedores del nuevo “interés por la paz” eran, como siempre, quie­
nes más se beneficiaban con él, a saber; el cartel de dinastías y feudalismos 
cuyas posiciones patrimoniales se veían amenazadas por la oleada revolu­
cionaria de patriotismo que estaba barriendo el continente. Así pues, duran­
te cerca de un tercio de siglo, la Santa alianza proveyó la fuerza coercitiva 

y el impulso ideológico necesarios para la implantación de una política acti­
va en favor de la paz; sus ejércitos subían y bajaban por Europa, aplastan­
do a las minorías y reprimiendo a las mayorías. Desde 1846 hasta cerca de 
1871 — “uno de los cuartos de siglo más confusos y hacinados de la histo­
ria europea”— 1 la paz se estableció con menor seguridad, pues la declinan­
te fuerza de la reacción se enfrentaba a la creciente fuerza del industrialis­
mo. En el cuarto de siglo siguiente a la Guerra francoprusiana, vemos al

1 Sontag, R. J ., European Diplom atic History, 1871-1932, 1933.
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resucitado interés por la paz representado por esa nueva entidad poderosa, 
el Concierto de Europa.

Pero los intereses, como las intenciones, siguen siendo inevitablemente pla­
tónicos si no se traducen en política por medio de algún instrumento social. 
Superficialmente, se carecía de tal vehículo de realización; tanto la Santa 

alianza como el Concierto de Europa eran en última instancia meros agru­
pamientos de Estados soberanos independientes, sujetos por tanto a la 
balanza de poder y su mecanismo de guerra. ¿Cómo se mantuvo entonces 
la paz?

Es cierto que todo sistema de balanza de poder tenderá a impedir que al­
teren el sta tu  quo  las guerras que surgen de la incapacidad de una nación 
para prever el realineamiento de poderes que resultará de su intento. Entre 
algunos ejemplos famosos se encuentra la detención hecha por Bismarck 
de la campaña de prensa librada en contra de Francia, en 1875, a propósi­
to de la intervención rusa y británica (la ayuda de Austria a Francia se daba 
por descontada). En esta ocasión, el Concierto de Europa operó en contra 
de Alemania, que se encontró aislada. En 1877-1878, Alemania no pudo im­
pedir la Guerra ruso-turca, pero logró localizarla apoyando la oposición in­
glesa a un avance ruso hacia los Dardanelos; Alemania e Inglaterra apoya­
ron a Turquía en contra de Rusia, salvando así la paz. En el Congreso de 
Berlín se lanzó un plan a largo plazo para la liquidación de las posesiones 
europeas del Imperio otomano; así se evitaron las guerras entre las grandes 
potencias, a pesar de todos los cambios subsecuentes del sta tu  quo, ya que 

las partes involucradas podrían estar prácticamente seguras, por adelanta­
do, de las fuerzas que tendrían que afrontar en la batalla. En estos casos, la 
paz fue un subproducto afortunado del sistema de la balanza de poder.

De igual modo, a veces se evitaban las guerras eliminando deliberadamen­
te sus causas, cuando sólo estaba involucrada la suerte de potencias peque­
ñas. Se controlaba a las naciones pequeñas y se impedía que perturbaran el 
sta tu  qu o  en cualquier forma que pudiera precipitar la guerra. La invasión 
holandesa a Bélgica, en 1831, condujo eventualmente a la neutralización 
de ese país. En 1855, Noruega fue neutralizada. En 1867, Luxemburgo fue 
vendido por Holanda a Francia; Alemania protestó y Luxemburgo fue neu­
tralizado. En 1856 se declaró que la integridad del Imperio otomano era 
esencial para el equilibrio de Europa, y el Concierto de Europa se esforzó 
por mantener ese imperio; después de 1878, cuando su desintegración se con­
sideró esencial para ese equilibrio, su desmembramiento se realizó en una 
forma similarmente ordenada, aunque en ambos casos la decisión signifi­
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caba la vida o la muerte para varios pueblos pequeños. Entre 1852 y 1863 
Dinamarca, entre 1851 y 1856 las Alemanias, amenazaron con perturbar la 
balanza; en ambas ocasiones, los pequeños Estados fueron forzados por las 
grandes potencias a conformarse. En estos casos, la libertad de acción que 
les ofrecía el sistema fue usada por las potencias para obtener un interés co­
mún, que resultaba ser el de la paz.

Pero media una distancia enorme entre el impedimento ocasional de las 
guerras por una aclaración oportuna de la situación de poder o por la coer­
ción de pequeños Estados y el hecho masivo de la Paz de cien años. El des­
equilibrio internacional puede ocurrir por innumerables razones, desde un 
enredo amoroso dinástico hasta la obstrucción de un estuario, desde una 

controversia teológica hasta una invención tecnológica. El mero crecimien­
to de la riqueza y la población, o eventualmente su declinación, tendrán que 
poner en movimiento a las fuerzas políticas; y la balanza extema reflejará 
invariablemente la balanza interna. Ni siquiera un sistema organizado de 
balanza de poder podrá asegurar la paz, sin la amenaza permanente de la 
guerra, si no puede actuar directamente sobre estos factores internos e im­
pedir el desequilibrio in sta tu  nascendi. Una vez que el desequilibrio ha cobra­
do impulso, sólo la fuerza podrá corregirlo. Es un lugar común la aseveración 
de que, a fin de asegurar la paz, debemos eliminar las causas de la guerra; 
pero no suele advertirse que, para lograr tal cosa, el flujo de la vida debe ser 
controlado en su fuente.

La Santa alianza se propuso lograr esto con el auxilio de instrumentos pe­
culiares. Los reyes y las aristocracias de Europa formaron una interna­
cional del parentesco; y la Iglesia católica los proveía de un servicio civil 
voluntario que abarcaba desde el peldaño más alto hasta el más bajo de la es­
cala social del sur y el centro de Europa. Las jerarquías de la sangre y la gra­
cia se fusionaron en un instrumento de gobierno localmente efectivo que 
sólo tenía que ser complementado por la fuerza para asegurar la paz con­
tinental.

Pero el Concierto de Europa, que la sucedió, carecía de los tentáculos feu­
dales y clericales; equivalía a lo sum o a una laxa federación, cuya coheren­
cia no era comparable a la de la obra maestra de Metternich. Sólo en raras 
ocasiones podía convocarse a una reunión de las potencias, y sus celos da­
ban amplio margen para la intriga, las corrientes cruzadas y el sabotaje di­
plomático; la acción militar conjunta se volvió cosa rara. Y sin embargo, lo 
que la Santa alianza, con su completa unidad de pensamiento y propósito, 
pudo lo gra r  en Europa sólo con el auxilio de frecuentes intervenciones ar­
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maclas, se lograba aquí, a escala mundial, por una entidad fantasmagórica 
llamada el Concierto de Europa, con el auxilio de un uso de la fuerza mucho 

menos frecuente y opresivo. Para explicar esta hazaña asombrosa, debemos 
buscar en el nuevo ambiente la operación de algún poderoso instrumento 

social oculto, que pudiera desempeñar el papel de las dinastías y los epis­
copados bajo el ambiente antiguo, e imponer el interés de la paz. Este fac­
tor anónimo fue el de la haute finance.

No se ha realizado todavía ninguna investigación exhaustiva sobre la na­
turaleza de la banca internacional en el siglo xix; esta institución misterio­
sa apenas ha surgido del claroscuro de la mitología politicoeconómica.2 Al­
gunos sostienen que fue sólo un instrumento de los gobiernos; otros afirman 
que los gobiernos fueron instrumentos de la sed insaciable de ganancias de 
tal institución; algunos creen que sembraba la discordia internacional; otros 

dicen que fue el vehículo de un cosmopolitismo afeminado que mermaba el 
vigor de las naciones viriles. Ninguno estaba del todo equivocado. La liante  
finance, una institución s u i generis, peculiar del último tercio del siglo xix y 
el primer tercio del siglo xx, funcionó como la conexión principal entre la 

organización política y la organización económica del mundo en este perio­
do. Proveyó los instrumentos necesarios para un sistema de paz interna­
cional, forjado con el auxilio de las potencias, pero que ellas mismas no po­
drían haber establecido ni mantenido. Mientras que el Concierto de Europa 

actuaba sólo a intervalos, la liante finalice funcionaba como un agente per­
manente sumamente elástico. Independiente de los gobiernos singulares, 
incluso de los más poderosos, estaba en contacto con todos ellos; indepen­
diente de los bancos centrales, incluso del Banco de Inglaterra, estaba estre­
chamente conectada con ellos. Había un contacto estrecho entre las finan­
zas y la diplomacia; ninguna de ellas consideraría ningún plan a largo plazo, 
ya fuese pacífico o belicoso, sin asegurarse de contar con la buena voluntad 
de la otra. Pero el secreto del exitoso mantenimiento de la paz general residía 

indudablemente en la posición, la organización v las técnicas de las finan­
zas internacionales.

Tanto el personal como las motivaciones de este organismo singular lo in­
vestían de una calidad cuyas raíces se encontraban seguramente en la esfe­
ra privada de los intereses estrictamente comerciales. Los Rothschild no es­
taban sujetos a un  gobierno; como una familia, incorporaban el principio 
abstracto del internacionalismo; su lealtad se entregaba a una firma, cuyo

2 Feis, U., Eu rope, the World's Bunker, 1879-1914, 1930, una  obra que a m enudo hem os se­
guido textualm ente.
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crédito se había convertido en la única conexión supranacional entre el g o ­
bierno político y el esfuerzo industrial en una economía mundial que c re ­
cía con rapidez. En última instancia, su independencia derivaba de las n e ­
cesidades de la época que exigían un agente soberano que contara con la 
confianza de los estadistas nacionales y de los inversionistas internaciona­
les; era a esta necesidad vital que la extraterritorialidad metafísica de una  
dinastía de banqueros judíos domiciliada en las capitales de Europa prove­
ía una solución casi perfecta. Tales banqueros no tenían nada de pacifistas; 
habían hecho su fortuna en el financiamiento de las guerras; eran im per­
meables a toda consideración moral; no tenían ninguna objeción contra 
cualquier número de guerras menores, breves o localizadas. Pero sus nego­
cios se perjudicarían si una guerra general entre las grandes potencias in ­
terfiriera con los fundamentos monetarios del sistema. Por la lógica de los 
hechos, les correspondía el mantenimiento de los requisitos de la paz gene­
ral en medio de la transformación revolucionaria a la que estaban sujetos 

los pueblos del planeta.
Por lo que se refiere a la organización, la haute f i nance era el núcleo de 

una de las instituciones más complejas que ha producido la historia humana. 
Aunque era transitoria, se comparaba en universalidad, en la prolusión de 
formas e instrumentos, sólo con el total de las actividades humanas en los 

campos de la industria y el comercio del que se convirtió en una especie de 
espejo y contrapartida. Además del centro internacional, la haute finance  
propiamente dicha, había cerca de media docena de centros nacionales que 
giraban alrededor de sus bancos de emisión y sus bolsas de valores. De igual 
modo, la banca internacional no se restringía al financiamiento de los go­
biernos, y a sus aventuras en la guerra y en la paz; abarcaba la inversión ex­
tranjera en la industria, los servicios públicos y los bancos, así como los 
préstamos a largo plazo a corporaciones públicas y privadas en el exterior. 
Las finanzas nacionales eran también u n microcosmos. Sólo Inglaterra te­
nía medio centenar de tipos de bancos diferentes; la organización bancaria 

de Francia y de Alemania era igualmente específica; y en cada uno de estos 
países variaban las prácticas de la Tesorería y  sus relaciones con el financia­
miento privado de la manera más sorprendente, y a menudo muy sutil en 
los detalles. El mercado de dinero se ocupaba de una multitud de documen­
tos comerciales, aceptaciones extranjeras, documentos puramente finan­
cieros, así como del dinero en electivo y de otras facilidades de los come­
dores de bolsa. El conjunto estaba integrado por una infinita variedad de 
grupos y personalidades nacionales, cada uno de ellos con su tipo peculiar
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de prestigio y posición, autoridad y lealtad, sus activos de dinero y contac­
tos, de patronazgo y aureola social.

La haua t e  finalice no estaba diseñada como un instrumento de la paz; esta 
función le llegó por accidente, como dirían los historiadores, mientras que 

el sociólogo preferiría hablar aquí de la ley de la disponibilidad. La motiva­
ción de la haute finalice era la ganancia; para lograrla, había necesidad de 
mantenerse en contacto con los gobiernos cuya finalidad era el poder y la 
conquista. En esta etapa podríamos pasar por alto la distinción existente 

entre el poder político y el poder económico, entre los propósitos económi­
cos y políticos de los gobiernos; en electo, los Estados nacionales de este 
periodo se caracterizaban por el hecho de que tal distinción tenía escasa 
realidad: cualesquiera que fuesen sus objetivos, los gobiernos trataban de 
alcanzarlos mediante el uso y el incremento del poder nacional. Por su par­
te, la organización y el personal de la haute finalice eran internacionales, 
pero no por ello enteramente independientes de la organización nacional. 
Porque la haute fin an te  como un centro activador de la participación de los 

banqueros en sindicatos y consorcios, grupos de inversión, préstamos ex­
tranjeros, controles financieros, u otras transacciones de ambicioso alcan­
ce, tenía que buscar la cooperación de la banca nacional, el capital nacional, 
las finanzas nacionales. Aunque las finanzas nacionales estaban por regla 
general menos sometidas que la industria nacional al gobierno, su someti­
miento bastaba todavía para hacer que las finanzas internacionales se mos­
trasen ávidas por mantenerse en contacto con los propios gobiernos. Pero 
en la medida en que — en virtud de su posición y personal, su fortuna pri­
vada y sus afiliaciones—  era efectivamente independiente de cualquier go­
bierno singular, la haute fin an te  podía servir a un nuevo interés, sin ningún 
órgano específico propio, a cuyo servicio no se encontraba ninguna otra 
institución, y que era sin embargo de vital importancia para la comunidad: 
el mantenimiento de la paz. No la paz a toda costa, ni siquiera la paz al pre­
cio de cualquier ingrediente de independencia, soberanía, gloria investida o 

aspiraciones futuras de las potencias involucradas, pero de todos modos la 
paz, si era posible alcanzarla sin tal sacrificio.

De otro modo no. El poder tenía precedencia sobre el benef icio. Por estre­
chamente que se interpenetraran sus campos, era en última instancia la gue­
rra la que imponía su ley a los negocios. Por ejemplo, Francia y Alemania 
eran enemigas desde 1870. Esto no excluía las transacciones que no crearan 
compromisos entre ellas. Ocasionalmente se formaban sindicatos banca­
rios para propósitos transitorios; había participación privada de bancos de
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inversión alemanes en empresas del otro lado de la frontera, que no apare­
cían en los balances; en el mercado de préstamos a corto plazo había un 
descuento de letras de cambio y un otorgamiento de préstamos a corto pla­
zo sobre avales y papeles comerciales por parte de bancos franceses; había 

inversión directa, como en el caso de la unión del hierro y el coque, o de la 
planta de Thyssen en Normandía, pero tales inversiones se restringían a áreas 
definidas en Francia y se encontraban bajo la crítica permanente de nacio­
nalistas y socialistas; la inversión directa era más frecuente en las colonias, 
como lo ejemplificaban los esfuerzos tenaces de Alemania por obtener el 
mineral de alto grado de Argelia, o la embrollada historia de las participa­
ciones en Marruecos. Pero sigue siendo cierto que en ningún momento, des­
pués de 1870, se eliminó de la Bolsa de París la prohibición oficial, aunque 

tácita, contra los valores alemanes. Francia simplemente "optó por no correr 
el riesgo de soportar en su contra la fuerza del capital de préstamo”.3 Aus­
tria también era sospechosa; en la crisis marroquí de 1905-1906, la prohi­
bición se extendió a Hungría. Los círculos financieros de París rogaron que 
se admitieran los valores húngaros, pero los círculos industriales apoyaron 

al gobierno en su firme oposición a toda concesión a un posible antago­
nista militar. La rivalidad político-diplomática continuó sin mengua. Los 

gobiernos vetaban toda medida que pudiera incrementar el potencial de 
avance del enemigo. Superficialmente más de una vez parecía que el con­
flicto se hubiese reducido, pero los círculos internos sabían que sólo se había 
desplazado a puntos más profundamente ocultos aún bajo la superlicie 

amistosa.
O veamos las ambiciones de Alemania en el Oriente. Aquí también se en­

tremezclaban la política y las finanzas, pero la política era suprema. Tras un 
cuarto de siglo de peligrosas escaramuzas, Alemania e Inglaterra formaron 

un acuerdo comprensivo sobre el ferrocarril de Bagdad, en junio de 1914, de­
masiado tarde para impedir la Gran guerra, según se afirmaba a menudo. 
Otros sostenían que, por el contrario, la firma del acuerdo probaba conclu­
yentemente que la guerra entre Inglaterra y Alemania no  había sido causa­
da por un choque del expansionismo económico. Los hechos no avalan nin­
guna de estas dos concepciones. En efecto, el acuerdo dejaba sin decisión 
la controversia principal. La línea ferroviaria alemana no podía extenderse 
todavía más allá de Basura sin el consentimiento del gobierno británico, y 

las zonas económicas del tratado no podrían dejar de conducir a una coli­

3 Feis, H ., op. cit ., p. 201.
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sión frontal en el futuro. Mientras tanto, las potencias continuarían prepa­
rándose para E l Día. más cercano aún de lo que ellas creían.4

Las finanzas internacionales debían enfrentarse a las ambiciones en con­
flicto y a las intrigas de las potencias grandes y pequeñas; sus planes se veían 

frustrados por las maniobras diplomáticas, sus inversiones a largo plazo se 
veían en peligro, sus esfuerzos constructivos se veían obstruidos por el sa­
botaje político v la obstrucción a trasmano. Las organizaciones bancarias 
nacionales, sin las cuales no podían funcionar las finanzas internacionales, 
actuaban a menudo como los cómplices de sus respectivos gobiernos, y nin­
gún plan estaba seguro si no aseguraba por adelantado el botín de cada par­
ticipante. Sin embargo, las finanzas del poder no eran a menudo la víctima 
sino el beneficiario de la diplom acia del dólar que proveía los huesos de acero 
al guante de terciopelo de las finanzas. Porque el éxito de los negocios invo­
lucraba el uso despiadado de la fuerza en contra de los países más débiles, 
el soborno a gran escala de las administraciones atrasadas, y el uso de lodos 
los medios clandestinos para la obtención de fines familiares a la selva colo­
nial y semicolonial. Y sin embargo, la determinación funcional hacía que a 
la haute finance le correspondiera evitar las guerras generales. La gran m a­
yoría de los tenedores de valores gubernamentales, así como de otros inver­
sionistas y negociantes, tenía que estar entre los primeros perdedores en 
tales guerras, sobre todo si se veían afectadas las monedas. La influencia ejer­
cida por la haute finance sobre las potencias era consistentemente favora­
ble a la paz. europea. Y esta influencia era efectiva en la medida en que los 
propios gobiernos dependían de su cooperación en más de una dirección. 
En consecuencia, no había jamás un momento en que el interés de la paz 

no estuviese representado en los concilios del Concierto de Europa. Si suma­
mos a esto el creciente interés por la paz que existía en cada nación donde 
se había arraigado el hábito de la inversión, empezaremos a entender que 
la temible innovación de una paz armada de docenas de Estados práctica­
mente movilizados pudiera pender sobre Europa desde 1871 hasta 1914 sin 

estallar en una conflagración total.
Las finanzas — éstas eran uno de sus canales de influencia—  actuaban 

como un moderador poderoso en los consejos y las políticas de varios Esta­
dos soberanos más pequeños. Los préstamos, y la renovación de los présta­
mos, dependían del crédito, y el crédito dependía del buen comportamiento. 
Dado que. bajo el gobierno constitucional (los gobiernos inconstitucionales

4 Véanse las notas sobre las fuentes, p. 323.
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eran severamente rechazados), el comportamiento se refleja en el presu­
puesto y el valor externo de la moneda no puede separarse de la apreciación 
del presupuesto, los gobiernos deudores debían vigilar sus tasas de cambio 
con cuidado y evitar las políticas que pudieran afectar la solidez de la po­
sición presupuestaria. Esta máxima útil se convirtió en una sólida regla de 

conducta una vez que un país hubiese adoptado el patrón oro, que limitaba 
al mínimo las fluctuaciones permisibles. El patrón oro y el constituciona­
lismo eran los instrumentos que hacían oír la voz de la City de Londres en 
muchos países pequeños que habían adoptado estos símbolos de adhesión 

al nuevo orden internacional. La Pax británica se imponía a veces por la 
ominosa presencia de las cañoneras, pero más frecuentemente prevalecía 
por el estirón oportuno a un hilo de la red monetaria internacional.

La influencia de la haute finance se aseguraba también a través de su 
administración no oficial de las finanzas de vastas regiones semicoloniales 
del mundo, incluidos los decadentes imperios del Islam en la zona altamente 

inflamable del Cercano oriente y el norte de África. Era aquí que el trabajo 
rutinario de los financieros tocaba a los factores sutiles que se encontraban 
detrás del orden interno, y proveía una administración de facto  para las re­
giones problemáticas donde la paz era más vulnerable. Era así como podían 

llenarse a menudo los numerosos requisitos de las inversiones de capital 
a largo plazo en estas áreas, lí ente a obstáculos casi insuperables. La épica de 
la construcción de ferrocarriles en los Balcanes, en Anatolia, Siria, Persia, 
Egipto, Marruecos y China es una historia de persistencia y de giros pasmo­
sos reminiscentes de una hazaña similar en el continente americano. Pero 
el principal peligro que acechaba a los capitalistas de Europa no era el fra­
caso tecnológico o financiero, sino la guerra, y no una guerra entre países 
pequeños (que pudiera ser aislada fácilmente) ni una guerra de una gran 
potencia contra un país pequeño (un suceso frecuente y a menudo conve­
niente), sino una guerra general entre las grandes potencias. Europa no era 
un continente vacío sino el hogar de muchos millones de pueblos antiguos 
y nuevos; cada nuevo ferrocarril debía abrirse camino a través de fronteras 
de variable solidez, algunas de las cuales podrían verse fatalmente debili­
tadas por el contacto, mientras que otras se reforzaban vitalmente. Sólo el 
pu ño de hierro de las finanzas sobre los gobiernos postrados de regiones 
atrasadas podría evitar la catástrofe. Cuando Turquía dejó de cumplir con 
sus obligaciones financieras en 1875, estallaron de inmediato conflagracio­
nes militares, las que duraron desde 1876 hasta 1878, cuando se firmó el tra­
tado de Berlín. La paz se mantuvo luego durante 36 años. Esa paz sorpren­
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dente se implantó por el Decreto de Muharrem de 1881, que creó la Deuda 
otomana en Constantinopla. Los representantes de la haute finance se en­
cargaron de la administración del grueso de las finanzas turcas. En nume­
rosos casos elaboraron compromisos entre las potencias; en otros casos, 
impidieron que Turquía creara sus propias dificultades; en otros más, ac­
tuaron simplemente como los agentes políticos de las potencias; en todos 

los casos sirvieron a los intereses monetarios de los acreedores y, de ser 
posible, a los intereses de los capitalistas que trataban de obtener beneficios 
en ese país. Esta tarea se complicó enormemente por el hecho de que la Co­
misión de la deuda no era un organismo representativo de los acreedores 
privados, sino un órgano del derecho público de Europa donde la haute 
finance estaba representada sólo de manera no oficial. Pero era precisamen­
te por esa capacidad anfibia que podía cenar la brecha existente entre la 

organización política y la organización económica de la época.
El comercio se había ligado a la paz. En el pasado, la organización del co­

mercio había sido militar y guerrera; era un adjunto del pirata, el ladrón, la 

caravana armada, el cazador y trampero, el comerciante espadachín, los bur­
gueses armados de los pueblos, los aventureros y exploradores, los planta­
dores y conquistadores, los cazadores de hombres y los comerciantes de es­
clavos, los ejércitos coloniales de las compañías certificadas. Ahora, todo esto 
se había olvidado. El comercio dependía de un sistema monetario interna­
cional que no podía funcionar en una guerra general. Demandaba la paz y 

las grandes potencias se esforzaban por mantenerla. Pero el sistema de la 
balanza de poder, como hemos visto, no podía asegurar por sí solo la paz. 
Esto lo hacían las finanzas internacionales, cuya existencia misma incorpo­
raba el principio de la nueva dependencia del comercio frente a la paz.

Nos hemos acostumbrado demasiado a pensar en la difusión del capita­
lismo como un proceso que no tiene nada de pacífico, y en el capital finan­
ciero como el instigador principal de innumerables crímenes coloniales y 
agresiones expansionistas. Su afiliación íntima con las industrias pesadas 
llevó a Lenin a afirm ar que el capital financiero era responsable del impe­
rialismo, sobre todo de la lucha por esferas de influencia, concesiones, de­
rechos extraterritoriales, y las innumerables formas en que las potencias 
occidentales estrangulaban a las regiones atrasadas para invertir en ferro­
carriles, servicios públicos, puertos y otros establecimientos permanentes en 
los que sus industrias pesadas obtenían beneficios. En efecto, los negocios 
y las finanzas fueron responsables de muchas guerras coloniales, pero tam­
bién de la evitación de una conflagración general. Sus afiliaciones con la in­
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dustria pesada, aunque sólo en Alemania eran realmente estrechas, explica­
ban ambas cosas. El capital financiero como la organización cúpula de la 
industria pesada estaba afiliado a las diversas ramas de la industria en de­
masiadas formas para permitir que un grupo determinara sus políticas. Por 
cada interés que era promovido por la guerra, había una docena que se verían 
adversamente afectados. Por supuesto, el capital internacional estaba con­
denado a ser el perdedor en caso de una guerra; pero incluso las finanzas 
nacionales podrían ganar sólo excepcionalmente, aunque con frecuencia lo 

suficiente para explicar docenas de guerras coloniales, mientras permane­
cieran aisladas. Casi toda guerra era organizada por los financieros; pero  
también la paz estaba organizada por ellos.

La naturaleza precisa de este sistema estrictamente pragmático, que pro­
tegía con extremo rígor contra una guerra general al proveer negocios pa­
cíficos en medio de una secuencia interminable de guerras menores, se de­
muestra mejor por los cambios que provocó en el derecho internacional. 
Mientras que el nacionalismo y la industria tendían claramente a volver las 

guerras más feroces y totales, se erigían salvaguardias efectivas para la con­
tinuación de los negocios pacíficos en tiempos de guerra. Federico el Gran­
de pasó a la historia por haberse rehusado, en 1752, a pagar el préstamo si­
lesiano debido a súbditos británicos, "por represalia”.5 “Desde entonces no 
se ha hecho ningún intento de esta clase", dice Hershey. “Las guerras de 
la Revolución francesa nos proveen los últimos ejemplos importantes de la 
confiscación de la propiedad privada de súbditos enemigos que se encuen­
tran en territorio beligerante al estallar las hostilidades.” Tras el estallido 

de la Guerra de Crimea se permitió que los comerciantes enemigos aban­
donaran los puertos, una práctica respetada por Prusia, Francia, Rusia, 
Turquía, España, Japón y los Estados Unidos durante los siguientes 50 años. 
Desde el inicio de esa guerra se permitió un alto grado de comercio entre 
beligerantes. Por ejemplo, en la Guerra española-americana, algunos bar­
cos neutrales cargados de mercancías estadunidenses distintas del contra­
bando de guerra llegaban a puertos españoles. Es un prejuicio la idea de 
que las guerras del siglo xviii eran en todos sentidos menos destructivas que 
las del xix. Por lo que se refiere a la situación de los extranjeros enemigos, 
al servicio de los préstamos debidos a ciudadanos enemigos, a la propiedad 
enemiga, o al derecho de los comerciantes enemigos a abandonar los puer­
tos, el siglo xix mostró un giro decisivo en favor de medidas de salvaguardia

5 Hershev, A. S., Essentials o f  International Public Law and Organization, 1927, pp. 565-569.
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para el sistema económico en tiempos de guerra. Sólo el siglo xx revirtió 
esta tendencia.

Así pues, la nueva organización de la vida económica proveyó el trasfon ­
do de la Paz de cien años. En el primer periodo las nacientes clases medias 

eran principalmente una fuerza revolucionaria que ponía en peligro la paz, 
como se observó en la marejada napoleónica; fue contra este nuevo tactor 

de perturbación nacional que la Santa alianza organizó su paz reacciona­
ria. En el segundo periodo, la nueva economía resultó victoriosa. Las clases 

medias eran ahora las portadoras de un interés por la paz, mucho más po­
deroso que el de sus predecesores reaccionarios, y nutrido por el carácter 
nacional-internacional de la nueva economía. Pero en ambos casos sólo se 
hizo efectivo el interés por la paz porque pudo lograr que el sistema de la 
balanza de poder sirviera a su causa proveyéndose de órganos sociales capa­
ces de afrontar directamente a las fuerzas internas activas en el área de la 

paz. Bajo la Santa alianza, estos órganos eran el feudalismo y los tronos, 
apoyados por el poder espiritual y material de la Iglesia; bajo el Concierto 
de Europa, eran las finanzas internacionales y los sistemas bancarios nacio­
nales aliados a ellas. No hay necesidad de exagerar la distinción. Durante la 
Paz de los treinta años, 1816-1846, Gran Bretaña estaba presionando ya en 
favor de la paz y los negocios, y la Santa alianza no desdeñó la ayuda de los 
Rothschild. Bajo el Concierto de Europa, de nuevo, las finanzas internacio­
nales debieron recurrir a menudo a sus afiliaciones dinásticas y aristocráti­
cas. Pero tales hechos sólo tienden a fortalecer nuestro argumento de que, 
en todo caso, no se mantuvo la paz simplemente a través de las cancillerías 

de las grandes potencias, sino con el auxilio de agencias organizadas con­
cretas que actuaban al servicio de intereses generales. En olías palabras, 
sólo sobre el trasfondo de la nueva economía podía lograr el sistema de la 
balanza de poder que se volvieran evitables las conflagraciones generales. 
Pero el logro del Concierto de Europa fue incomparablemente mayor que 
el de la Santa alianza, ya que esta última mantuvo la paz en una región limi­
tada de un continente inmutable, mientras que el primero triunfó en la misma 
tarea a escala mundial, cuando el progreso social y económico estaba revo­
lucionando el mapa del globo. Esta gran hazaña política fue el resultado del 
surgimiento de una entidad específica, la haute finance, que era la conexión 
dada entre las organizaciones política y económica de la vida internacional.

Ya debe estar claro que la organización de la paz descansaba en la organi­
zación económica. Pero ambas organizaciones tenían una consistencia muy 
diferente. Sólo en el sentido más amplio del término se podía hablar de una
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organización política para la paz del mundo, ya que el Concierto de Europa  
no era esencialmente un sistema de paz sino sólo de soberanías indepen­
dientes protegidas por el mecanismo de la guerra. Ocurre lo contrario con 

la organización económica del mundo. A menos que aceptemos la práctica 
poco reflexiva de restringir el término “organización” a los organismos de 
dirección centralizada que actúan a través de sus propios funcionarios, de­
bemos conceder que nada podría ser más definido que los principios uni­
versalmente aceptados en los que descansaba esta organización y nada 
podría ser más concreto que sus elementos lácticos. Los presupuestos y los 
armamentos, el comercio exterior y los abastos de materias primas, la in­
dependencia y  la soberanía nacionales eran ahora las funciones del dinero 
y el crédito. Para el último cuarto del siglo xix los precios mundiales de las 

mercancías eran la realidad central en la vida de millones de campesi­
nos continentales; las repercusiones del mercado de dinero de Londres eran 
anotadas diariamente por los negociantes de todo el mundo; y los gobier­
nos discutían los planes para el futuro a la luz de la situación existente en los 

mercados mundiales del capital. Sólo un loco habría dudado de que el sis­
tema económico internacional era el eje de la existencia material de la cañe ­
ra. En virtud de que este sistema necesitaba la paz para funcionar, se hizo 
que la balanza de poder lo sirviera. Quítese este sistema económico y el in­
terés por la paz desaparecerá de la política. Aparte del sistema económico, 
no había una causa suficiente para tal interés, ni una posibilidad de salva­
guardarlo, en la medida en que existiera. El éxito del Concierto de Europa  
se debió a las necesidades de la nueva organización internacional de la eco­
nomía, y terminaría inevitablemente con su disolución.

En la época de Bismarck (1861 -1890) estuvo en su apogeo el Concierto de 
Europa. E n los dos decenios siguientes al ascenso de Alemania a la calidad 
de gran potencia fue ella el beneficiario principal del interés por la paz. Ale­
mania se había colocado en primera fila a costa de Austria y Francia; le con­
venía mantener el statu quo  y prevenir una guerra que sólo podría ser una 
guerra de revancha en su contra. Bismarck impulsó deliberadamente la no­
ción de la paz como una aventura común de las potencias, y evitó los com ­
promisos que pudieran forzar a Alemania a abandonar la posición de una 
potencia pacífica. Se opuso a las ambiciones expansionistas en los Balcanes 
o en ultramar; utilizó consistentemente el arma del libre comercio en con­
tra de Austria e incluso en contra de Francia; frustró las ambiciones balcá­
nicas de Rusia y de Austria con el auxilio del juego de la balanza de poder, 
manteniendo así buenas relaciones con aliados potenciales y evitando si-
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tuacioncs que pudieran involucrar a Alemania en una guerra. E l agresor 

artificioso de 1863-1870 se convirtió en el honesto corredor de 1878 y en el 
censurador de las aventuras coloniales. Concientemente tomó el liderazgo 
en lo que consideraba la tendencia pacífica de la época, a fin de servir a los 
intereses nacionales de Alemania.

Sin embargo, para fines de los años setenta había terminado el episodio 
del libre comercio (1846-1879); el uso efectivo del patrón oro por parte de 
Alemania marcó el inicio de una época de proteccionismo y de expansión 
colonial.6 Alemania estaba reforzando ahora su posición al establecer una 
alianza sólida con Austria-H ungría e Italia; poco tiempo después Bismarck 

perdía el control de la política del Reich. A partir de entonces, Gran Breta­
ña fue el líder del interés por la paz en una Europa que seguía siendo un 
grupo de Estados soberanos independientes y por ende su jetos a la balanza 
de poder. En los años noventa se encontraba en su apogeo la haute finance 
y la paz parecía más segura que nunca. Los intereses británicos y franceses 
diferían en África; británicos y rusos estaban compitiendo en Asia; el Con­
cierto continuaba funcionando, así fuese con tropiezos; a pesar de la triple 

alianza, había todavía más de dos poderes independientes que se vigilaban 
recíprocamente con suspicacia. Esta situación no duró mucho tiempo. En 
1904, Gran Bretaña hizo con Francia un arreglo global sobre Marruecos y 

Egipto; un par de años más tarde transó con Rusia sobre Persia, y se formó 
la contralianza. El Concierto de Europa, esa laxa federación de poderes in­
dependientes, fue finalmente remplazado por dos grupos de poder hostiles; 
ahora dejaba de existir la balanza de poder como un sistema. Su mecanismo 
dejó de funcionar cuando sólo quedaban dos grupos de poder rivales. Ya no 
existía un tercer grupo que se uniera a uno de los otros dos para frenar al 
que quisiera incrementar su poder. Por la misma época se agudizaron los 
síntomas de la disolución de las formas de la economía mundial existentes: 
la rivalidad colonial y la competencia por mercados exóticos. La capacidad 
de la haute finance para impedir la difusión de las guerras disminuía con 
rapidez. La paz subsistió durante otros siete años, pero era inevitable que 
la disolución de la organización económica del siglo xix terminara con la 

Paz de los cien años.
En tal virtud, la verdadera naturaleza de la organización económica muy 

artificial en la que se basaba la paz cobra extrema importancia para el his­
toriador.

6 Eulenburg, E, "Aussenhandel und Aussenhandelspolilik", en Crundriss der Sozialokono­
mik, Abt. viii, 1929, p. 209.



II. LOS AÑOS VEINTE CONSERVADORES, 
LOS TREINTA REVOLUCIONARIOS

E l  d e r r u m b e  d e l  pa tr ó n  o r o  internacional fue el lazo invisible entre la des­
integración de la economía mundial desde principios del siglo y la trans­
formación de toda una civilización en los años treinta. Si no se advierte la 
importancia vital de este factor, no podrán evaluarse correctamente el m e­
canismo que empujó a Europa hacia la catástrofe ni las circunstancias que 
explicaban el hecho asombroso de que las formas y los contenidos de una ci­
vilización dependieran de cimientos tan precarios.

La verdadera naturaleza del sistema internacional en el que estábamos vi­
viendo sólo se advirtió cuando se derrumbó. Casi nadie entendía la función 
política del sistema monetario internacional; en consecuencia, el carácter 
extremadamente repentino de la transformación tomó al mundo completa­
mente por sorpresa. Y sin embargo, el patrón oro era el único pilar subsis­
tente de la economía mundial tradicional; cuando se derrumbó, el efecto te­
nía que ser instantáneo. Para los economistas liberales, el patrón oro era una 

institución puramente económica; incluso se negaban a considerarlo como 
parte de un mecanismo social. Ocurrió así que los países democráticos fue­
ron los últimos en advertir la verdadera naturaleza de la catástrofe y los más 
lentos en afrontar sus efectos. Ni siquiera cuando el cataclismo estaba ya 
encima de ellos advirtieron sus líderes que detrás del colapso del sistema in­
ternacional había un largo proceso dentro de los países más avanzados que 
volvía más anacrónico ese sistema; en otras palabras, la falla de la econo­
mía de mercado se les escapaba todavía.

La transformación llegó en forma más abrupta aún de lo que suele adver­
tirse. La primera Guerra Mundial y las revoluciones de la posguerra forma­
ban parte todavía del siglo xix. El conflicto de 1914-1918 sólo precipitó y 
agravó inmensamente una crisis que no había creado. Pero las raíces del 
dilema no podían discernirse en ese momento; y los honores y las devasta­
ciones de la Gran guerra aparecían ante los ojos de los supervivientes como 
la fuente obvia de los obstáculos que habían surgido tan inesperadamente 

para la organización internacional. De pronto dejaron de funcional el sistema 
económico y el sistema político del mundo, y los terribles daños infligidos
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a la sustancia de la carrera por la primera Guerra Mundial parecían ofrecer 
una explicación. En realidad, los obstáculos surgidos en la posguerra con­
tra la paz y la estabilidad derivaban de las mismas fuentes de las que había 
surgido la Gran guerra. La disolución del sistema de la economía mundial 
que había venido avanzando desde 1900 era responsable de la tensión polí­
tica que explotara en 1914; el resultado de la guerra y los tratados habían 

aflojado la tensión superficialmente al eliminar la competencia alemana al 
mismo tiempo que agravaba las causas de la tensión y agrandaba así enor­
memente los impedimentos políticos y económicos de la paz.

En el terreno político, los tratados albergaban una contradicción fatal. 
Mediante el desarme unilateral de las naciones derrotadas, impedían toda 
reconstrucción del sistema de la balanza de poder, ya que el poderes un re­
quisito indispensable de tal sistema. En vano buscaba Ginebra la restauración 

de tal sistema en un Concierto de Europa agrandado y mejorado, llamado 
la Liga de las naciones; en vano se establecieron facilidades para la consulta 
y la acción conjunta en la Carta de la Liga, porque ahora faltaba la condi­
ción esencial de las unidades de poder independientes. La Liga no pudo es­
tablecerse jamás en realidad; jamás se aplicaron el Artículo 16 sobre el cum­
plimiento forzoso de los tratados, ni el Artículo 19 sobre su revisión pacífica. 
La única solución viable del candente problema de la paz. — la restauración 
del sistema de la balanza de poder—  se volvía así completamente inalcan­
zable; tanto así que el verdadero objetivo de los estadistas más constructi­
vos de los años veinte no era comprendido siquiera por el público, el que se 
mantenía en un estado de confusión casi indescriptible. Ante el hecho aterra ­
dor del desarme de un grupo de naciones, mientras que el otro grupo per­
manecía armado — una situación que impedía todo paso constructivo hacia 
la organización de la paz—  prevalecía la actitud emocional de que la Liga  
era en alguna forma misteriosa el anuncio de una época de paz. que sólo ne­
cesitaba del frecuente aliento verbal para volverse permanente. En los Esta­
dos Unidos prevalecía la idea de que si este país se hubiese unido a la Liga, 
las cosas habrían sido muy diferentes. No podía aducirse mejor prueba que 
ésta para explicar la falta de entendimiento de las deficiencias orgánicas del 
llamado sistema de la posguerra, porque lo cierto es q ue Europa carecía 
ahora de todo sistema político. Un statu  quo  como éste sólo puede durar 
mientras persista el agotamiento físico de las partes; no es extraño así que 
un retorno al sistema del siglo xix pareciera la única salida. Mientras tanto, 
el Consejo de la Liga podría haber funcionado por lo menos como una es­
pecie de directorio de Europa, como lo hiciera el Concierto de Europa en
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su cénit, si no hubiese existido la fatal regla de la unanimidad que conver­
tía al turbulento Estado pequeño en árbitro de la paz mundial. El instru­
mento absurdo del desarme permanente de los países derrotados descartaba 
toda solución constructiva. La única alternativa a esta situación desastrosa 
era el establecimiento de un orden internacional dotado de un poder orga­
nizado que trascendiera la soberanía nacional. Pero tal camino estaba por 
entero fuera del horizonte de la época. Ningún país de Europa se habría so­
metido a tal sistema, ya no digamos los Estados Unidos.

En términos económicos, la política de Ginebra era mucho más consis­
tente al presionar por el restablecimiento de la economía mundial como una 
segunda línea en defensa de la paz. Porque incluso un sistema de balanza 

de poder exitosamente restablecido habría operado en favor de la paz sólo 
si se restableciera el sistema monetario internacional. En ausencia de tasas de 
cambio estables y de la libertad de comercio, los gobiernos de las diversas 
naciones considerarían la paz como un interés menor, por el que sólo lucha­
rían en la medida en que no interfiriera con ninguno de sus grandes inte­
reses, como lo habían hecho en el pasado. El primero entre los estadistas 

de la época, Woodrow Wilson, parece haber advertido la interdependencia de 
la paz y el comercio, no sólo como una garantía del comercio, sitio  tam bién  
de la paz. No es extraño así que la Liga se esforzara persistentemente por 

reconstruir la organización internacional del dinero y el crédito como la única 
posible salvaguardia de la paz entre Estados soberanos, y que el mundo 
dependiera como nunca antes de la haute finance. J. P. Morgan había rem­
plazado a N. M. Rothschild como el demiurgo de un siglo xix rejuvenecido.

De acuerdo con las normas de ese siglo, el primer decenio de la posguerra 

aparecía como una época revolucionaria; a la luz de nuestra propia expe­
riencia reciente, ocurría precisamente lo contrario. La intención de ese de­
cenio era profundamente conservadora y expresaba la convicción casi uni­
versal de que sólo el restablecimiento del sistema anterior a 1914, "esta vez 

sobre cimientos sólidos” podría restablecer la paz y la prosperidad. En elec­
to, la transformación de los años treinta surgió del fracaso de este esfuerzo 
por retornar a l pasado. Por espectaculares que fuesen las revoluciones v 

contrarrevoluciones del decenio de la posguerra, representaban meras reac­
ciones mecánicas ante la derrota militar o, a lo sumo, una repetición del fa­
miliar drama liberal y constitucionalista de la civilización occidental en el 
escenario de Europa central y oriental; fue sólo en los años treinta que en­
traron a la trama de la historia occidental algunos elementos enteramente 
nuevos.
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Con excepción de Rusia, las revueltas en Europa central y oriental tim an­
te el periodo de 1917-1920 eran, a pesar de su escenario, só lo  procedim ien­
tos indirectos para reproducir los regím enes que habían sucum bido en el 
cam p o de batalla. Cuando se  d isolvió el hu m o  contrarrevolucionario, se vio 
que los sistem as políticos de Budapest, Viena y Berlín no eran m uy dife­
rentes de lo que habían sid o  antes de la guerra. Esto se aplicaba tam bién, 
en térm inos generales, a Finlandia, los Estados Bálticos, Polonia, Austria, 
H ungría, Bulgaria, y aun Italia y Alem ania, hasta m ediados de los años 
veinte. En algunos países se logró un gran avance en m ateria de libertad 
nacional y de reform a agraria, algo que había sido com ún en Europa occi­
dental desde 1789. En este  sentido, Rusia no era una excepción. La tenden­
cia de la época era sim plem ente el estab lecim iento (o restablecim iento) del 
sistem a com únm ente asociado con los ideales de la revolución inglesa, la 
estadunidense y la francesa. No só lo  Hindenburg y W ilson, sin o  tam bién  
Lenin y Trotsky, se encontraban en la línea de la tradición occidental en este  
sen tido  amplio.

A principios de los años treinta surgió abrup tam ente el cam bio. Sus as­
pectos m ás prom inentes fueron el abandono del patrón oro por part e  de 
Gran Bretaña; los Planes quinquenales de Rusia; la iniciación del Nuevo 
Trato;* la Revolución nacionalsocialista en Alemania, y el colapso de la Liga 
en favor de los im perios autárquicos. Mientras que al final de la Gran guerra 
prevalecían los ideales del siglo xix y su influencia dom inó el decen io s i­
gu iente, para 1940 había desaparecido todo vestigio del sistem a internacio­
nal y, aparte de unos cuantos enclaves, las naciones estaban viviendo en un 
am biente internacional enteram ente nuevo.

Postulam os que la causa radical de la crisis era el am enazante colapso del 
sistem a econ óm ico  internacional. Este sistem a había funcionado sólo  inter­
m itentem ente desde principios del siglo, y la Gran guerra y los tratados lo 
habían destruido finalm ente. Esto se hizo evidente en los años veinte, cuan­
do casi no hubo en Europa ninguna crisis interna que no alcanzara su c lí­
m ax a propósito de algún problem a de la econom ía externa. Los estud iosos  
de la política no agrupaban ahora los diversos países de acuerdo con los 
continentes, sino de acuerdo con su grado de adhesión a una moneda sólida. 
Rusia había asom brado al m undo por la destrucción del rublo, cuyo valor 
se había reducido a nada por el sim ple m edio de la inflación. Alemania repi­
tió esta hazaña desesperada para cum plir aparentem ente con el tratado; la

* New Deal [N. del E.]



expropiación de la clase rentista, que vino inmediatamente después, echó  
los cim ientos de la revolución nazi. El prestigio de Ginebra descansaba en 

su éxito al ayudar a Austria y a Hungría a restablecer sus monedas, y Viena 
se convirtió en la Meca de los economistas liberales gracias a una operación  

brillantem ente exitosa con la corona austríaca, a la que desgraciadamente 
no sobrevivió el paciente. En Bulgaria. Grecia, Finlandia, Latvia, Lituania, 
Estonia, Polonia y Rumania, la restauración de la moneda proveyó a la con­
trarrevolución de una pretensión al poder. En Bélgica, Francia e Inglaterra, la 
izquierda fue arrojada del gobierno en nombre de las sanas normas m one­
tarias. Una secuencia casi ininterrumpida de crisis monetarias con ectó  a 
los indigentes Balcanes con los ricos Estados Unidos mediante la banda 
elástica de un sistem a de crédito internacional que transmitía la tensión de 
las m onedas imperfectamente restauradas, primero de Europa oriental a 
Europa occidental, luego de Europa o c c id e n ta l  a los Estados Unidos. En 
ultim a instancia, tam bién los Estados Unidos se vieron devorados por los 
efectos de la estabilización prematura de las monedas europeas. Se había 
in iciado el derrumbe final.

El prim er choque ocurrió dentro de las e s feras nacionales. Algunas mo­
nedas, tales com o las de Rusia, Alemania, Austria y Hungría, desaparecie­
ron en el curso de un año. Aparte de la tasa de cam bio sin precedente en el 
valor de las m onedas, existía la circunstancia de que este cambio ocurría en 
una econom ía com pletam ente m onetizada. Se introdujo a la sociedad hu­
mana un proceso celular, cuyos efectos escapaban a la experiencia. En lo 
interno y lo externo, la declinación de las monedas anunciaba la perturba­
ción. Las naciones se encontraban separadas de sus vecinos, com o si me­
diara un abism o, al m ism o tiempo que los diversos estratos de la población 
se veían afectados en form as enteram ente diferentes y a menudo opuestas. 
La clase media intelectual estaba literalmente empobrecida; los tiburones 
financieros amasaban repulsivas fortunas. Había entrado en escena un (ac­
tor de incalculable fuerza integradora v desintegradora.

La “fuga de capital'' era un novum . Ni en 1848 ni en 1866, ni siquiera en 
1871 se  registró tal evento. Y sin embargo, era patente su papel vital en el 
derrocam iento de los gobiernos liberales de Francia en 1925, y de nuevo en 
1938, así com o en el desarrollo de un movimiento fascista en Alemania 
en 1930.

La m oneda se había convertido en el pivote de la política nacional. Bajo 
una econom ía monetaria moderna, nadie podía dejai de experim en ta l a dia­
rio la contracción o expansión de la vara financiera, las poblaciones se hi­
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cieron con cien tes de la moneda; el e lecto  de la inflación sobre el ingreso real 
era descontado por adelantado por las m asas; hom bres y m ujeres de todas 
partes parecían considerar al d inero estable com o la necesidad suprem a de 
la sociedad hum ana. Pero tal conciencia era inseparable del reconocim ien ­
to de que los fundam entos de la m oneda podrían depender de factores polí­
ticos ubicados fuera de las fronteras nacionales. Así pues, el bouleversem ent 
que sacudió la co n fianza en la estabilidad inherente del m edio m onetario  
destruyó tam bién el ingenuo concepto de la soberanía financiera en una  
econom ía interdependiente. En adelante, las crisis internas asociadas a la 
m oneda tenderían a provocar graves controversias externas.

La creencia en el patrón oro era la fe de la época. Para algunos era un credo  
ingenuo, para otros un credo crítico  o un credo satánico que im plicaba la 
aceptación de la carne y el rechazo del espíritu. Pero la creencia era la m is­
m a, a saber: que los billetes tienen valor poi que representan el oro. Por una  
vez, no im portaba que el oro m ism o tuviera valor porque incorpore traba­
jo, com o sostenían los socialistas, o  porque sea útil y escaso, com o afirm a­
ba la doctrina ortodoxa. La guerra entre el c ie lo  y el infierno pasaba por alto  
la cuestión  m onetaria, uniendo m ilagrosam ente a capitalistas y socialistas. 
Allí donde Ricardo y Marx eran uno solo, el sig lo  xix no dudó. Bismarck y 
Lassalle, John Stuart Mill y Henry George, Philip Snow den y Calvin C oo­
lidge, M ises y Trotsky aceptaban por igual la fe. Karl Marx había hecho gran­
des esfuerzos para demostrar que los utópicos billetes de traba jo de Proudhon 
(que habrían de rem plazar al circulante) se basaban en un autoengaño; y 
Das Kapital im plicaba la teoría del dinero com o m ercancía, en su forma ri­
cardiana. Sokolnikoff, el bolchevique ruso, fue el primer estadista de la pos­
guerra en restablecer el valor de la m oneda de su país en térm inos del oro; 
H illerding, el socialdem ócrata alem án, puso en peligro a su partido con su  
defensa tenaz de los sanos principios m onetarios; Otto Bauer, el .socialde­
m ócrata austríaco, aceptaba los principios m onetarios que se encontraban  
detrás del restablecim iento de la corona intentado por su enconado o p o­
nente Seipel; Philip Snow den, el socialista inglés, se volvió contra los labo­
ristas cuando creyó que la libra esterlina no estaba segura en sus manos; y 
el Duce h izo grabar en piedra el valor de la lira en oro, al nivel de 90, y juró  
morir en  su defensa. Sobre este punto, sería difícil encontrar alguna diver­
gencia entre las m anifestaciones de Hoover y de Lenin, Churchill y M usso­
lini. En efecto, el carácter esencial del patrón oro para el funcionam iento  
del sistem a económ ico internacional de la época era el ún ico  lema com ún a 
hom bres de todas las naciones y todas las clases, denom inaciones religiosas
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y filosofías sociales. Era ésta la realidad invisible a la que podía aferrarse la  
voluntad de vivir, cuando la humanidad se abrazaba a la tarea de restab lecer  
su existencia que se desm oronaba.

El esfuerzo, fallido, era el más com prensivo que jam ás hubiese visto el m u n ­
do. La estabilización  de las m onedas destruidas de Austria, H ungría, B u lg a ­
ria, Finlandia, Rum ania o Grecia no era sólo  un acto de fe de parte de e s to s  
países pequeños y débiles, que literalm ente se m orían de ham bre para a l­
canzar las playas doradas, sino que tam bién ponía severam ente a prueba a 
sus poderosos y ricos patrocinadores, los victoriosos de Europa occ id en ta l. 
M ientras fluctuaran las m onedas de los victoriosos la tensión no se haría  
evidente; los victoriosos continuaban prestando en el exterior com o antes d e  
la guerra y así ayudaban a m antener las econom ías de las n aciones derrota­
das. Pero cuando Gran Bretaña y Francia volvieron al oro, em p ezó  a s e n ­
tirse la carga sobre sus tasas de cam bio estabilizadas. Eventualm ente, u n a  
silenciosa  preocupación por la seguridad de la libra ingresó a la posic ión  de  
E stados Unidos, el país líder ligado al oro. Esta preocupación que cruzaba  
el Atlántico colocaba inesperadam ente a Estados U nidos en la zona de p e li­
gro. Este punto parece técnico, pero debe entenderse claram ente. El apoyo  
estadunidense, otorgado a la libra esterlina en 1927, im plicaba bajas tasas 
de interés en Nueva York, a fin de im pedir grandes m ovim ientos de capital 
desde Londres hasta Nueva York. En consecuencia , la Junta de la reserva 
federal prom etió al Banco de Inglaterra que m antendría baja su tasa; pero  
poco tiem po después eran los propios Estados U nidos quienes necesitaban  
tasas elevadas porque su propio sistem a de precios em pezó a inflarse peli­
grosam ente (este hecho se oscurecía por la existencia de un nivel de precios 
estable, m antenido a pesar de la trem enda d ism inución  de los costos). Cuan­
do la oscilación  habitual del péndulo, tras siete años de prosperidad, pro­
vocó en 1929 la depresión pospuesta durante tanto tiem po, las cosas se 
agravaron inm ensam ente por el estado existente de criptoinflación. Los deu­
dores, enflaquecidos por la deflación, pudieron ver el colapso de los acreedo­
res inflados. Era un portento. Por un gesto instintivo de liberación los Esta­
d os U nidos se separaron del oro en 1933, y se desvaneció  el últim o vestigio 
de la econ om ía  m undial tradicional. Aunque casi nadie discernía el signifi­
cado m ás profundo del evento en ese  m om ento, la historia revirtió su ten­
dencia casi de inm ediato.

Durante más de un decenio, la restauración del patrón oro había sido el 
sím bolo de la solidaridad m undial. Se reunieron innum erables conferencias, 
desde Bruselas hasta Spa y Ginebra, desde Londres hasta Locarno y Lausana,



74 LU. SISTEMA INTERNAC IONAL

a fin de alcanzar las condiciones políticas necesarias para la estabilidad de  
las m onedas. La propia Liga de las naciones bahía sido com plem entada por la 
O ficina Internacional del Trabajo, en parte para igualar las con d icion es de  
la com petencia  entre las naciones, de m odo que pudiera liberalizarse el c o ­
m ercio sin poner en peligro los niveles de vida. La m oneda se encontraba  
en la base de las cam pañas em prendidas por Wall Street para superar el pro­
blem a de la transferencia y com ercializar prim ero y m ovilizar después las 
reparaciones; Ginebra actuaba com o la patrocinadora de un proceso de re­
habilitación en el que la presión com binada de la City de Londres y de los  
puristas m onetarios neoclásicos de Viena se ponía al servicio del patrón oro; 
todos los esfuerzos internacionales se dirigían en últim a instancia hacia este  
fin, m ientras que los gobiernos nacionales, por regla general, acom odaban  
su s políticas a la necesidad de salvaguardar la m oneda, en particular las p o­
líticas que se referían al com ercio exterior, los préstam os, la banca y los cam ­
bios. Aunque todos convenían en que la estabilidad de las m onedas dependía 
en últim a instancia de la liberación del com ercio, todos sabían — a excep­
ción  de los d ogm áticos partidarios del libre com ercio— que debían tom ar­
se de inm ediato ciertas m edidas que restringirían inevitablem ente el co ­
m ercio exterior y los pagos externos. Cuotas de im portación, acuerdos de  
m oratoria y de suspensión , sistem as de com pensación  y tratados com ercia­
les bilaterales, arreglos de trueque, em bargos a las exportaciones de capital, 
control del com ercio  exterior y fondos de igualación de divisas se desarro­
llaron en la m ayoría de los países para afrontar el m ism o conjunto de cir­
cunstancias. Pero el dem onio de la autosuficiencia vigilaba las m edidas que 
se  tom aban para proteger a la m oneda. M ientras que la intención era la li­
beración del com ercio, el efecto era su estrangulam iento. En lugar de ganar 
acceso  a los m ercados del m undo, los gobiernos estaban por sus propios ac­
tos separando a sus países de todo nexo internacional, y se requerían sacri­
ficios cada vez m ayores para conservar siquiera un m ínim o de flujo com er­
cial. Los esfuerzos frenéticos que se hacían para proteger el valor externo  
de la m oneda com o vehículo del com ercio exterior arrastraban a los pueblos, 
contra su voluntad, hacia una econom ía autárquica. Todo el arsenal de las 
medidas restrictivas, que formaban un alejam iento radical de la econom ía  
tradicional, era en realidad el resultado de propósitos conservadores del 
libre com ercio.

Esa tendencia se  revirtió abruptam ente con la caída final del patrón oro. 
Los sacrificios que se habían hecho para restablecerlo deberían hacerse aho­
ra una vez m ás para que pudiéram os vivir sin él. Las m ism as instituciones
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diseñadas para restringir la vida y el com ercio a fin de m antener un  s i s t e ­
ma de m onedas estables se usaban ahora para ajustar la vida in d u s tr ia l  a  
la ausencia  perm anente de tal sistem a. Quizá por esa  razón s o b r e v iv ió  la  
estructura m ecánica y tecnológica de la industria m oderna al im p a c to  d e l 
colapso del patrón oro. Porque en la lucha por retenerlo, el m undo s e  h a b ía  
venido preparando inconscientem ente para la clase de esfuerzos y el t i p o  d e  
organizaciones necesarios para adaptarse a su pérdida. Pero la in te n c ió n  
era ahora la contraria; en los países que m ás habían sufrido durante la la rg a  
lucha, por lo inalcanzable, se liberaron fuerzas titánicas de rebote. N i la  L iga  
de las n aciones ni la haute fin a n c e  internacional sobrevivieron al p a tr ó n  
oro; con su desaparición salieron de la política el interés organ izado p o r  la 
paz de la Liga y sus instrum entos de im posición principales: los R o th sch ild  
y los Morgan. El rom pim iento de la hebra dorada fue la señal para u n a  re­
volución  mundial.

Pero el derrum be del patrón oro apenas fijaba la fecha de un even to  d e ­
m asiado grande para ser causado por él. Nada m enos que una d estru cción  
com pleta de las instituciones nacionales de la sociedad del sig lo x ix  a co m ­
pañó a la crisis en gran parte del m undo, y en todas partes se cam biaron  y 
reform aron estas instituciones hasta el punto de quedar casi irreconocib les.
El Estado liberal fue rem plazado en m uchos países por dictaduras totalita­
rias, y la institución central del sig lo  — la producción basada en m ercados  
libres—  se vio superada por nuevas formas de la econom ía. M ientras que al­
gunas naciones grandes forjaron de nuevo el m olde m ism o de su pensam ien­
to y se enzarzaron en  gue rras para esclavizar al m undo en nom bre de con­
cepciones nuevas de la naturaleza del universo, otras naciones m ayores aún 
corrieron a la defensa de la libertad que adquirió en sus m anos un significa­
do igualm ente trascendental. El derrum be del sistem a internacional desató 
la transform ación, pero ciertam ente no podría haber explicado s u profun­
didad y contenido. Aunque podríam os saber por qué ocurrió repentinamente 
lo que ocurrió, todavía podríam os ignorar por qué ocurrió en prim er lugar.

No fue por accidente que la transformación se vio acom pañada de guerras 
a escala sin  precedente. La historia se  ligó al cam b io social; la suerte de las 
naciones se ligó a su papel en una transform ación institucional. Tal simbio­
sis no es  ninguna excepción en la historia; aunque los grupos nacionales y 
las instituciones sociales tienen sus propios orígenes, tienden a conectarse  
en su lucha por la supervivencia. Un ejem plo lam oso de tal simbiosis co­
nectó al capitalism o con las naciones costeras del Atlántico. La Revolución 
com ercial, tan estrecham ente conectada con el ascenso del capitalismo, se
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convirtió en  el veh ícu lo del poder para Portugal, España, Holanda, Francia, 
Inglaterra y los Estados Unidos, cada uno de los cuales se beneficiaba de 
las oportun idades ofrecidas por ese m ovim iento am plio y profundo, m ien­
tras que el capitalism o m ism o se difundía por el planeta a través de estas 
potencias en ascenso.

La ley se  aplicaba tam bién en reversa. Una nación podría verse negativa­
m ente afectada en su lucha por la supervivencia por el hecho de que su s ins­
tituciones, o algunas de ellas, pertenecieran a un tipo que casualm ente esta­
ba declinando: el patrón oro en la segunda Guerra M undial era un ejem plo  
de tal eq u ip am iento anticuado. Por otra parle, los países que por razones 
propias se opongan al sta tu  quo  se apresurarán a descubrir las del ¡ciencias 
del orden institucional existente y a adelantarse en la creación de institucio­
nes m ejor adaptadas a su s intereses. Tales grupos están em pujando a lo que 
se cae y sosten ien d o lo que, bajo su propio im pulso, se está m oviendo a su  
favor. Podría parecer entonces que los grupos en cuestión  hubiesen origi­
nado el proceso del cam bio social, cuando en efecto  eran sólo sus benefi­
ciarios, y podrían incluso pervertir la tendencia para ponerla al servicio de 
sus propios objetivos.

Por ejem plo Alem ania, una vez d en otad a , estaba en posición de recono­
cer las fallas ocultas del orden del sig lo xix, y de em plear este con ocim ien ­
to para acelerar la destrucción de tal orden. Una esp ecie  de siniestra supe­
rioridad intelectual b enefició  a sus estadistas que en los años treinta se  
aplicaron a esta tarea de destrucción, la que a m enudo se extendía basta el 
desarrollo de nuevos m étodos de financiam iento, com ercio, guerra y orga­
nización social, en el curso de su esfuerzo por hacer que las cosas m archa­
ran de acuerdo con sus políticas. Pero es claro que estos problem as no eran 
creados por los gobiernos que los utilizaban en su provecho; tales proble­
m as eran reales —objetivam ente dados—  y perm anecerán entre nosotros  
independientem ente de la suerte que corran los países individuales. De nuevo 
es evidente la d istinción  existente entre la primera y la segunda guerras 
mundiales: la primera era todavía del tipo decim onónico, un sim ple conflic­
to de potencias, desatado por el derrum be del sistem a de balanza de poder; 
la últim a form aba parte ya de la marejada mundial.

Esto debiera perm itirnos separar las interesantes historias nacionales del 
periodo de la transform ación social que estaba en marcha. Entonces podría 
apreciarse fácilm ente la forma en que Alemania y Rusia, Gran Bretaña y los 
Estados Unidos, com o unidades de poder, se veían auxiliadas o perjudicadas 
por su relación con el proceso social subyacente. Pero lo m ism o se aplica al
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propio proceso social: el fascism o y el socia lism o encontraron un v eh ícu lo  
en el ascenso de potencias individuales que ayudaban a difundir su cred o . 
Alemania y Rusia se convirtieron respectivam ente en los representantes del 
fascism o y del socialism o en el m undo. El verdadero alcance de estos m ov i­
m ientos socia les só lo  podrá calibrarse si, para bien o  para mal, se reco n o ­
ce su carácter trascendente y separado de los intereses nacionales p u estos  
a su servicio.

Los papeles que Alem ania o Rusia están desem peñando en la segu n d a  
Guerra Mundial, o incluso Italia o Japón, Gran Bretaña o los Estados Unidos, 
forman parte de la historia universal, pero no son el interés directo d e este  
libro; en cam bio, el fascism o y el socia lism o que eran fuerzas vivas de la 
transform ación institucional sí lo son. El élan vital que produjo la urgencia  
inescrutable del pueblo alem án y el pueblo ruso por obtener una m ayor par­
ticipación en la carrera debe tom arse com o un dato láctico de las co n d ic io ­
nes bajo las cuales se desarrolla nuestra historia, m ientras que el propósito  
del fascism o y el socialism o o  el Nuevo Trato forma parte de la historia m ism a.

Esto conduce a nuestra tesis que aún no ha sido probada: que el origen  
del cataclism o se encontraba en el esfuerzo utópico del liberalism o eco ­
nóm ico por establecer un sistem a de m ercado autorreg ulado. Tal tesis parece 
investir a ese  sistem a de poderes casi m íticos; im plica nada m enos que la 
balanza de poder, el patrón oro y el Estado liberal — los elem entos fun­
dam entales de la civilización del sig lo  xix—  estaban forjados en últim a ins­
tancia por una m atriz com ún: el m ercado autorregulado.

La afirm ación parece extrem osa, si no es que estrujante, en su abierto ma­
terialism o. Pero la peculiaridad de la civilización cuyo colapso h em os pre­
senciado era precisam ente el hecho de que descansaba en fundam entos eco­
nóm icos. Otras sociedades, y tam bién otras civilizaciones, estaban limitadas 
por las con d icion es m ateriales de su existencia: éste es un rasgo com ún de 
toda vida hum ana, en efecto, de toda vida, ya sea religiosa o  irreligiosa, m a­
terialista o espiritualista. Todos los tipos de sociedades están lim itados por 
factores econ óm icos. Pero la civilización del siglo xix era económ ica en un 
sentido diferente y d istintivo, ya que optó por basarse en una m otivación  
que raí as veces se ha reconocido com o válida en la historia de las socieda­
des hum anas y que ciertam ente no se había elevado jamás al nivel de una 
justificación  de la acción y el com portam iento consuetudinarios: la ganan­
cia. El sistem a de m ercado autorregulado derivaba peculiarm ente de este 
principio.

El m ecan ism o puesto en marcha por la m otivación de la ganancia era
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com parable en eficacia só lo  al esta llido m ás violento del fervor religioso en  
la historia. En el curso de una generación, todo el m undo hum ano estaba  
sujeto a su influencia irrestricta. Com o tod os sabem os, este m ecanism o m a­
duró en Inglaterra, tras la R evolución industrial, durante la primera mitad  
del siglo xix. El m ecanism o llegó al continente y a  los Estados Unidos cerca de 
50 años después. Eventualm ente en Inglaterra, en el continente e incluso en  
los Estados Unidos, alternativas sim ilares convirtieron la práctica cotid ia­
na en un patrón cuyos rasgos principales eran idénticos en todos los países 
de la civ ilización  occidental. D ebem os buscar el origen del cataclism o en el 
ascen so  y la declinación de la econ om ía  de mercado.

La sociedad de mercado nació en Inglaterra, pero fue en el continente don­
de sus d eficien cias engendraron las com plicaciones m ás trágicas. A fin de 
com prender el fascism o alem án, debem os volver a la Inglaterra ricardiana. 
No puede exagerarse al afirm ar que el sig lo  xix fue el sig lo  de Inglaterra. 
La R evolución industrial fue un evento inglés. La econom ía de m ercado, el 
libre com ercio  y el patrón oro fueron inventos ingleses. Estas instituciones 
se derrum baron por todas partes en los años veinte: en Alemania, Italia o 
Austria, el evento fue sim plem ente más político y m ás dram ático. Pero cua­
lesquiera que hayan sid o el escenario y la temperatura de los ep isod ios fi­
nales, los factores de largo plazo que destruyeron esa civilización deben es­
tudiarse en  la cuna de la Revolución industrial: Inglaterra.
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A. EL MOLINO SATÁNICO

A . “HABITACIÓN CONTRA MEJORAMIENTO”
En el centro de la Revolución industrial del siglo xviii se encontraba un 
mejoramiento casi milagroso de los instrumentos de producción, acompa­
ñado de una dislocación catastrófica de la vida de la gente común.

Trataremos de desentrañar los factores que determinaron las formas de esta 
dislocación, tal como surgió en Inglaterra, en su peor forma, hace cerca de 
un siglo. ¿Cuál "molino satánico" molió a los hombres en masas? ¿Cuánto 
dependió de las nuevas condiciones físicas? ¿Cuánto dependió de las de­
pendencias económicas, operando bajo las nuevas condiciones? ¿Y cuál fue 
el mecanismo que destruyó el antiguo tejido social y por el que se buscó con 
tan escaso éxito una nueva integración del hombre y la naturaleza?

La filosofía liberal no ha fallado en nada tan conspicuamente como en su 
entendimiento del problema del cambio. Por el fuego de una fe emocional en 
la espontaneidad, se descartó la actitud de sentido común hacia el cambio 
en favor de una disposición mística a aceptar las consecuencias del me­
joramiento económico, cualesquiera que fuesen. Primero se desacreditaron 
y luego se olvidaron las verdades elementales de la ciencia política y la ad­
ministración estatal. No hay necesidad de insistir en que un proceso de cam­
bio sin dirección, cuyo ritmo se considera demasiado rápido, debiera frenar­
se, si ello es posible, para salvaguardar el bienestar de la comunidad. Tales 
verdades elementales de la administración pública tradicional, que a menu­
do reflejaban sólo las enseñanzas de una filosofía social heredada de los an­
tiguos, se borraron durante el siglo xix, de la mente de las personas educadas, 
por la acción corrosiva de un crudo utilitarismo combinado con una acep­
tación irreflexiva de las supuestas virtudes autocurativas del crecimiento 
inconsciente.

El liberalismo económico leyó mal la historia de la Revolución industrial 
porque insistía en juzgar los eventos sociales desde el punto de vista eco­
nómico. Para ilustrar esto, abordaremos lo que a primera vista podría pare­
cer un tema remoto: los cercamientos de los campos abiertos y las conver­
siones de tierras cultivables a pastizales durante el periodo anterior de los
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Tudor en Inglaterra, cuando los señores cercaban campos y tierras comu­
nales, y cuando condados enteros se veían amenazados por la despoblación. 
Al evocar así los sufrimientos provocados en el pueblo por los cercamientos 
y las conversiones, trataremos por una parte de demostrar el paraleló exis­
tente entre las devastaciones causadas por los cercamientos que en última 
instancia eran benéficos y las devastaciones derivadas de la Revolución in­
dustrial, y por otra —y más ampliamente— trataremos de aclarar las alter­
nativas afrontadas por una comunidad tras el mejoramiento económico no 
regulado.

Los cercamientos constituían un mejoramiento obvio si no había nin­
guna conversión a pastizales. La tierra cercada valía el doble o el triple de 
la tierra no cercada. Cuando se mantenía el cultivo, el empleo no bajaba y la 
producción de alimentos aumentaba marcadamente. El rendimiento de 
la tierra aumentaba a todas luces, sobre todo cuando se dejaba la tierra en 
barbecho.

Pero ni siquiera la conversión de la tierra cultivable a pastizales para borre­
gos era perjudicial para la vecindad, a pesar de la destrucción de las habi­
taciones y la restricción del empleo que involucraba. Para la segunda mitad 
del siglo xv se estaba expandiendo la industria artesanal, y un siglo más tarde 
empezó a ser una característica del campo. La lana producida en la granja 
ovejera daba empleo a los pequeños inquilinos y a los artesanos sin tierras 
que habían sido expulsados de la agricultura, y los nuevos centros de la in­
dustria lanar proveían de ingreso a algunos artesanos.

Pero lo importante es que sólo en una economía de mercado pueden darse 
por sentados tales efectos compensatorios. En ausencia de tal economía, la 
ocupación altamente rentable de la cría de ovejas y la venta de su lana po­
dría arruinar al país. La oveja que “convirtió la arena en oro” pudo haber con­
vertido el oro en arena, como ocurriera en última instancia con la riqueza 
de la España del siglo x v i i , cuyo suelo erosionado no se recuperó jamás de 
la expansión excesiva de la ganadería lanar.

Un documento oficial de 1607, elaborado par a  los señores del Reino, plan­
teó el problema del cambio en una frase poderosa: “El hombre pobre será 
satisfecho en su objetivo: habitación; y el caballero no se verá afectado en 
su deseo: mejoramiento”. Esta fórmula parece dar por sentada la esencia 
del progreso puramente económico, que es el mejoramiento al precio de la 
dislocación social. Pero también sugiere la necesidad trágica por la que el 
hombre pobre se aferra a su cabaña, condenado por el deseo del hombre rico 
de obtener un mejoramiento público que lo beneficia privadamente.
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Con razón se ha dicho que los cercamientos fueron una revolución de los 
ricos contra los pobres. Los señores y los nobles estaban perturbando el or­
den social, derogando antiguas leyes y costumbres, a veces por medios vio­
lentos, a menudo por la presión y la intimidación. Estaban literalmente 
robando a los pobres su participación en las tierras comunales, derribando 
las casas que, por la fuerza insuperable de la costumbre, los pobres habían 
considerado durante mucho tiempo como suyas y de sus herederos. Se esta­
ba perturbando la urdimbre de la sociedad; las aldeas desoladas y las rui­
nas de viviendas humanas atestiguaban la fiereza con que arrasaba la re­
volución, poniendo en peligro las defensas del país, vaciando sus pueblos, 
diezmando a su población, convirtiendo en polvo su suelo sobrecargado, 
hostigando a sus habitantes y convirtiéndolos en una muchedumbre de por­
dioseros y ladrones cuando antes eran agricultores inquilinos. Aunque esto 
ocurrió sólo en algunos lugares, las manchas negras amenazaban con fun­
dirse en una catástrofe uniforme.1 El rey y su consejo, los cancilleres y los 
obispos estaban defendiendo el bienestar de la comunidad, y en efecto a la 
sustancia humana y natural de la sociedad en contra de este azote. Casi sin 
interrupción alguna, durante siglo y medio —desde el decenio de 1490, por 
lo menos, hasta el decenio de 1640— lucharon en contra de la despobla­
ción. El lord protector Somerset perdió la vida a manos de la contrarrevo­
lución que derogó las leyes de cercamientos y estableció la dictadura de los 
señores ganaderos, tras la derrota de la Rebelión de Kett con varios milla­
res de campesinos sacrificados en el proceso. Somerset fue acusado, no sin 
razón, de haber alentado a los campesinos rebeldes con su firme denuncia 
de los cercamientos.

Fue casi 100 años más tarde cuando una segunda prueba de fuerza en­
frentó a los mismos oponentes, pero ahora los cercadores eran con frecuencia 
mucho más ricos hidalgos rurales y comerciantes que señores y nobles. Ahora 
estaba involucrada la alta política, laica y eclesiástica, en el uso deliberado, 
por parte de la corona, de su prerrogativa para impedir los cercamientos, y 
en su uso no menos deliberado de la cuestión para fortalecer su posición 
frente a los hidalgos rurales en una lucha constitucional que llevó a la muerte 
a Strafford y Laúd a manos del parlamento. Mas su política no era reaccio­
naria sólo en el sentido industrial del término sino también en el sentido 
político; además, los predios cercados se dedicaban ahora a la agricultura, 
y no a la ganadería, con mucha mayor frecuencia que antes. Al poco tiem­

1 Tawney, R. H., The Agrarian Problem in the 16th Century, 1912.
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po, la marea de la guerra civil se tragaba para siempre a la política pública 
de los Tudor y de los primeros Estuardo.

Los historiadores del siglo x ix  condenaban en forma unánime a la políti­
ca de los Tudor y de los primeros Estuardo como demagógica, si no es que 
como francamente reaccionaria. Sus simpatías se encontraban naturalmen­
te del lado del parlamento, que a su vez simpatizaba con los cercadores. H. de
B. Gibbins, siendo un ardiente defensor de la gente común, escribió sin em­
bargo: “Tales leyes protectoras eran totalmente vanas, como suelen serlo las 
leyes protectoras”.2 Innes fue más categórico aún: “Fallaron, como de cos­
tumbre, los remedios habituales de castigar el vagabundeo y tratar de for­
zar a la industria en campos inadecuados y de canalizar el capital hacia in­
versiones menos lucrativas para proveer empleo”.3 Gairdner no vaciló en 
apelar a las nociones del libre comercio como una "ley económica”:

Por supuesto, no se entendían las leyes económicas, y se hicieron algunos inten­
tos legislativos para impedir que los terratenientes destruyeran las viviendas de 
los agricultores, ya que les resultaba más rentable dedicar la tierra cultivable a la 
formación de pastos para increm entar la producción de lana. La repetición fre­
cuente de estas leyes sólo dem uestra su ineficacia práctica.4

Recientemente, un economista de la talla de Heckscher expresó su con­
vicción de que el mercantilismo debiera explicarse principalmente por un 
entendimiento insuficiente de las complejidades de los fenómenos económi­
cos, un tema que la mente humana sólo podría dominar obviamente varios 
siglos después.5 En efecto, la legislación anticercamientos no parece haber 
detenido nunca el curso del movimiento de cercamientos, ni siquiera haber­
lo obstruido seriamente. John Hales, sin igual en su fervor por los princi­
pios de los hombres de la mancomunidad, admitía que resultaba imposible 
la recaudación de pruebas en contra de los autores de los cercamientos, 
quienes colocaban a menudo a sus sirvientes como jurados, y era tal el nú­
mero “de sus empleados y dependientes que no podía formarse ningún jurado 
sin ellos”. A veces, el simple expediente de trazar un solo surco a través del 
campo salvaba del castigo a un señor infractor.

Tal predominio fácil de los intereses privados sobre la justicia se consi­
dera a menudo como un indicio seguro de la ineficacia de la legislación, y

2 Gibbins, H. de B., The Industrial History o f England, 1895.
3 Innes, A. D., England under the Tudors, 1932.
4 Gairdner, J„ "Henry vm”, en Cambridge Modem History, vol. II, 1918.
5 Heckscher, E. R, Mercantilism, 1935, vol. II , p .  104.
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la victoria de la tendencia en vano obstruida se aduce luego como una prue­
ba concluyente de la supuesta inutilidad de "un intervencionismo reaccio­
nario”. Pero tal concepción parece errar enteramente. ¿Por qué debiera tomar­
se la victoria final de una tendencia como prueba de la ineficacia de los 
esfuerzos por frenar su progreso? ¿Y por qué no podría ser el propósito de es­
tas medidas precisamente lo que lograron, es decir, el frenamiento del ritmo 
del cambio? Lo que no puede detener por completo cierto desarrollo no es, 
por ese solo hecho, completamente ineficaz. El ritmo del cambio es a menu­
do no menos importante que la dirección del cambio mismo; pero mientras 
que esta última no depende con frecuencia de nuestra volición, sí podemos 
controlar a veces el ritmo al que permitimos que ocurra el cambio.

La creencia en el progreso espontáneo debe cegarnos al papel del gobier­
no en la vida económica. Este papel consiste a menudo en una alteración 
de la tasa de cambio, acelerándola o frenándola según el caso; si creemos que 
esa tasa es inalterable —o peor aún, si consideramos un sacrilegio el hecho 
de interferir con ella— no habrá margen alguno para la intervención. Los 
cercamientos nos ofrecen un ejemplo. En una visión retrospectiva, nada po­
dría estar más claro que la tendencia del progreso económico en Europa oc­
cidental que trataba de eliminar una uniformidad artificialmente mantenida 
de la técnica agrícola, las franjas entremezcladas y la institución primiti­
va de las tierras comunales. Por lo que se refiere a Inglaterra, no hay duda 
de que el desarrollo de la industria lanar era un activo para el país, ya que 
condujo al establecimiento de la industria algodonera, el vehículo de la Re­
volución industrial. Además, es claro que el incremento de los tejidos do­
mésticos dependía del incremento de un abasto interno de lana. Estos he­
chos bastan para identificar el cambio de la tierra cultivable a los pastos y 
el movimiento consiguiente de los cercamientos como la tendencia del pro­
greso económico. Sin embargo, para la política consistentemente manteni­
da por los estadistas Tudor y primeros Estuardo, el ritmo de ese progreso 
pudo haber sido ruinoso, convirtiendo al proceso mismo en un evento de­
generativo, antes que constructivo. Porque de este ritmo dependía princi­
palmente que los desposeídos pudieran ajustarse al cambio de las condicio­
nes sin dañar fatalmente su sustancia humana y económica, física y moral; 
que pudieran encontrar un empleo nuevo en los campos de oportunidades 
indirectamente conectados con el cambio; y que los efectos de las mayores 
importaciones inducidas por el incremento de las exportaciones permitieran 
que quienes perdían su empleo a causa del cambio encontraran nuevas dien­
tes de sostenimiento.
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La respuesta dependía en cada caso de las tasas relativas del cambio y el 
ajuste. Las habituales consideraciones "de largo plazo" de la teoría econó­
mica son inadmisibles; tales consideraciones prejuzgarían la controversia 
suponiendo que el evento ocurrió en una economía de mercado. Tal supues­
to es injustificado, por natural que pueda parecemos: la economía de mer­
cado es una estructura institucional que, aunque lo olvidamos con gran fa­
cilidad, sólo ha existido en nuestra época, y sólo en forma parcial. Pero fuera 
de este supuesto, carecen de sentido las consideraciones "de largo plazo”. 
Así pues, si el efecto inmediato de un cambio es nocivo, su efecto final será 
más nocivo, salvo prueba de lo contrario. Si la conversión de tierras de cul­
tivo en pastos involucra la destrucción de cierto número de viviendas, la 
destrucción de cierta cantidad de empleos y la disminución del abasto de 
provisiones alimenticias disponibles en la localidad, estos efectos deberán 
considerarse definitivos, mientras no haya pruebas de lo contrario. Esto no 
excluye la consideración de los posibles efectos del aumento de las expor­
taciones sobre los ingresos de los terratenientes; de las posibles oportuni­
dades de empleo creadas por un incremento eventual del abasto local de 
lana, o de los usos que pudieran dar los terratenientes a sus incrementados 
ingresos, ya sean nuevas inversiones o gastos lujosos. El ritmo del cambio, 
por comparación con el ritmo del ajuste, decidirá lo que deba considerarse 
como el efecto neto del cambio. Pero en ningún caso podremos suponer el 
funcionamiento de las leyes del mercado si no se demuestra la existencia de 
un mercado autorregulado. Las leyes del mercado sólo son relevantes en el 
ambiente institucional de la economía de mercado; no fueron los estadistas 
de la Inglaterra tudor quienes se olvidaron de los hechos, sino los economis­
tas modernos, cuyos enjuiciamientos de tales hechos implicaban la existen­
cia previa de un sistema de mercado.

Inglaterra soportó sin graves daños la calamidad de los cercamientos sólo 
porque los Tudor y los primeros Estuardo usaron el poder de la corona para 
frenar el proceso del mejoramiento económico hasta que se volviera social­
mente tolerable: empleando el poder del gobierno central para ayudar a las 
víctimas de la transformación, y tratando de canalizar el proceso de cam­
bio para lograr que su curso fuese menos devastador. Sus cancillerías y 
tribunales de prerrogativas no tenían ninguna perspectiva conservadora: 
representaban el espíritu científico de la nueva gobernación, favoreciendo la 
inmigración de artesanos extranjeros, implantando con avidez técnicas nue­
vas, adoptando métodos estadísticos y hábitos de reportes precisos, recha­
zando la costumbre y la tradición, oponiéndose a los derechos prescripti­
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vos, reduciendo las prerrogativas eclesiásticas, pasando por alto el Derecho 
común. Si la innovación hace al revolucionario, ellos eran los revoluciona­
rios de la época. Su compromiso se establecía con el bienestar de la comu­
nidad glorificada en el poder y la grandeza del soberano; pero el futuro per­
tenecía al constitucionalismo y al parlamento. El gobierno de la corona dejó 
su lugar al gobierno de una clase: la que dirigió el progreso industrial y co­
mercial. El gran principio del constitucionalismo se ligó a la revolución polí­
tica que despojó a la corona, que para esa época había perdido casi todas 
sus facultades creativas, mientras que su función protectora ya no era vital 
para un país que había sorteado la tormenta de la transición. La política fi­
nanciera de la corona restringía ahora el poder del campo excesivamente, y 
empezó a restringir su comercio; a fin de mantener sus prerrogativas, la co­
rona abusaba de ellas más y más, y así dañaba los recursos de la nación. Su 
brillante administración de la mano de obra y de la industria, su control cir­
cunspecto del movimiento de los cercamientos, fue su última hazaña. Pero 
esto se olvidó con gran facilidad, porque los capitalistas y empleadores de la 
clase media en ascenso eran las víctimas principales de sus actividades pro­
tectoras. Debieron transcurrir otros dos siglos para que Inglaterra disfrutara 
otra administración social tan eficaz y bien ordenada como la que destruyó 
la mancomunidad. Desde luego, ahora era menos necesaria una administra­
ción de esta clase paternalista. Pero en cierto sentido el cambio causó daños 
indudables, ya que ayudó a borrar de la memoria de la nación los horrores 
del periodo de los cercamientos, así como las hazañas gubernamentales al 
superar el peligro de la despoblación. Es posible que esto ayude a explicar 
que no se haya advertido la naturaleza real de la crisis cuando, cerca de 150 
años más tarde, una catástrofe similar —bajo la forma de la Revolución in­
dustrial— amenazó la vida y el bienestar del país.

También ahora, el evento era peculiar a Inglaterra; también ahora, el co­
mercio internacional era la fuente de un movimiento que afectaba a todo el 
país; y también ahora era el mejoramiento a la mayor escala lo que pertur­
baba de modo sin precedente la habitación de la gente común. Antes de que 
el proceso hubiese avanzado mucho, los trabajadores se habían hacinado 
en nuevos sitios de desolación, los llamados pueblos industriales de Ingla­
terra; los campesinos se habían deshumanizado en habitantes de barrios 
citadinos miserables; la familia estaba en camino de la perdición, y grandes 
partes del país estaban desapareciendo bajo los montones de escoria vomi­
tados por los “molinos satánicos”. Los escritores de todas las convicciones 
y todos los partidos, conservadores y liberales, capitalistas y socialistas, in­
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variablemente se referían a las condiciones sociales existentes bajo la Revo­
lución industrial como un verdadero abismo de degradación humana.

No se ha presentado todavía ninguna explicación del evento que resulte 
enteramente satisfactoria. Los contemporáneos se imaginaban que habían 
descubierto la clave de la condena en las férreas regularidades gobernantes de 
la riqueza y la pobreza, a las que llamaron la ley de los salarios y la ley de la 
población; tales leyes han sido refutadas. La explotación se presentó como 
otra explicación de la riqueza y la pobreza; pero esto no podía explicar el 
hecho de que los salarios fuesen más elevados en los miserables barrios in­
dustriales que en cualesquiera otras áreas; y en general continuaron au­
mentando durante otro siglo. A menudo se adujo un conjunto complejo de 
causas, tampoco muy satisfactorio.

Nuestra propia solución no tiene nada de simple; en efecto, ocupa la m a­
yor parte de este libro. Postulamos que una avalancha de dislocaciones so­
ciales, mucho más poderosa que la del periodo de los cercamientos, cayó 
sobre Inglaterra; que esta catástrofe acompañó a un vasto movimiento de 
mejoría económica; que un mecanismo institucional enteramente nuevo 
empezaba a actuar en la sociedad occidental; que jamás se superaron real­
mente sus peligros, especialmente agudos, cuando aparecieron por prime­
ra vez, y que la historia de la civilización del siglo x i x  fue en gran medida 
una serie de intentos de protección de la sociedad contra los ataques de tal 
mecanismo. La Revolución industrial fue sólo el inicio de una revolución 
tan extrema y radical como jamás había inflamado la mente de los secta­
rios, pero el nuevo credo era completamente materialista y creía que todos 
los problemas humanos podrían resolverse si se contara con una cantidad 
ilimitada de bienes materiales.

La historia ha sido narrada en innumerables ocasiones: cómo la expan­
sión de los mercados, la presencia de carbón y hierro y de un clima húmedo 
favorable para la industria algodonera, la multitud de personas desposeídas 
por los nuevos cercamientos del siglo x v i i í , la existencia de instituciones li­
bres, la invención de máquinas y otras causas, interactuaron en tal forma 
que produjeron la Revolución industrial. Se ha demostrado concluyentemen­
te que ninguna causa singular merece ser separada de la cadena como la 
causa de ese evento repentino e inesperado.

¿Pero cómo se definirá esta revolución? ¿Cuál fue su característica básica? 
¿Fue el surgimiento de los pueblos fabriles, la aparición de barrios misera­
bles, las largas jomadas de trabajo de los niños, los bajos salarios de ciertas 
categorías de trabajadores, la elevación de la tasa del crecimiento demográ­
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fico, o la concentración de las industrias? Postulamos que todos estos even­
tos fueron meramente incidentales de un cambio básico: el establecimiento 
de la economía de mercado, y que la naturaleza de esta institución no puede 
captarse plenamente si no se advierte el impacto de la máquina sobre una 
sociedad comercial. No queremos afirmar que la máquina causó lo que en 
efecto ocurrió, pero insistimos en que en cuanto se usaron máquinas y plan­
tas refinadas en la producción de una sociedad comercial, la idea de un mer­
cado autorregulado no podía dejar de tom ar forma.

El uso de máquinas especializadas en una sociedad agraria y comercial 
debe producir efectos característicos. Tal sociedad está integrada por agri­
cultores y comerciantes que compran y venden el producto de la tierra. La 
producción con la ayuda de herramientas y plantas especializadas, refina­
das, caras, puede introducirse en tal sociedad sólo volviéndola incidental de 
la compra y la venta. El comerciante es la única persona disponible para que 
se encargue de esto, y estará dispuesto a hacerlo mientras que esta activi­
dad no le signifique una pérdida. El comerciante venderá los bienes de la 
misma manera que lo viene haciendo con sus demandantes, pero ahora los 
obtendrá de manera diferente: no comprándolos hechos, sino comprando 
la mano de obra y las materias primas necesarias. La reunión de los dos fac­
tores de acuerdo con las instrucciones del comerciante, más cierta espera 
que podría tener que hacer, generan el nuevo producto. Ésta no es una des­
cripción de la industria casera solamente, sino de cualquier clase de capi­
talismo industrial, incluido el de nuestra propia época. De aquí se siguen con­
secuencias importantes para el sistema social.

Dado que las máquinas refinadas son caras, sólo son costeables si se pro­
ducen grandes cantidades de bienes.6 Tales máquinas pueden operar sin pér­
dida sólo si la venta de los bienes se encuentra razonablemente asegurada 
y si la producción no tiene que interrumpirse por falta de los bienes prima­
rios necesarios para su alimentación. Esto significa, para el comerciante, que 
todos los factores involucrados deberán estar en venta, es decir, deben estar 
disponibles en las cantidades necesarias para cualquiera que esté dispues­
to a pagar por ellos. Si no se satisface esta condición, la producción con el 
auxilio de máquinas especializadas resulta demasiado riesgosa para empren­
derla desde el punto de vista del comerciante que arriesga su dinero y de la 
comunidad en conjunto que pasará a depender de la producción continua de 
ingresos, empleos y provisiones.

6 Clapham, J. H., Economic History o f Modem Bñtain, vol. iii.
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Tales condiciones no estarían naturalmente dadas en una sociedad agrí­
cola, sino que tendrían que crearse. El hecho de que se crearan gradual­
mente no afecta en modo alguno la naturaleza sorprendente de los cambios 
involucrados. La transformación implica un cambio en la motivación de la 
acción de parte de los miembros de la sociedad: la motivación de la subsis­
tencia debe ser sustituida por la motivación de la ganancia. Todas las trans­
acciones se convierten en transacciones monetarias, y éstas requieren a su 
vez la introducción de un medio de cambio en cada articulación de la vida 
industrial. Todos los ingresos deben derivar de la venta de algo a otros, y 
cualquiera que sea la fuente efectiva del ingreso de una persona deberá con­
siderarse como el resultado de una venta. Nada menos está implicado en el 
simple término de “sistema de mercado”, con el que designamos el patrón 
institucional descrito. Pero la peculiaridad más sorprendente del sistema 
reside en el hecho de que, una vez establecido, debe permitirse que funcio­
ne sin interferencia externa. Los beneficios ya no están garantizados, y el 
comerciante debe obtener sus beneficios en el mercado. Debe permitirse que 
los precios se regulen solos. Tal sistema de mercados autorregulados es lo 
que entendemos por una economía de mercado.

La transformación de la economía anterior en este sistema nuevo es tan 
completa que se asemeja más a la metamorfosis de la oruga que a cualquier 
alteración que pueda expresarse en términos de un crecimiento y un desarro­
llo continuos. Contrástense, por ejemplo, las actividades de venta del comer­
ciante-productor con sus actividades de compra; sus ventas se refieren sólo a 
artefactos; la urdimbre de la sociedad no se verá afectada necesariamente si 
tales actividades tienen éxito o no. Pero lo que compra son materias primas y 
mano de obra: naturaleza y hombre. En efecto, la producción de máquinas 
en una sociedad comercial involucra nada menos que una transformación 
de la sustancia natural y humana de la sociedad en mercancías. La conclu­
sión, horrible, es inevitable; nada menos que eso servirá al propósito: obvia­
mente, la dislocación causada por tales instrumentos deberá destruir las rela­
ciones humanas y amenazar con la aniquilación de su hábitat natural.

En efecto, tal peligro era inminente. Percibiremos su carácter verdadero si 
examinamos las leyes que gobiernan el mecanismo de un mercado autorre­
gulado.



IV. LAS SOCIEDADES Y LOS SISTEMAS ECONÓMICOS

Antes de iniciar la discusión de las leyes que gobiernan una economía de 
mercado, como la que estaba tratando de establecer el siglo xix, debemos te­
ner un entendimiento claro de los extraordinarios supuestos que se encuen­
tran detrás de tal sistema.

La economía de mercado implica un sistema de mercados autorregulado; 
en términos ligeramente más técnicos, es una economía dirigida por los pre­
cios del mercado y nada más. Tal sistema, capaz de organizar toda la vida eco­
nómica sin ayuda o interferencia externa, merecería sin duda el calificativo 
de autorregulado. Estas indicaciones generales bastarán para mostrar la na­
turaleza enteramente insólita de tal aventura en la historia de la humanidad.

Precisemos un poco. Ninguna sociedad podría vivir naturalmente durante 
un periodo cualquiera sin poseer una economía de cierta clase; pero antes 
de nuestra época, no ha existido jamás ninguna economía que estuviese con­
trolada por los mercados, ni siquiera en principio. A pesar del coro de en­
cantamientos académicos tan persistente en el siglo xix, la ganancia y el 
beneficio obtenidos en el intercambio no desempeñaron jamás una parte 
tan importante en la economía humana. Aunque la institución del mercado 
era bastante común desde finales de la Edad de piedra, su papel era sólo in­
cidental en la vida económica.

Tenemos buenas razones para insistir en este punto con todo el vigor a 
nuestro alcance. Un pensador de la talla de Adam Smith sugirió que la divi­
sión del trabajo en la sociedad dependía de la existencia de mercados, o de 
“la propensión del hombre a intercambiar una cosa por otra". Esta frase 
generaría más tarde el concepto del Hombre económico. A posteriori pode­
mos decir que ninguna mala apreciación del pasado resultó jamás tan pro­
fética del futuro. Porque hasta la época de Smith, esa propensión no había 
aparecido en una escala considerable en la vida de ninguna comunidad co­
nocida, y en el mejor de los casos había sido un aspecto subordinado de la 
vida económica; pero 100 años más tarde estaba en su apogeo un sistema in­
dustrial en la mayor parte del planeta, lo que en la práctica y en la teoría 
implicaba que la humanidad se veía arrastrada por esa propensión particular 
en todas sus actividades económicas, si no es que también en sus aspira­
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ciones políticas, intelectuales y espirituales. En la segunda mitad del siglo xix, 
Herbert Spencer pudo equiparar el principio de la división del trabajo al true­
que y el intercambio, sin tener más que un conocimiento superficial de la 
ciencia económica; y 50 años más tarde, Ludwig von Mises y Walter Lipp­
mann pudieron repetir la misma falacia. Para ese momento, ya no había ne­
cesidad de discutir. Una multitud de autores en los campos de la economía 
política, la historia social, la filosofía política y la sociología general había 
seguido los pasos de Smith y establecido su paradigma del salvaje trocador 
como un axioma de sus ciencias respectivas. En realidad, las sugerencias de 
Adam Smith acerca de la psicología económica del hombre primitivo eran 
tan falsas como la psicología política del salvaje de Rousseau. La división del 
trabajo, un fenómeno tan antiguo como la sociedad, surge de diferencias in­
herentes en los hechos del sexo, la geografía y la dotación individual; y la 
supuesta propensión del hombre a trocar, comerciar e intercambiar es casi 
enteramente apócrifa. La historia y la etnografía señalan varias clases de 
economías, la mayoría de las cuales incluyen la institución de los mercados, 
pero no señalan ninguna economía anterior a la nuestra que se aproxime 
siquiera a la sociedad controlada y regulada por mercados. Esto será evi­
dente luego de una reseña general de la historia de los sistemas económi­
cos y de los mercados que se presentará por separado. Se verá que el papel 
desempeñado por los mercados en la economía interna de los diversos países 
fue insignificante hasta épocas recientes, y el cambio a una economía domi­
nada por el patrón del mercado destacará con mayor claridad.

Para principiar, debemos descartar algunos prejuicios decimonónicos que 
se encontraban detrás de la hipótesis de Adam Smith acerca de la supuesta 
predilección del hombre primitivo por las ocupaciones lucrativas. Dado que 
su axioma era mucho más relevante para el futuro inmediato que para el 
pasado remoto, indujo en sus seguidores una actitud extraña hacia la histo­
ria inicial del hombre. La información disponible parecía indicar que el hom­
bre primitivo, lejos de tener una psicología capitalista, tenía en efecto una 
psicología comunista (esto también resultó errado). En consecuencia, los his­
toriadores económicos tendían a confinar su interés en el periodo compa­
rativamente reciente de la historia en el que el pago en especie y el inter­
cambio aparecían a escala considerable, y la economía primitiva se relegó 
a la prehistoria. Inconscientemente, esto condujo a una inclinación de la 
balanza a favor de una psicología de comercialización, porque dentro del 
periodo relativamente corto de los últimos siglos todo podría tender hacia el 
establecimiento de lo que eventualmente se estableció, es decir, un sistema
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de mercado, con independencia de otras tendencias temporalmente sumer­
gidas. Como es evidente, la corrección de tal perspectiva de "corto plazo" 
habría consistido en la conexión de la historia económica con la antropo­
logía social, un camino que consistentemente se evitó.

No podemos continuar ahora por ese camino. El hábito de mirar los últi­
mos 10 000 años y al conjunto de las sociedades primitivas como un mero 
preludio a la verdadera historia de nuestra civilización, iniciada aproxima­
damente con la publicación de La riqueza de las naciones en 1776, es por 
lo menos anticuado. Es este episodio el que ha terminado en nuestros días, 
y al tratar de evaluar las opciones del futuro debemos reprimir nuestra in­
clinación natural a seguir las preferencias de nuestros ancestros. Pero el 
mismo sesgo que llevó a la generación de Adam Smith a creer que el hom­
bre primitivo se concentraba en el trueque y el pago en especie, indujo a sus 
sucesores a desechar todo interés en ese hombre primitivo, ya que ahora se 
sabía que no había albergado tan laudables pasiones. La tradición de los eco­
nomistas clásicos, que trataron de basar la ley del mercado en las supuestas 
propensiones del hombre en estado natural, fue sustituida por un abando­
no de todo interés por las culturas del hombre "incivilizado", consideradas 
irrelevantes para el entendimiento de los problemas de nuestra época.

Tal actitud de subjetivismo en lo referente a las civilizaciones anteriores 
no debiera atraer a la mente científica. Las diferencias existentes entre los 
pueblos civilizados y los pueblos "incivilizados” ha sido muy exagerada, so­
bre todo en la esfera económica. De acuerdo con los historiadores, las for­
mas de la vida industrial en la Europa agrícola eran, hasta hace poco tiem­
po, no muy diferentes de lo que habían sido varios milenios antes. Desde la 
introducción del arado —en esencia una azada larga tirada por animales— 
los métodos de la agricultura permanecieron sustancialmente inalterados 
en la mayor parte de Europa occidental y central hasta los inicios de la época 
moderna. En efecto, el progreso de la civilización fue en estas regiones prin­
cipalmente político, intelectual y espiritual; por lo que se refiere a las con­
diciones materiales, la Europa occidental del año 1100 apenas se equipara­
ba al mundo romano de 1000 años atrás. Incluso más tarde, el cambio fluía 
con mayor facilidad por los canales de la forma de gobernar, la literatura y 
las artes, pero sobre todo en los de la religión y el aprendizaje, que en los 
de la industria. En su economía, la Europa medieval se encontraba básica­
mente al mismo nivel de Persia, India o China antiguas, y ciertamente no 
podía rivalizar en riqueza y cultura con el Nuevo reino de Egipto, de 2 000 
años atrás. Max Weber fue el primero de los historiadores económicos mo­
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demos que protestó contra la eliminación de la economía primitiva como 
algo irrelevante para la cuestión de las motivaciones y los mecanismos de 
las sociedades civilizadas. El trabajo subsecuente de la antropología social 
demostró que Weber estaba completamente en lo justo. Porque sí hay una 
conclusión que destaque más que cualquiera otra en el estudio reciente de 
las sociedades primitivas, tal es la inmutabilidad del hombre como un ser so­
cial. Sus dotaciones naturales reaparecen con una constancia notable en las 
sociedades de todos los tiempos y lugares; y las condiciones necesarias para 
la supervivencia de la sociedad humana parecen ser siempre las mismas.

El gran descubrimiento de la reciente investigación histórica y antropo­
lógica es que la economía humana está sumergida por regla general en las 
relaciones sociales de los hombres. El hombre no actúa para salvaguardar 
sus intereses individuales en la posesión de bienes materiales, sino para salva­
guardar su posición social, sus derechos sociales, sus activos sociales. El hom­
bre valúa los bienes materiales sólo en la medida en que sirvan a este fin. 
Ni el proceso de producción ni el de distribución se conectan a los intere­
ses económicos específicos ligados a la posesión de bienes; pero cada paso 
de ese proceso se conecta con varios intereses sociales que eventualmente 
aseguran que se dé el paso apropiado. Estos intereses serán muy diferentes 
en una pequeña comunidad de cazadores o pescadores en relación con los 
existentes en una vasta sociedad despótica, pero en ambos casos se admi­
nistrará el sistema económico por motivaciones no económicas.

La explicación es simple en términos de la supervivencia. Veamos el caso 
de una sociedad tribal. El interés económico del individuo es raras veces 
predominante, porque la comunidad protege a todos sus miembros contra 
la inanición, a menos que ella misma afronte una catástrofe, en cuyo caso 
los intereses se verán de nuevo amenazados en forma colectiva, no indivi­
dual. Por otra parte, el mantenimiento de los lazos sociales es fundamental. 
Primero, porque al violar el código de honor o de generosidad aceptado se 
separará el individuo de la comunidad y se convertirá en un desterrado; se­
gundo, porque a la larga son recíprocas todas las obligaciones sociales, y su 
cumplimiento sirve mejor también a los intereses egoístas del individuo. Tal 
situación debe ejercer sobre el individuo una presión continua para elimi­
nar de su conciencia el interés económico propio, hasta el punto de incapa­
citarlo, en muchos casos (pero no en todos), incluso para comprender las 
implicaciones de sus propias acciones en términos de tal interés. Esta acti­
tud se refuerza por la frecuencia de actividades comunales tales como la ob­
tención de alimentos de la pesca común o la participación en el botín de
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alguna expedición tribal remota y peligrosa. El premio otorgado a la gene­
rosidad es tan grande, medido en términos del prestigio social, que simple­
mente no es conveniente ningún comportamiento distinto de la abnegación 
total. El carácter personal tiene poco que ver con el asunto. El hombre puede 
ser bueno o malo, sociable o insociable, celoso o generoso, respecto de un 
conjunto de valores u otro. En efecto, el hecho de no dar a nadie alguna ra­
zón para la envidia es un principio aceptado de la distribución ceremonial, 
así como el elogio público es el premio del hortelano industrioso, hábil o 
exitoso (a menos que sea demasiado exitoso, en cuyo caso podría hacérsele 
desaparecer bajo la ilusión de ser la víctima de la magia negra). Las pasio­
nes humanas, buenas o malas, se dirigen hacia fines no económicos. El rito 
ceremonial sirve para alentar la imitación al máximo, y la costumbre del 
trabajo comunal tiende a elevar los niveles cuantitativos y cualitativos a su 
mayor intensidad. La realización de todos los actos de intercambio tales 
como los regalos que se espera recibir en reciprocidad, aunque no necesa­
riamente de los mismos individuos —un procedimiento minuciosamente 
articulado y perfectamente salvaguardado por métodos refinados de publi­
cidad, por ritos mágicos y por el establecimiento de “dualidades” en las que 
se ligan los grupos en obligaciones mutuas— debiera explicar por sí misma 
la ausencia de la noción de la ganancia, o aun de la riqueza, fuera de los 
objetos que tradicionalmente elevan el prestigio social.

En este bosquejo de las características generales de una comunidad mela­
nesia occidental no tomamos en cuenta su organización sexual y territorial, 
por referencia a la cual ejercen su influencia la costumbre, la ley, la magia 
y la religión, ya que sólo tratamos de mostrar la manera como las llamadas 
motivaciones económicas surgen del contexto de la vida social. Es sobre 
este punto negativo que convienen los etnógrafos modernos: la ausencia de 
la motivación de ganancia; la ausencia del principio de trabajar por una 
remuneración; la ausencia del principio del menor esfuerzo, y sobre todo la 
ausencia de cualquier institución separada y distinta basada en motivacio­
nes económicas. ¿Pero cómo se asegura entonces el orden en la producción 
y la distribución?

La respuesta deriva principalmente de dos principios del comportamien­
to que no se asocian primordialmente con la economía: la reciprocidad y la 
redistribución.1 Entre los isleños Trobriand de Melanesia occidental, que 
sirven como una ilustración de este tipo de economía, la reciprocidad opera

1 Véanse las notas sobre las fuentes, p. 334. En este capítulo hemos usado extensamente las 
obras de Malinowski y de Thurawald.
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principalmente en lo referente a la organización sexual de la sociedad, es 
decir, la familia y el parentesco; la redistribución es efectiva principalmen­
te en lo que se refiere a todos aquellos que se encuentren bajo un jefe co­
mún, de modo que tiene un carácter territorial. Veamos estos principios por 
separado.

El sostenimiento de la familia —las mujeres y los niños— es obligación 
de sus parientes matrilineales. El hombre, que provee a su hermana y a la 
familia de su hermana, entregando lo mejor de su cosecha, ganará princi­
palmente el crédito otorgado a su buen comportamiento, pero obtendrá es­
caso beneficio material inmediato a cambio; si es negligente, será ante todo 
su reputación la que sufrirá. El principio de reciprocidad operará en bene­
ficio de su esposa y sus hijos, y así lo compensará económicamente por sus 
actos de virtud cívica. La exhibición ceremonial de alimentos en su propio 
huerto y ante el almacén del receptor asegurará que todos conozcan la alta 
calidad de su trabajo. Es evidente que la economía del huerto y el hogar for­
ma parte aquí de las relaciones sociales conectadas con el buen trabajo y la 
buena ciudadanía. El principio general de la reciprocidad ayuda a salva­
guardar la producción y el sostenimiento familiar.

El principio de la redistribución no es menos eficaz. Una parte sustancial 
del producto total de la isla es entregada por los cabecillas de la aldea al jefe 
que la almacena. Pero en virtud de que la actividad se centra en su totalidad 
en las fiestas, las danzas y otras ocasiones en que los isleños se divierten a 
sí mismos y divierten a sus vecinos de otras islas (cuando se entregan los bie­
nes comerciados a larga distancia, se dan regalos y se reciben de acuerdo 
con las reglas de la etiqueta, y el jefe distribuye los obsequios habituales entre 
todos), se hace evidente la importancia decisiva del sistema de almacena­
miento. En términos económicos, ésta es una parte esencial del sistema exis­
tente de división del trabajo, de comercio exterior, de tributación para pro­
pósitos públicos, de provisiones para la defensa. Pero estas funciones de un 
sistema económico propiamente dicho son absorbidas completamente por 
las experiencias intensamente vividas que ofrecen una motivación no eco­
nómica en abundancia para cada acto realizado en el marco del sistema 
social en conjunto.

Sin embargo, los principios del comportamiento de esta clase sólo pue­
den volverse eficaces si los patrones institucionales existentes propician su 
aplicación. La reciprocidad y la redistribución pueden asegurar el funcio­
namiento de un sistema económico sin el auxilio de registros escritos y una 
administración refinada sólo porque la organización de las sociedades en
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cuestión satisface los requerimientos de tal solución con el auxilio de patro­
nes tales como el de la simetría y la centralidad.

La reciprocidad se facilita enormemente por el patrón institucional de la 
simetría, una característica frecuente de la organización social entre los 
pueblos analfabetos. La notable “dualidad” que observamos en las subdivi­
siones tribales propicia el pareo de las relaciones individuales y ayuda así 
al intercambio de bienes y servicios en ausencia de registros permanentes. 
Las reparticiones de la sociedad salvaje que tienden a crear "pendientes" 
para cada subdivisión, derivan de los actos de reciprocidad en los que des­
cansa el sistema, a cuya realización cooperan también. Poco se sabe del ori­
gen de la “dualidad”; pero cada aldea costera de las islas Trobriand parece 
tener su contrapartida en una aldea interior, de modo que el importante in­
tercambio de frutas y pescado puede organizarse regularmente, aunque se 
disfrace de una distribución recíproca de regalos y en efecto se separe en el 
tiempo. En el comercio Kula, igualmente, cada individuo tiene su socio en 
otra isla, lo que personaliza en gran medida la relación de reciprocidad. Sin 
la frecuencia del patrón simétrico en las subdivisiones de la tribu, de la ubi­
cación de los asentamientos, y de las relaciones intertribales, resultaría im­
practicable una amplia reciprocidad basada en la realización a largo plazo 
de actos de intercambio separados.

De nuevo, el patrón institucional de la centralidad, que está presente en 
alguna medida en todos los grupos humanos, provee un procedimiento para 
la recolección, el almacenamiento y la redistribución de bienes y servicios. 
Los miembros de una tribu de cazadores suelen entregar la caza al jefe para 
su redistribución. La naturaleza de la cacería hace que la producción de 
caza sea irregular, además de ser el resultado del esfuerzo colectivo. En ta­
les condiciones, ningún otro método de repartición resulta practicable si se 
quiere evitar que el grupo se desintegre después de cada cacería. Pero en 
todas las economías de esta clase existe una necesidad similar a medida que 
crece el grupo. Y entre mayor sea el territorio y más variada la producción, 
más conducirá la redistribución a una efectiva división del trabajo, ya que 
ésta debe ayudar a conectar grupos de productores geográficamente dife­
renciados.

La simetría y la centralidad satisfarán a medias las necesidades de la reci­
procidad y la redistribución; los patrones institucionales y los principios del 
comportamiento se ajustan mutuamente. Mientras que la organización so­
cial corra por sus vías, no surgirán motivaciones económicas individuales; 
no tendrá que temerse ninguna reducción del esfuerzo personal; la división
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del trabajo se asegurará automáticamente; las obligaciones económicas se 
cumplirán puntualmente; y sobre todo se proveerán los medios materiales 
para una exhibición exuberante de abundancia en todos los festivales públi­
cos. En tal comunidad queda descartada la idea del beneficio; se desprecia 
el regateo; se aclama como una virtud la donación; no aparece la supuesta 
propensión a trocar e intercambiar. En efecto, el sistema económico es una 
mera función de la organización social.

No debe inferirse en modo alguno que los principios socioeconómicos de 
este tipo se restrinjan a procedimientos primitivos o a comunidades peque­
ñas; que una economía sin ganancia y sin mercado debe ser necesariamen­
te simple. El anillo de Kula, en la Melanesia occidental, basado en el princi­
pio de la reciprocidad, es una de las transacciones comerciales más refinadas 
que conoce el hombre; y la redistribución estaba presente a escala gigan­
tesca en la civilización de las pirámides.

Las islas Trobriand pertenecen a un archipiélago que forma aproximada­
mente un círculo, y un segmento importante de la población de este archipié­
lago dedica una parte considerable de su tiempo a las actividades del comer­
cio Kula. Lo describimos como un comercio, aunque no hay ningún beneficio 
involucrado, ya sea en dinero o en especie; los bienes no se atesoran ni se 
poseen permanentemente; los bienes recibidos se disfrutan regalándolos; 
no hay regateo, ni pago en especie, ni trueque ni intercambio; y todos los pro­
cedimientos están enteramente regulados por la etiqueta y la magia. Sin em­
bargo, hay comercio, y los nativos de este archipiélago emprenden periódi­
camente grandes expediciones para llevar algún objeto valioso a quienes viven 
en islas situadas en la dirección de las manecillas del reloj, mientras que 
otras expediciones llevan otra clase de objetos valiosos a las islas del archi­
piélago situadas en la dirección contraria. A la larga, ambos conjuntos de ob­
jetos —pulseras de conchas blancas y collares de conchas rojas de fabrica­
ción tradicional— circularán por el archipiélago, en un trayecto que puede 
durar diez años. Además, existen en Kula, por regla general, socios indivi­
duales que se reciprocan los regalos Kula con pulseras y collares igualmen­
te valiosos, preferiblemente los que hayan pertenecido antes a personas dis­
tinguidas. Un intercambio sistemático y organizado de objetos valiosos, 
transportados a largas distancias, se describe justamente como un comercio. 
Pero este conjunto complejo se administra exclusivamente sobre la base de la 
reciprocidad. Un intrincado sistema de tiempo-espacio-persona que cubre 
centenares de kilómetros y varios decenios, conectando a muchos centena­
res de personas respecto de miles de objetos estrictamente individuales, se
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maneja aquí sin ningún registro o administración, pero igualmente sin nin­
guna motivación de ganancia o pago. En el comportamiento social domina 
la reciprocidad, no la propensión al trueque. Sin embargo, el resultado es 
una organización estupenda en el campo económico. En efecto, sería inte­
resante considerar si incluso la organización más avanzada del mercado 
moderno, basada en una contabilidad exacta, podría realizar tal tarea si de­
cidiera emprenderla. Es de temerse que los negociantes desafortunados, 
afrontados a innumerables monopolistas que compran y venden objetos in­
dividuales con restricciones extravagantes impuestas a cada transacción, no 
pudieran obtener un beneficio normal y prefirieran dejar la actividad.

La redistribución tiene también su historia larga y variada que llega casi 
hasta la época moderna. El Bergdama que retorna de su excursión de caza, 
la mujer que regresa de su búsqueda de raíces, frutas u hojas, deberán ofre­
cer la mayor parte de su botín a la comunidad. Esto significa, en la práctica, 
que el producto de su actividad se repartirá con las otras personas que viven 
con ellos. Hasta aquí prevalece la idea de la reciprocidad: la entrega de hoy 
será recompensada por la recepción de mañana. Entre algunas tribus, sin 
embargo, hay un intermediario en la persona del jefe u otro miembro pro­
minente del grupo; es él quien recibe y distribuye los abastos, sobre todo si 
deben ser almacenados. Esta es la redistribución propiamente dicha. Obvia­
mente, las consecuencias sociales de tal método de distribución podrían 
ser profundas, ya que no todas las sociedades son tan democráticas como 
las de los cazadores primitivos. Si la redistribución está a cargo de una fa­
milia influyente o un individuo prominente, una aristocracia gobernante o un 
grupo de burócratas, tratarán a menudo de incrementar su poder político por 
la manera como redistribuyen los bienes. En el potlatch de los Kwakiutl, es 
un punto de honor que el jefe exhiba la riqueza de pieles y las redistribuya; 
pero también lo hace para imponer a los receptores una obligación, para 
convertirlos en sus deudores y, en última instancia, en sus dependientes.

Todas las economías grandes de transacciones en especie eran adminis­
tradas con el auxilio del principio de redistribución. El reino de Hamurabi 
en Babilonia, y en particular el Nuevo reino de Egipto, eran despotismos cen­
tralizados de tipo burocrático fundados en tal economía. La economía de la 
familia patriarcal se reproducía aquí a escala enormemente agrandada, 
mientras que su distribución “comunista” era graduada, con raciones mar­
cadamente diferenciadas. Un vasto número de almacenes estaba preparado 
para recibir el producto de la actividad campesina, ya se tratara de los gana­
deros, los cazadores, panaderos, cerveceros, alfareros, tejedores o cualquiera
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otra clase. El producto se registraba minuciosamente y, en la medida en que 
no se consumiera localmente, se transfería de los almacenes más pequeños a 
los más grandes, hasta llegar a la administración central ubicada en la corte 
del faraón. Había casas del tesoro separadas para las telas, las obras de arte, 
los objetos ornamentales, los cosméticos, la platería, el guardarropa real; 
había enormes almacenes de granos, arsenales y cavas de vino.

Pero la redistribución a la escala practicada por los constructores de pirá­
mides no se restringía a las economías que no conocían el dinero. En efecto, 
todos los reinos arcaicos usaban monedas metálicas para el pago de im­
puestos y salarios, pero por lo demás realizaban pagos en especie tomados 
de los graneros y almacenes de todas clases, de donde distribuían los bienes 
más variados para uso y consumo principalmente de la parte no producti­
va de la población, es decir, de los funcionarios, los militares y la clase ocio­
sa. Éste era el sistema practicado en la antigua China, en el imperio de los 
Incas, en los reinos de la India, y también en Babilonia. Éstas y muchas otras 
civilizaciones de vastos logros económicos elaboraron una refinada división 
del trabajo por el mecanismo de la redistribución.

Este principio privaba también bajo las condiciones feudales. En las so­
ciedades étnicamente estratificadas de África ocurre a veces que los estra­
tos superiores están integrados por ganaderos establecidos entre agricultores 
que están usando todavía el palo o la azada para perforar la tierra. Los rega­
los recibidos por los ganaderos son principalmente agrícolas —tales como los 
cereales y la cerveza— mientras que los regalos otorgados por ellos podrían 
ser animales, especialmente cabras u ovejas. En estos casos hay división del 
trabajo, aunque de ordinario desigual, entre los diversos estratos de la socie­
dad: la distribución puede encubrir a menudo cierta explotación, al mismo 
tiempo que la simbiosis beneficia los niveles de vida de ambos estratos, de­
bido a las ventajas de una división del trabajo mejorada. En términos polí­
ticos, tales sociedades viven bajo un régimen de feudalismo, ya se prefiera 
al ganado o a la tierra. En África oriental hay “feudos ganaderos regulares”. 
Thumwald, a quien seguimos de cerca sobre el tema de la redistribución, 
pudo decir así que el feudalismo implicaba en todas partes un sistema de 
redistribución. Este sistema se vuelve predominantemente político sólo bajo 
condiciones muy avanzadas y circunstancias excepcionales, como ocurrió 
en Europa occidental, donde el cambio surgió de la necesidad de protección 
del vasallo, y los regalos se convirtieron en tributos feudales.

Estos ejemplos demuestran que la redistribución tiende también a invo­
lucrar al sistema económico propiamente dicho en relaciones sociales. Des­
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cubrimos, por regla general, que el proceso de redistribución forma parte 
del régimen político prevaleciente, ya sea el de la tribu, la ciudad-Estado, el 
despotismo, o el feudalismo del ganado o de la tierra. La producción y dis­
tribución de bienes se organiza principalmente mediante la recolección, el 
almacenamiento y la redistribución, centrándose el patrón en el jefe, el tem­
plo, el déspota o el señor. Dado que las relaciones del grupo conductor con 
los grupos conducidos difieren de acuerdo con el fundamento del poder po­
lítico, el principio de la redistribución involucrará motivaciones individua­
les tan diferentes como la repartición voluntaria de la caza por los cazado­
res y el temor al castigo que mueve al fedayín a entregar sus impuestos en 
especie.

En esta presentación omitimos deliberadamente la vital distinción exis­
tente entre las sociedades homogéneas y las estratificadas, es decir, las so­
ciedades que están socialmente unificadas en conjunto, y las sociedades di­
vididas entre gobernantes y gobernados. La posición relativa de los esclavos 
y los amos puede ser muy diferente de la que existe entre los miembros libres 
e iguales de algunas tribus cazadoras, de modo que diferirán ampliamente 
las motivaciones de las dos sociedades, pero la organización del sistema eco­
nómico podría basarse todavía en los mismos principios, si bien acompa­
ñada de rasgos culturales muy diferentes, de acuerdo con las diferentes re­
laciones humanas que interconectan al sistema económico.

El tercer principio, destinado a desempeñar un gran papel en la historia y 
que llamaremos el principio del hogar, consiste en la producción para el uso 
propio. Los griegos lo llamaron oeconomia, el origen de la palabra “econo­
mía". De acuerdo con los registros etnográficos, no debiéramos suponer que 
la producción para la propia persona o el propio grupo sea más antigua que la 
reciprocidad o la redistribución. Por el contrario, la tradición ortodoxa y al­
gunas teorías más recientes sobre el tema han sido enfáticamente refuta­
das. Jamás ha existido el salvaje individualista, recolector de frutos y de caza 
para sí mismo o para su familia. En efecto, la práctica de atender a las nece­
sidades del propio hogar se convierte en un aspecto de la vida económica 
sólo en un nivel agrícola más avanzado; pero aun entonces no tiene nada en 
común con la motivación de la ganancia o con la institución de los merca­
dos. Su patrón es el grupo cerrado. El principio era invariablemente el mismo, 
independientemente de que las entidades muy diferentes de la familia o el 
asentamiento o el feudo formaran la unidad autosuficiente, a saber: la pro­
ducción y el almacenamiento para la satisfacción de las necesidades de los 
miembros del grupo. El principio tiene una aplicación tan amplia como la
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de la reciprocidad o de la redistribución. La naturaleza del núcleo institucio­
nal es indiferente: podría ser el sexo como ocurre con la familia patriarcal, 
la localidad como ocurre con el asentamiento aldeano, o el poder político 
como ocurre con el feudo señorial. Tampoco importa la organización inter­
na del grupo. Podría ser tan despótica como la familia romana o tan demo­
crática como la zadruga de los eslavos sureños; tan grande como los vastos 
dominios de los magnates carolingios o tan pequeña como el predio campe­
sino característico de Europa occidental. La necesidad del comercio o de los 
mercados no es mayor que en el caso de la reciprocidad o la redistribución.

Era este estado de cosas el que Aristóteles trataba de establecer como 
una norma hace más de 2 000 años. Mirando hacia atrás desde las alturas 
rápidamente declinantes de una economía de mercado mundial, debemos 
aceptar que su famosa distinción entre la actividad hogareña propiamente 
dicha y la ganancia de dinero, en el capítulo introductorio de su Política, fue 
probablemente el señalamiento más profético que se hiciera jamás en el 
campo de las ciencias sociales; sigue siendo sin duda el mejor análisis que 
poseemos sobre el tema. Insiste Aristóteles sobre la producción para el uso 
frente a la producción para la ganancia como la esencia de la actividad ho­
gareña propiamente dicha; pero la producción accesoria para el mercado 
no destruye necesariamente la autosuficiencia, ya que el cultivo comercial se 
utilizaría también en el predio para el sostenimiento, en forma de ganado 
o de granos; la venta de los excedentes no destruye necesariamente la base 
de la actividad hogareña. Sólo un genio del sentido común podría sostener, 
como lo hizo Aristóteles, que la ganancia era un motivo peculiar para pro­
ducir para el mercado, y que el factor monetario introducía un elemento 
nuevo en la situación; pero mientras que los mercados y el dinero fuesen me­
ros accesorios para una familia por lo demás autosuficiente, podría operar 
el principio de la producción para el uso. En esto tenía razón, sin duda, aun­
que no veía cuán impracticable resultaba la omisión de los mercados en una 
época en que la economía griega se había vuelto dependiente del comercio 
de mayoreo y del capital prestado. Porque éste era el siglo en que Delfos y 
Rodas se estaban convirtiendo en emporios del aseguramiento de las car­
gas, de préstamos marítimos y de giros bancarios, comparados con los cuales 
Europa occidental, un milenio más tarde, era la imagen misma del primiti­
vismo. Pero Jowett, director de Balliol, se equivocó rotundamente cuando 
dio por sentado que su Inglaterra victoriana entendía mejor que Aristóteles 
la naturaleza de la diferencia existente entre la actividad hogareña y la ga­
nancia de dinero. Excusó a Aristóteles concediendo que "los temas del co­
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nocimiento que se ocupan del hombre se entrelazan; y en la época de Aris­
tóteles no se distinguían fácilmente". Es cierto que Aristóteles no reconoció 
claramente las implicaciones de la división del trabajo y su conexión con los 
mercados y el dinero; tampoco advirtió los usos del dinero como crédito y 
como capital. Hasta aquí se justificaban las reticencias de Jowett, pero fue 
el director de Balliol, no Aristóteles, quien no pudo advertir las implicacio­
nes humanas de la ganancia de dinero. No pudo ver que la distinción exis­
tente entre el principio del uso y el de la ganancia era la clave para la ci­
vilización completamente diferente cuyos grandes lineamientos pronosticó 
correctamente Aristóteles 2 000 años antes de su advenimiento, contando 
apenas con los rudimentos de una economía de mercado a su disposición, 
mientras que Jowett, teniendo frente a sí el animal de cuerpo completo, pasó 
por alto su existencia. Al denunciar el principio de la producción para la 
ganancia como algo “no natural para el hombre”, como algo ilimitado, Aris­
tóteles estaba apuntando al hecho fundamental: el divorcio de una motiva­
ción económica separada frente a las relaciones sociales en las que se daban 
estas limitaciones.

En términos generales, la proposición sostiene que todos los sistemas eco­
nómicos conocidos hasta el final del feudalismo en Europa occidental se 
organizaron de acuerdo con los principios de la reciprocidad o la redistri­
bución, o de la actividad hogareña, o alguna combinación de los tres. Estos 
principios se institucionalizaron con el auxilio de una organización social 
que, entre otras cosas, utilizaba los patrones de la simetría, la centralidad y 
la autarquía. En este marco se obtenía la producción y la distribución orde­
nada de los bienes mediante gran diversidad de motivaciones individuales 
disciplinadas por los principios generales del comportamiento. La ganancia 
no era prominente entre estas motivaciones. La costumbre y el derecho, la 
magia y la religión cooperaban para inducir al individuo a obedecer las re­
glas del comportamiento que eventualmente aseguraban el funcionamiento 
del sistema económico.

A pesar de su comercio altamente desarrollado, el periodo grecorromano 
no representaba ninguna excepción en este sentido; se caracterizaba por la 
gran escala en que se practicaba la redistribución de los granos por la admi­
nistración romana, en una economía que por lo demás era hogareña, de 
modo que no violaba la regla de que los mercados no desempeñaron nin­
gún papel importante en el sistema económico hasta el final de la Edad me­
dia; prevalecían otros patrones institucionales.

A partir del siglo xvi, los mercados eran numerosos e importantes. Bajo
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el sistema mercantilista, se volvieron en efecto la preocupación principal 
del gobierno; pero todavía no había señales del futuro control de los mer­
cados sobre la sociedad humana. Por el contrario, la regulación y la regimen- 
tación eran más estrictas que nunca; la idea misma de un mercado autorre­
gulado estaba ausente. Para comprender el cambio repentino a un tipo de 
economía totalmente nuevo, en el siglo xix debemos ocupamos ahora de la 
historia del mercado, una institución que prácticamente olvidamos en nues­
tra reseña de los sistemas económicos del pasado.



V. LA EVOLUCIÓN DEL PATRÓN DE MERCADO

E l papel dominante desempeñado por los mercados en la economía capita­
lista, aunado a la importancia básica del principio del trueque o el inter­
cambio en la economía, requiere una investigación cuidadosa de la natura­
leza y el origen de los mercados, si quieren descartarse las supersticiones 
económicas del siglo xix.1

El trueque, el pago en especie y el intercambio constituyen un principio 
del comportamiento económico cuya eficacia depende del patrón del mer­
cado. Un mercado es un lugar de reunión para la realización del trueque o 
la compra-venta. Si tal patrón no está presente, por lo menos en parches, la 
propensión al trueque encontrará un campo insuficiente: no podrá generar 
precios.2 Así como la reciprocidad se ve auxiliada por un patrón de organi­
zación simétrico, como la redistribución se facilita por cierto grado de cen­
tralización, y como la actividad hogareña debe basarse en la autarquía, el 
principio del trueque depende del patrón de mercado para ser eficaz. Pero 
del mismo modo que la reciprocidad, la redistribución o la actividad hoga­
reña deben ocurrir en una sociedad sin predominar en ella, el principio del 
trueque puede ocupar también un lugar subordinado en una sociedad don­
de otros principios van en ascenso.

Sin embargo, el principio del trueque no se encuentra estrictamente a la 
par con los otros tres principios en algunos otros sentidos. El patrón de mer­
cado, con el que se asocia, es más específico que la simetría, la centralidad 
o la autarquía, que en contraste con el patrón de mercados son meros “ras­
gos” y no crean instituciones diseñadas sólo para una función. La simetría 
no es más que un arreglo sociológico, que no origina instituciones separa­
das sino que sólo difunde las existentes (el hecho de que una tribu o una 
aldea tengan un patrón simétrico o no, no involucra una institución distin­
tiva). La centralidad crea con frecuencia instituciones distintivas, pero no

1 Véanse las notas sobre las fuentes, p. 340.
2 Hawtrey, G. R., The Economic Problem, 1925, p. 13. “La aplicación práctica del princi­

pio del individualismo depende por entero del intercambio." Sin embargo, Hawtrey estaba 
errado al suponer que la existencia de los mercados seguía simplemente a la práctica del inter­cambio.
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implica ninguna motivación que separe a la institución resultante para una 
sola función específica (por ejemplo, el jefe de una aldea o el funcionario cen­
tral podrían asumir diversas funciones políticas, militares, religiosas o econó­
micas, indiscriminadamente). Por último, la autarquía económica es sólo 
un rasgo accesorio de un grupo cerrado existente.

Por otra parte, el patrón de mercado, relacionado con una peculiar moti­
vación propia, la motivación del pago en especie o el trueque, es capaz de 
crear una institución específica: el mercado. En última instancia, es por ello 
que el control del sistema económico por parte del mercado es fundamen­
talmente importante para la organización total de la sociedad: ello signifi­
ca nada menos que la administración de la sociedad como un adjunto del 
mercado. En lugar de que la economía se incorpore a las relaciones socia­
les, éstas se incorporan al sistema económico. La importancia vital del factor 
económico para la existencia de la sociedad impide cualquier otro resulta­
do. Una vez organizado el sistema económico en instituciones separadas, 
basadas en motivaciones específicas y creadoras de una posición especial, la 
sociedad deberá configurarse de tal modo que ese sistema pueda funcionar 
de acuerdo con sus propias leyes. Éste es el significado de la aseveración 
familiar de que una economía de mercado sólo puede funcionar en una so­
ciedad de mercado.

Es en efecto crucial el paso que convierte a los mercados aislados en una 
economía de mercado, los mercados regulados en un mercado autorregu­
lado. El siglo xix —ya fuese aclamado el hecho como la cúspide de la civili­
zación o deplorándolo como un crecimiento canceroso— imaginaba inge­
nuamente que tal desarrollo era el resultado natural de la difusión de los 
mercados. No se advertía que la conexión de los mercados en un sistema 
autorregulado de enorme poder no se debía a ninguna tendencia inherente 
de los mercados hacia la excrescencia, sino al efecto de estimulantes muy 
artificiales, administrados al cuerpo social para afrontar una situación crea­
da por el fenómeno no menos artificial de la máquina. No se reconoció la 
naturaleza limitada y nada expansiva del patrón de mercado como tal; y sin 
embargo, es un hecho que surge con claridad convincente de la investiga­
ción moderna.

"Los mercados no se encuentran en todas partes; su ausencia indica cierto 
aislamiento y una tendencia hacia la seclusión, pero no se asocia a ningún 
desarrollo particular, como ocurre también con su presencia.” Esta frase 
seca de la Economics in Pñmitive Communities, de Thurnwald, resume los 
resultados importantes de la investigación moderna sobre el tema. Otro autor
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repite acerca del dinero lo que Thumwald dijera de los mercados: “El mero 
hecho de que una tribu usara dinero la diferenciaba muy poco, en términos 
económicos, de otras tribus del mismo nivel cultural que no lo usaran." 
Convendrá señalar algunas de las implicaciones más sorprendentes de estas 
aseveraciones.

La presencia o ausencia de mercados o de dinero no afecta necesariamen­
te al sistema económico de una sociedad primitiva: esto refuta el mito deci­
monónico de que el dinero fue una invención cuya aparición transformó 
inevitablemente a una sociedad creando mercados, acelerando el paso de la 
división del trabajo, y liberando la propensión natural del hombre a trocar, 
pagar en especie e intercambiar. En efecto, la historia económica ortodoxa 
se basaba en una concepción inmensamente exagerada de la importancia de 
los mercados como tales. "Cierto aislamiento”, o quizá una “tendencia hacia 
la seclusión”, es el único aspecto económico que puede inferirse correcta­
mente de su ausencia; por lo que se refiere a la organización interna de una 
economía, su presencia o ausencia no importará necesariamente.

Las razones son simples. Los mercados no son instituciones que funcio­
nen principalmente dentro de una economía, sino fuera de ella. Son lugares 
de reunión para el comercio a larga distancia. Los mercados locales propia­
mente dichos tienen escasa importancia. Además, ni los mercados a larga 
distancia ni los mercados locales son esencialmente competitivos, y en con­
secuencia hay en ambos casos escasa presión para crear un comercio terri­
torial, un mercado interno o nacional. Cada una de estas aseveraciones ataca 
algún supuesto axiomático de los economistas clásicos, pero se deriva es­
trictamente de los hechos revelados por la investigación moderna.

En efecto, la lógica es casi la opuesta a la que se encuentra detrás de la 
doctrina clásica. La enseñanza ortodoxa partía de la propensión individual 
al trueque; deducía de allí la necesidad de mercados locales y de la división 
del trabajo; e infería por último la necesidad del comercio, eventualmente del 
comercio exterior, incluido el de larga distancia. De acuerdo con lo que aho­
ra sabemos, casi debiéramos invertir la secuencia del argumento: el verda­
dero punto de partida es el comercio a larga distancia, un resultado de la 
ubicación geográfica de los bienes, y de la “división del trabajo” dada por 
la ubicación. El comercio a larga distancia engendra a menudo mercados, 
una institución que involucra actos de trueque y, si se usa dinero, de compra­
venta, de modo que eventualmente, pero de ningún modo necesariamente, 
ofrece a algunos individuos una ocasión para aplicar la supuesta propensión 
a la negociación y el regateo.
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El aspecto dominante de esta doctrina es el origen del comercio en una 

esfera externa no relacionada con la organización interna de la economía. 
“La aplicación de los principios observados en la caza y la obtención de bie­
nes ubicados fuera de los límites del distrito condujeron a ciertas formas del 
intercambio que más tarde contemplamos como comercio.”3 Cuando bus­
camos el origen del comercio, nuestro punto de partida debe ser la obten­
ción de bienes a distancia, como en una cacería.

Cada año, en julio o en agosto, los Dieri de Australia central realizan una expedi­
ción hacia el sur para obtener el ocre rojo que usan para pintar sus cuerpos... Sus 
vecinos, los Yantruwunta, organizan expediciones similares para recolectar ocre 
rojo y piedras areniscas, para moler la semilla de zacate, en las colinas de Flinders, 
a 800 kilómetros de distancia. En ambos casos podría haber necesidad de pelear 
por los artículos deseados, si los habitantes locales se resisten a su extracción.

Esta clase de requisa o caza de tesoros es claramente tan similar al robo 
y la piratería como a lo que estamos acostumbrados a considerar como un 
comercio; básicamente, es un asunto unilateral. Se vuelve bilateral, es decir, 
“cierta forma de intercambio”, a menudo sólo mediante el chantaje practi­
cado por los poderes establecidos; o mediante arreglos de reciprocidad, como 
en el anillo Kula, como con las fiestas de visitantes de los Pengwe de África 
occidental, o con los Kpelle, donde el jefe monopoliza el comercio exterior 
al insistir en entretener a todos los huéspedes. Es cierto que tales visitas no 
son accidentales, pero en nuestros términos, no en los de ellos: genuinos via­
jes comerciales; sin embargo, el intercambio de bienes se realiza siempre 
bajo el disfraz de regalos recíprocos y de ordinario mediante devoluciones 
de visitas.

Llegamos a la conclusión de que, mientras que las comunidades huma­
nas no parecen haber renunciado jamás por entero al comercio exterior, tal 
comercio no involucraba necesariamente a los mercados. Originalmente, 
el comercio exterior tiene más de aventura, exploración, cacería, piratería y 
guerra que de trueque. Puede implicar tan poca paz como bilateralidad, y aun 
cuando implique a ambos, se organiza de ordinario de acuerdo con el prin­
cipio de la reciprocidad, no del trueque.

La transición al trueque pacífico puede rastrearse en dos direcciones: la 
del trueque y la de la paz. Como antes vimos, una expedición tribal podría 
tener que satisfacer las condiciones establecidas por los poderosos locales,

3 Thurnwald, R. C., Economics in Primitive Commimities, 1932, p, 147.
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quienes podrían extraer cierta contrapartida de los extranjeros; este tipo de 
relación no es enteramente pacífica, pero podría dar lugar al trueque: la ac­
tividad unilateral se transformará en una actividad bilateral. La otra línea de 
desarrollo es la del “comercio silencioso”, como se observa en la selva afri­
cana, donde se evita el riesgo del combate mediante una tregua organizada, 
y el elemento de paz y confianza se introduce en el comercio, con la debida 
circunspección.

En una etapa posterior, como todos sabemos, los mercados se vuelven 
predominantes en la organización del comercio exterior. Pero desde el punto 
de vista económico, los mercados externos son enteramente distintos de 
los mercados locales o los mercados internos. No sólo difieren en tamaño, 
sino que sus instituciones tienen funciones y orígenes diferentes. El comercio 
exterior se realiza mientras se carezca de algunos tipos de bienes en la región: 
el intercambio de lanas inglesas por vinos portugueses era un ejemplo. El co­
mercio local se limita a los bienes de esta región, los que no se pueden trans­
portar porque son demasiado pesados, voluminosos o perecederos. Así pues, 
el comercio exterior y el comercio local se relacionan con la distancia geo­
gráfica: uno se confina a los bienes que no pueden superarla; el otro sólo a 
los bienes que sí pueden hacerlo. El comercio de este tipo se describe justa­
mente como complementario. El intercambio local entre la ciudad y el cam­
po, y el comercio exterior entre diferentes zonas climáticas, se basan en este 
principio. Tal comercio no implica necesariamente la competencia, y si ésta 
tendiera a desorganizar al comercio, no habrá contradicción en su elimina­
ción. En cambio, el comercio interno es esencialmente competitivo, por opo­
sición al externo y al local; aparte de los cambios complementarios, incluye 
un número mucho mayor de intercambios en los que se ofrecen en compe­
tencia recíproca bienes similares provenientes de fuentes diferentes. En 
consecuencia, la competencia tiende a aceptarse como un principio general 
del comercio sólo con el surgimiento del comercio interno o nacional.

Estos tres tipos de comercio que difieren marcadamente en su función 
económica difieren también en su origen. Hemos examinado los inicios del 
comercio exterior. Los mercados se desarrollaron naturalmente a partir de 
tal comercio cuando las caravanas tenían que detenerse en los vados, los puer­
tos marítimos, las desembocaduras de los ríos, o donde se unían las rutas 
de dos expediciones terrestres. Se desarrollaron “puertos” en los lugares de 
trasbordo.4 El breve florecimiento de las famosas ferias de Europa fue otro

4 Pirenne, H., Medieval Cities, 1925, p. 148 (nota 12).
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caso en que el comercio a larga distancia produjo un tipo de mercado defi­
nido; los emporios ingleses constituyeron otro ejemplo. Pero si las ferias 
y los emporios desaparecieron también con una rapidez desconcertante para 
los evolucionistas extremos, el portus estaba destinado a desempeñar un 
papel prominente en la formación de ciudades en Europa occidental. Pero 
aun cuando las ciudades se fundaron en los sitios de mercados externos, los 
mercados locales permanecían a menudo separados, no sólo en lo referen­
te a la función sino también a la organización. Ni el puerto, ni la feria, ni el 
emporio fueron los antecesores de los mercados internos o nacionales. ¿En 
dónde deberíamos buscar entonces su origen?

Podría parecer natural suponer que, dados los actos de trueque indivi­
duales, a través del tiempo conducirían al desarrollo de mercados locales, y 
que tales mercados, una vez establecidos, conducirían naturalmente al esta­
blecimiento de mercados internos o nacionales. Pero no ocurrió ni lo uno 
ni lo otro. Los actos individuales de trueque o intercambio no conducen por 
regla general al establecimiento de mercados en las sociedades donde pre­
valecen otros principios del comportamiento económico. Tales actos son co­
munes en casi todos los tipos de la sociedad primitiva, pero se consideran 
incidentales porque no proveen los bienes de subsistencia. En los vastos sis­
temas de redistribución de la Antigüedad, los actos de trueque y los merca­
dos locales constituían un aspecto habitual pero subordinado. Lo mismo se 
aplica cuando rige la reciprocidad: los actos de trueque se incorporan aquí, 
de ordinario, en relaciones de largo alcance que implican la confianza, una 
situación que tiende a ocultar el carácter bilateral de la transacción. Los 
factores limitantes surgen de todos los puntos del abanico sociológico; la 
costumbre y el derecho, la religión y la magia contribuyen igualmente al re­
sultado: la restricción de los actos de intercambio respecto de personas y 
objetos, tiempo y ocasión. Por regla general, quien trueca realiza simple­
mente un tipo de transacción establecido en el que están dados los objetos 
y sus cantidades equivalentes. Utu denota en el lenguaje de los tikopia5 tal 
equivalente tradicional como parte del intercambio recíproco. Lo que parecía 
la característica esencial del intercambio para el pensamiento del siglo xviii, 
el elemento voluntarista de la negociación, y el regateo tan expresivo de la 
motivación supuesta del trueque, apenas aparece en la transacción efectiva; 
en la medida en que esta motivación se encuentre detrás del procedimiento, 
raras veces se permite que salga a la superficie.

5 Firth, R., Primitive Polynesian Economics, 1939, p. 347.
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De ordinario se da vía libre a la motivación opuesta. El donante podría 

dejar caer simplemente el objeto al suelo, y el receptor pretenderá recoger­
lo accidentalmente, o incluso dejar que uno de sus dependientes lo haga. 
Nada podría ser más contrario al comportamiento aceptado que examinar 
cuidadosamente la contrapartida recibida. Ya que tenemos todas las razo­
nes para creer que esta actitud refinada no es el resultado de una genuina 
falta de interés en el aspecto material de la transacción, podríamos describir 
la etiqueta del trueque como un desarrollo contrario, destinado a limitar el 
alcance de la negociación.

En efecto, de acuerdo con la información disponible sería apresurado 
afirmar que los mercados locales surgieron de actos de trueque individua­
les. Aunque los inicios de los mercados locales son oscuros, puede afirmar­
se lo siguiente: esta institución se vio rodeada desde el principio por varias 
salvaguardias destinadas a proteger la organización económica prevalecien­
te en la sociedad contra la interferencia de las prácticas del mercado. La 
paz del mercado se logró al precio de rituales y ceremonias que restringie­
ron su alcance al mismo tiempo que aseguraban su capacidad para funcio­
nar dentro de límites estrechos dados. En efecto, el resultado más impor­
tante de los mercados —el surgimiento de las ciudades y de la civilización 
urbana— se debió a un desarrollo paradójico. Las ciudades, criaturas de los 
mercados, no fueron sólo sus protectores, sino también los medios para im­
pedir su expansión hacia el campo y la afectación de la organización eco­
nómica prevaleciente en la sociedad. Los dos significados de la palabra 
“contener” expresan quizá con mayor precisión esta doble función de las 
ciudades en lo referente a los mercados que albergaban y cuyo desarrollo 
impedían a la vez.

Sí el trueque está rodeado de tabúes diseñados para impedir que este tipo 
de relación humana abuse de las funciones de la organización económica 
propiamente dicha, la disciplina del mercado era más estricta aún. Veamos 
un ejemplo del país de los Chaga:

El mercado debe ser regularmente visitado los días de mercado. Si algún suceso 
impidiera la celebración del mercado en uno o más días, los negocios no  podrían 
reanudarse mientras no se hubiese purificado el sitio del mercado... Toda lesión 
que ocurriera en el sitio del mercado y que involucrara derramamiento de sangre 
requería una expiación inmediata. A partir de ese momento, ninguna m ujer podría 
salir del sitio del mercado y no podría tocarse ninguno de los bienes; éstos ten­
drían que limpiarse antes de que pudieran llevarse y usarse como alimento. Por lo 
menos una cabra tendría que ser sacrificada de inmediato. Se requería una expia­
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ción más cara y más seria si una mujer diera a luz o sufriera un aborto en el sitio 
del mercado. En ese caso se requería un animal lactante. Además, la casa del jefe 
tendría que ser purificada mediante la sangre de sacrificio de una vaca lechera. 
Todas las mujeres del país serían así rociadas, distrito por distrito.6

Esta clase de reglas no facilitarían la difusión de los mercados.
El mercado local característico, en el que las amas de casa obtienen sus 

abastos diarios y los cultivadores de granos o vegetales ofrecen en venta 
sus productos, al igual que los artesanos locales, revela una sorprendente 
indiferencia acerca del tiempo y el lugar. Las reuniones de esta clase no son 
sólo bastante generales en las sociedades primitivas, sino que permanecen 
casi sin cambio hasta mediados del siglo xviii en los países más avanzados 
de Europa occidental. Son un adjunto de la existencia local y difieren poco 
si forman parte de la vida tribal de África central o de una cité de Francia 
merovingia, o de una aldea escocesa de la época de Adam Smith. Pero lo que 
se aplica a la aldea se aplica también a la ciudad. Esencialmente, los mer­
cados locales son mercados de vecindad, y aunque son importantes para la 
vida de la comunidad, en ninguna parte parecen reducir el sistema econó­
mico prevaleciente a su patrón. No eran los puntos de partida del comercio 
interno o nacional.

El comercio interno de Europa occidental fue creado efectivamente por 
la intervención del Estado. Hasta la época de la Revolución comercial, lo que 
podría parecemos un comercio nacional no era tal, sino un comercio muni­
cipal. La hansa no eran comerciantes alemanes; era una corporación de oli­
garcas comerciantes, provenientes de varias ciudades del Mar del norte y 
del Báltico. Lejos de "nacionalizar' la vida económica alemana, la hansa ex­
cluyó deliberadamente el interior del comercio internacional. El comercio 
de Amberes o Hamburgo, Venecia o Lyon, no era holandés o alemán, italiano 
o francés. Londres no era una excepción: era tan poco "inglés” como Luebeck 
era "alemán”. El mapa comercial de Europa en este periodo debiera mos­
trar sólo ciudades y dejar en blanco el campo, el que podría no haber existi­
do por lo que se refiere al comercio organizado. Las llamadas naciones eran 
sólo unidades políticas, y muy laxas incluso, integradas en lo económico por 
innumerables familias más pequeñas y en gran medida autosuficientes y 
por mercados locales insignificantes en las aldeas. El comercio se limitaba 
a las ciudades organizadas que lo realizaban localmente, como comercio de 
vecindad, o como comercio a larga distancia; ambos comercios estaban

6 Thumwald, R. C., op. cit, pp. 162-164.
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estrictamente separados, y no se permitía que ninguno de ellos se infiltrara 
en el campo indiscriminadamente.

Tal separación permanente del comercio local y el comercio a larga dis­
tancia dentro de la organización de la ciudad debe constituir otro choque 
para el evolucionista, para quien siempre parecen encajar muy bien las co­
sas. Y sin embargo, este hecho peculiar constituye la clave para la historia 
social de la vida urbana en Europa occidental. Tiende a apoyar fuertemen­
te nuestra tesis acerca del origen de los mercados que inferimos de las con­
diciones existentes en las economías primitivas. La nítida distinción trazada 
entre el comercio local y el comercio a larga distancia pudo haber parecido 
demasiado rígida, sobre todo porque nos condujo a la sorprendente conclu­
sión de que ni el comercio a larga distancia ni el comercio local fueron los 
ancestros del comercio interno de la época moderna, de modo que aparen­
temente no queda más alternativa que buscar una explicación en el deus ex 
machina de la intervención estatal. Veremos en seguida, en este sentido, que 
también las investigaciones recientes soportan nuestras conclusiones. Pero 
antes presentaremos un bosquejo de la historia de la civilización urbana con­
figurada por la separación peculiar del comercio local y el comercio a larga 
distancia dentro de los confines del pueblo medieval.

En efecto, esta separación se encontraba en la base de las instituciones de 
los centros urbanos medievales.7 La ciudad fue una organización de los bur­
gueses. Sólo ellos tenían el derecho de ciudadanía, y el sistema descansaba 
sobre la distinción existente entre los burgueses y los demás. Ni los campesi­
nos del campo ni los comerciantes de otras ciudades eran naturalmente bur­
gueses. Pero si la influencia militar y política de la ciudad permitía tratar con 
los campesinos de los alrededores, tal autoridad no podía ejercerse respec­
to del comerciante extranjero. En consecuencia, los burgueses se encontra­
ban en una posición enteramente diferente respecto del comercio local y el 
comercio a larga distancia.

En cuanto a los abastos de alimentos, la regulación involucraba la apli­
cación de métodos tales como la publicidad forzosa de las transacciones y 
la exclusión de los intermediarios, a fin de controlar el comercio y prote­
gerse contra los precios altos. Pero tal regulación sólo era eficaz en lo refe­
rente al comercio realizado entre la ciudad y sus alrededores. La posición 
era enteramente diferente en lo que se refiere al comercio a gran distancia. 
Las especias, el pescado salado o el vino debían ser transportados a grandes

7 Seguimos en nuestra presentación las obras bien conocidas de H. Pirenne.
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distancias, de modo que estaban en el dominio del comerciante extranjero 
y sus métodos capitalistas de comercio de mayoreo. Este tipo de comercio 
escapaba a la regulación local y sólo se le podía excluir del mercado local 
en la medida de lo posible. La prohibición completa de las ventas de menu­
deo por parte de los comerciantes extranjeros trataba de alcanzar este fin. 
A medida que crecía el volumen del comercio capitalista de mayoreo, más se 
le excluía de los mercados locales en lo referente a las importaciones.

Por lo que se refiere a los productos industriales, la separación del comer­
cio local y de larga distancia era más profunda aún, ya que en este caso se 
veía más afectada toda la organización de la producción. La razón de esto 
se encontraba en la naturaleza misma de los gremios de artesanos donde se 
organizaba la producción industrial. En el mercado local, la producción 
se regulaba de acuerdo con las necesidades de los productores, restringiendo 
así la producción a un nivel remunerador. Naturalmente, este principio no 
se aplicaría a las exportaciones, donde los intereses de los productores no fija­
ban límites para la producción. En consecuencia, mientras que el comercio 
local estaba estrictamente regulado, la producción para la exportación sólo 
estaba formalmente controlada por las corporaciones de oficios. La indus­
tria de exportación más prominente de la época, el comercio de telas, estaba 
efectivamente organizada sobre la base capitalista del trabajo asalariado.

Una separación cada vez más estricta del comercio local frente al comer­
cio de exportación fue la reacción de la vida urbana ante la amenaza del ca­
pital móvil de desintegrar las instituciones de la ciudad. La ciudad medie­
val característica no trataba de evitar el peligro salvando la brecha existente 
entre el mercado local controlable y las vicisitudes de un comercio a larga 
distancia incontrolable, sino que afrontó el peligro directamente, aplicando 
con el mayor rigor la política de exclusión y protección que era la razón de 
su existencia.

En la práctica, esto significaba que las ciudades planteaban todos los obs­
táculos posibles para la formación del mercado nacional o interno por el que 
estaba presionando el comerciante mayorista. Manteniendo el principio de 
un comercio local no competitivo y un comercio a larga distancia igual­
mente no competitivo que iba de una ciudad a otra, los burgueses obstruían 
por todos los medios a su disposición la inclusión del campo en el abanico 
del comercio y la apertura del comercio indiscriminado entre las ciudades 
y el campo. Fue este desarrollo el que llevó al primer plano el criterio terri­
torial como el instrumento de la “nacionalización” del mercado y el creador 
del comercio interno.
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En los siglos xv y xvi, la acción deliberada del Estado impulsó al sistema 

mercantilista entre las ciudades y los principados ferozmente proteccionis­
tas. El mercantilismo destruyó el obsoleto particularismo del comercio lo­
cal e intermunicipal derrumbando las barreras que separaban estos dos tipos 
de comercio no competitivo y allanando así el camino para un mercado 
nacional que omitía cada vez más la distinción existente entre la ciudad y 
el campo, así como la distinción existente entre las diversas ciudades y pro­
vincias.

En efecto, el sistema mercantil era una respuesta a muchos retos. En tér­
minos políticos, el Estado centralizado era una creación nueva, impulsada 
por la Revolución comercial que había trasladado el centro de gravedad del 
mundo occidental, de la costa del Mediterráneo a la costa del Atlántico, obli­
gando así a los pueblos atrasados de los países agrarios más grandes a orga­
nizarse para el comercio interior y exterior. En la política extema, el estable­
cimiento del poder soberano era la necesidad de la época; en consecuencia, 
la gobernación mercantilista involucraba la reunión de los recursos de todo 
el territorio nacional para los fines del poder en los asuntos extranjeros. En la 
política interna, la unificación de los países fragmentados por el particu­
larismo feudal y municipal era el subproducto inevitable de tal esfuerzo. En el 
terreno económico, el instrumento de la unificación era el capital, es decir, 
los recursos privados disponibles en forma de acumulaciones de dinero y 
por ende peculiarmente propicios para el desarrollo del comercio. Por últi­
mo, la técnica administrativa que servía de base a la política económica del 
gobierno central era proveída por la extensión del sistema municipal tradi­
cional al territorio más grande del Estado. En Francia, donde los gremios 
de oficios tendían a convertirse en órganos estatales, el sistema gremial se 
extendió simplemente a todo el territorio del país; en Inglaterra, donde la 
declinación de la ciudad amurallada había debilitado fatalmente ese siste­
ma, el campo se industrializaba sin la supervisión de los gremios, mientras 
que en ambos países se expandían el comercio exterior e interior por todo 
el territorio de la nación y se convertían en la forma dominante de la acti­
vidad económica. En esta situación se encuentra el origen de la política de 
comercio interno del mercantilismo.

La intervención estatal, que había liberado el comercio de los confines de 
la ciudad privilegiada, debía afrontar ahora dos peligros estrechamente co­
nectados que la ciudad ya había afrontado con éxito: el monopolio y la com­
petencia. Que la competencia debe conducir en última instancia al monopo­
lio era una verdad bien entendida en esa época, mientras que el monopolio
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era más temido ahora que más tarde, ya que a menudo se aplicaba a los bie­
nes básicos y así se convertía fácilmente en un peligro para la comunidad. 
La regulación total de la vida económica, sólo que ahora a escala nacional, 
ya no sólo municipal, fue el remedio encontrado. Lo que para la mentalidad 
moderna podría parecer fácilmente como una exclusión miope de la com­
petencia, era en realidad el procedimiento adecuado para salvaguardar el 
funcionamiento de los mercados bajo las condiciones dadas. Toda intrusión 
temporal de los compradores o los vendedores en el mercado debe destruir 
el equilibrio y decepcionar a los compradores y vendedores regulares, de 
modo que el mercado dejará de funcionar. Los antiguos proveedores deja­
rán de ofrecer sus bienes porque no pueden estar seguros de obtener un 
precio por ellos, y el mercado insuficientemente abastecido será una presa 
fácil para el monopolista. En menor grado, los mismos peligros existían del 
lado de la demanda, donde a una rápida declinación podría seguir un mo­
nopolio de la demanda. Con cada paso dado por el Estado para liberar al 
mercado de restricciones particularistas, de gabelas y prohibiciones, ponía 
en peligro el sistema organizado de la producción y distribución que ahora se 
veía amenazado por la competencia sin regulación y la intrusión del foras­
tero que “exploraba” el mercado sin ofrecer ninguna garantía de permanen­
cia. Ocurrió así que si bien eran inevitablemente competitivos hasta cierto 
punto, los mercados nacionales nuevos se distinguían por el aspecto tradi­
cional de la regulación antes que por el nuevo elemento de la competencia.8 
La familia autosuficiente del campesino que laboraba por su subsistencia 
seguía siendo la base general del sistema económico, integrado en grandes 
unidades nacionales mediante la formación del mercado interno. Este m er­
cado nacional se desarrollaba ahora al lado del mercado local y del merca­
do extranjero, y en parte traslapándolos. La agricultura se complementaba 
ahora con el comercio interno, un sistema de mercados relativamente ais­
lados que resultaba enteramente compatible con el principio de la unidad 
familiar todavía dominante en el campo.

Así concluye nuestra sinopsis de la historia del mercado hasta la época 
de la Revolución industrial. Como sabemos, la etapa siguiente de la histo­
ria de la humanidad contempló un intento de establecimiento de un gran 
mercado autorregulado. No había en el mercantilismo, esa política distin­
tiva del Estado-nación occidental, nada que presagiara tal desarrollo sin­
gular. La "liberación” del comercio realizada por el mercantilismo sólo liberó

8 Montesquieu, L'espirit des lois, 1748. "Los ingleses restringen al comerciante, pero con ello 
favorecen al comercio.”
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al comercio del particularismo, pero al mismo tiempo extendió el alcance 
de la regulación. El sistema económico se sumergió en las relaciones so­
ciales generales; los mercados eran sólo una característica accesoria de un 
ambiente institucional controlado y regulado más que nunca por la autori­
dad social.



VI. EL MERCADO AUTORREGULADO 
Y LAS MERCANCÍAS FICTICIAS: 

MANO DE OBRA, TIERRA Y DINERO

E sta r eseñ a  rápida  d e l  sist e m a  e co n ó m ico  y de los mercados, tomados por 
separado, revela que antes de nuestra época los mercados no fueron jamás 
otra cosa que accesorios de la vida económica. Por regla general, el siste­
ma económico quedaba absorbido en el sistema social, y cualquiera que 
fuese el principio de comportamiento que predominara en la economía, la 
presencia del patrón de mercados resultaba compatible con el sistema so­
cial. El principio del trueque o el intercambio que se encuentra detrás de 
este patrón no revelaba ninguna tendencia hacia la expansión a expensas 
del resto. Allí donde los mercados estaban más desarrollados, como ocu­
rría bajo el sistema mercantilista, prosperaban bajo el control de una ad­
ministración centralizada que promovía la autarquía de las unidades fami­
liares campesinas y de la vida nacional. En efecto, la regulación y los 
mercados crecieron juntos. No se conocía el mercado autorregulado; en 
efecto, el surgimiento de la idea de la autorregulación invertía por comple­
to la tendencia del desarrollo. Los extraordinarios supuestos en que se 
basa una economía de mercado sólo pueden comprenderse plenamente a 
la luz de estos hechos.

Una economía de mercado es un sistema económico controlado, regula­
do y dirigido sólo por los precios del mercado; el orden en la producción y 
distribución de bienes se encomienda a este mecanismo autorregulado. Una 
economía de esta clase deriva de la expectativa de que los seres humanos se 
comporten de tal manera que alcancen las máximas ganancias monetarias. 
Tal economía supone la existencia de mercados donde la oferta de bienes 
(incluidos los servicios) disponibles a un precio dado será igual a la deman­
da a ese precio. Supone la presencia del dinero, que funciona como un poder 
de compra en manos de sus propietarios. La producción estará controlada 
entonces por los precios, ya que los beneficios de quienes dirigen la pro­
ducción dependerán de ellos; la distribución de los bienes dependerá tam­
bién de los precios, ya que los precios forman ingresos, y es con la ayuda de 
estos ingresos que los bienes producidos se distribuyen entre los miembros
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de la sociedad. Bajo estos supuestos, los precios aseguran por sí solos el 
orden en la producción y distribución de los bienes.

La autorregulación implica que toda la producción se destine a la venta 
en el mercado, y que todos los ingresos deriven de tales ventas. En conse­
cuencia, hay mercados para todos los elementos de la industria, no sólo para 
los bienes (siempre incluidos los servicios), sino también para la mano de 
obra, la tierra y el dinero, cuyos precios se llaman respectivamente precios 
de las mercancías, salarios, renta e intereses. Los términos mismos indican 
que los precios forman ingresos: el interés es el precio del uso del dinero y 
forma el ingreso de quienes se encuentren en posición de proveerlo; la renta 
es el precio del uso de la tierra y forma el ingreso de quienes la aportan; los 
salarios son el precio del uso del poder de trabajo y forman el ingreso de 
quienes lo venden; por último, los precios de las mercancías contribuyen a 
los ingresos de quienes venden sus servicios empresariales, de modo que el 
ingreso llamado beneficio es efectivamente la diferencia existente entre dos 
conjuntos de precios, el precio de los bienes producidos y sus costos, es de­
cir, el precio de los bienes necesarios para su producción. Si se satisfacen 
estas condiciones, todos los ingresos derivarán de las ventas hechas en el 
mercado, y los ingresos serán justamente suficientes para comprar todos 
los bienes producidos.

Se deriva otro grupo de supuestos en lo referente al Estado y sus políti­
cas. No debe permitirse que nada inhiba la formación de mercados, ni que 
se formen ingresos si no es a través de las ventas. Tampoco debe haber in­
terferencia alguna con el ajuste de los precios al cambio de las condiciones 
del mercado, ya se trate de los precios de los bienes, la mano de obra, la tierra  
o el dinero. Por tanto, no sólo debe haber mercados para todos los elemen­
tos de la industria,1 sino que ninguna medida o política deberá influir sobre 
la acción de estos mercados. Ni el precio, ni la oferta ni la demanda deben 
ser fijados o regulados; sólo se permitirán las políticas y medidas que ayu­
den a asegurar la autorregulación del mercado creando condiciones que con­
viertan al mercado en el único poder organizador en la esfera económica.

A fin de entender plenamente lo que esto significa, volvamos por un mo­
mento al sistema mercantilista y a los mercados nacionales que tanto ayudó 
a desarrollar. Bajo el feudalismo y el sistema gremial, la tierra y la mano de 
obra formaban parte de la propia organización social (el dinero no se había

1 Henderson, H. D., Supply and Demand, 1922. La práctica del mercado es doble: la asigna­
ción de los factores entre usos diferentes y la organización de las fuerzas que influyen sobre el 
abasto agregado de los factores.
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convertido todavía en un elemento fundamental de la industria). La tierra, 
el elemento central del orden feudal, era la base del sistema militar, judicial, 
administrativo y político; su posición y su función estaban determinadas 
por reglas legales y consuetudinarias. El hecho de que su posesión fuese 
transferible o no, y en su caso a quién y bajo cuáles restricciones; de que los 
derechos de propiedad involucraran ciertas facultades; los usos que podrían 
darse a la tierra: todas estas cuestiones estaban alejadas de la organización de 
la compra y la venta, y sometidas a un conjunto de regulaciones institucio­
nales enteramente diferentes.

Lo mismo se aplicaba a la organización de la mano de obra. Bajo el siste­
ma gremial, como en todos los sistemas económicos de la historia anterior, 
las motivaciones y las circunstancias de las actividades productivas estaban 
incorporadas en la organización general de la sociedad. Las relaciones del 
maestro, el oficial y el aprendiz; los términos del oficio; el número de apren­
dices, y los salarios de los trabajadores, estaban regulados por la costumbre 
y por la ley del gremio y de la ciudad. El sistema mercantilista sólo unificó 
estas condiciones a través del estatuto, como en Inglaterra, o mediante la ‘na­
cionalización” de los gremios como en Francia. La posición feudal de la tierra 
sólo se abolió en la medida en que estuviera ligada a los privilegios provin­
ciales; por lo demás, la tierra permaneció extra commercium, así en Ingla­
terra como en Francia. Hasta la época de la Gran revolución de 1789, la 
propiedad inmobiliaria era la fuente del privilegio social en Francia, y aun 
después de esa fecha era esencialmente medieval, en Inglaterra, el Derecho 
común. El mercantilismo, con toda su tendencia hacia la comercialización, 
jamás atacó las salvaguardias que protegían a estos dos elementos básicos 
de la producción —la mano de obra y la tierra— para que no se volvieran 
objeto del comercio. En Inglaterra, la “nacionalización” de la legislación la­
boral a través del Estatuto de artífices (1563) y de la Ley de pobres (1601), 
sacaba a los trabajadores de la zona de peligro, y la política anticercamien­
tos de los Tudor y los primeros Estuardo era una protesta consistente contra 
el principio del uso lucrativo de la propiedad inmobiliaria.

El hecho de que el mercantilismo, por enfáticamente que haya insistido 
en la comercialización como una política nacional, considerara a los mer­
cados en una forma exactamente contraria a la de la economía de mercado, 
se revela sobre todo en su vasta extensión de la intervención estatal en la 
industria. Sobre este punto no había ninguna diferencia entre mercantilis­
tas y feudalistas, entre los planeadores de la corona y los intereses creados, 
entre los burócratas centralizadores y los particularistas conservadores. Sólo
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diferían en lo referente a los métodos de regulación: gremios, ciudades y 
provincias apelaban a la fuerza de la costumbre y la tradición, mientras que 
la nueva autoridad estatal favorecía el estatuto y la ordenanza. Pero todos 
se oponían igualmente a la idea de la comercialización de la mano de obra 
y de la tierra: la condición necesaria para la economía de mercado. Los gre­
mios de oficios y los privilegios feudales se abolieron en Francia apenas en 
1790; en Inglaterra, el Estatuto de artífices sólo se derogó en 1813-1814, y 
la Ley de pobres de la época isabelina sólo en 1831. La creación de un mer­
cado de mano de obra libre no se discutió en ninguno de estos dos países an­
tes del último decenio del siglo xviii; y la idea de la autorregulación de la 
vida económica estaba por completo fuera del horizonte de la época. Al mer­
cantilista le interesaba el desarrollo de los recursos del país, incluido el 
pleno empleo, a través del comercio interior y exterior; daba por sentada la 
organización tradicional de la tierra y la mano de obra. En este sentido, es­
taba tan alejado de los conceptos modernos como del campo de la política, 
donde su creencia en los poderes absolutos de un déspota ilustrado no dis­
minuía por ningún sentimiento democrático. Y así como la transición a un 
sistema democrático y una política representativa involucraba una inver­
sión completa de la tendencia de la época, el cambio de los mercados regu­
lados a los mercados autorregulados, a fines del siglo xviii, representaba 
una transformación completa en la estructura de la sociedad.

Un mercado autorregulado requiere nada menos que la separación insti­
tucional de la sociedad en una esfera económica y una esfera política. En 
efecto, tal dicotomía es sólo la presentación, desde el punto de vista de la 
sociedad en su conjunto, de la existencia de un mercado autorregulado. Po­
dría argüirse que la separación de las dos esferas se da en todo tipo de socie­
dad en todo momento. Pero tal inferencia se basaría en una falacia. Es cier­
to que no puede existir ninguna sociedad sin algún sistema de cierta clase 
que asegure el orden en la producción y distribución de los bienes. Pero ello 
no implica la existencia de instituciones económicas separadas; normal­
mente, el orden económico es sólo una función del orden social en el que 
se contiene. Como hemos visto, ni bajo las condiciones tribales, ni feudales, 
ni mercantilistas, había un sistema económico separado en la sociedad. La 
sociedad del siglo xix, en el que la actividad económica estaba aislada y se 
imputaba a una motivación claramente económica, constituyó en efecto una 
excepción singular.

Tal patrón institucional sólo podría funcionar si la sociedad se subordi­
nara de algún modo a sus requerimientos. Una economía de mercado sólo
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puede existir en una sociedad de mercado. Llegamos a esta conclusión en 
términos generales en nuestro análisis del patrón de mercado. Ahora pode­
mos especificar las razones de esta afirmación. Una economía de mercado 
debe comprender todos los elementos de la industria, incluidos la mano de 
obra, la tierra y el dinero. (En una economía de mercado, el último es tam­
bién un elemento esencial de la vida industrial, y su inclusión en el meca­
nismo del mercado tiene consecuencias institucionales de largo alcance, 
como veremos más adelante.) Pero la mano de obra y la tierra no son otra cosa 
que los seres humanos mismos, de los que se compone toda sociedad, y el 
ambiente natural en el que existe tal sociedad. Cuando se incluyen tales ele­
mentos en el mecanismo del mercado, se subordina la sustancia de la so­
ciedad misma a las leyes del mercado.

Ahora podremos desarrollar en forma más concreta la naturaleza insti­
tucional de una economía de mercado y los peligros que involucra para la 
sociedad. Describiremos en primer término los métodos por los que el me­
canismo de mercado puede controlar y dirigir los elementos efectivos de la 
vida industrial; luego trataremos de evaluar la naturaleza de los efectos de 
tal mecanismo sobre la sociedad sujeta a su acción.

Es con el auxilio del concepto de la mercancía que el mecanismo del mer­
cado se conecta a los diversos elementos de la vida industrial. Se definen 
aquí empíricamente las mercancías como objetos producidos para su venta 
en el mercado; los mercados se definen también empíricamente como con­
tactos efectivos entre compradores y vendedores. En consecuencia, se consi­
dera cada elemento de la industria como algo producido para la venta, ya 
que entonces, y sólo entonces, estará sujeto al mecanismo de la oferta y la 
demanda que interactúa con el precio. En la práctica, esto significa que debe 
haber mercados para cada elemento de la industria; que en estos mercados, 
cada uno de estos elementos se organiza en un grupo de oferta y uno de 
demanda; y que cada elemento tiene un precio que interactúa con la de­
manda y la oferta. Estos mercados —innumerables— están interconectados 
y forman un Gran mercado.2

El punto crucial es éste: la mano de obra, la tierra y el dinero son elemen­
tos esenciales de la industria; también deben organizarse en mercados; en 
efecto, estos mercados forman una parte absolutamente vital del sistema 
económico. Pero es obvio que la mano de obra, la tierra y el dinero no son 
mercancías; en el caso de estos elementos, es enfáticamente falso que todo

2 Hawtrey, G. R., op. cit, quien considera que su función consiste en hacer "los valores rela­
tivos de mercado de todos los bienes mutuamente consistentes".
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lo que se compra y se vende debe de haber sido producido para su venta. 
En otras palabras, estos elementos no son mercancías, de acuerdo con la 
definición empírica de una mercancía. El trabajo es sólo otro nombre para 
una actividad humana que va unida a la vida misma, la que a su vez no se 
produce para la venta sino por razones enteramente diferentes; ni puede se­
pararse esa actividad del resto de la vida, almacenarse o movilizarse. La tierra 
es otro nombre de la naturaleza, que no ha sido producida por el hombre; 
por último, el dinero es sólo un símbolo del poder de compra que por regla 
general no se produce sino que surge a través del mecanismo de la banca o 
de las finanzas estatales. Ninguno de estos elementos se produce para la 
venta. La descripción de la mano de obra, la tierra y el dinero como mercan­
cías es enteramente ficticia.

Sin embargo, es con el auxilio de esta ficción que se organizan los mer­
cados de mano de obra, tierra y dinero;3 estos elementos se compran y ven­
den efectivamente en el mercado; su demanda y oferta son magnitudes rea­
les; y todas las medidas o políticas que inhibieran la formación de tales 
mercados pondrían en peligro ipso facto la autorregulación del sistema. Por 
lo tanto, la ficción de la mercancía provee un principio de organización vi­
tal en lo referente al conjunto de la sociedad, afectando casi todas sus ins­
tituciones en la forma más variada, a saber: el principio según el cual no 
debiera permitirse ningún arreglo o comportamiento que pudiera impedir el 
funcionamiento efectivo del mecanismo del mercado según los lincamien­
tos de la ficción de las mercancías.

Ahora bien, tal postulado no puede sostenerse en lo referente a la mano 
de obra, la tierra y el dinero. Si se permitiera que el mecanismo del mercado 
fuese el único director del destino de los seres humanos y de su entorno na­
tural, incluso de la cantidad y el uso del poder de compra, se demolería la 
sociedad. La supuesta mercancía llamada “fuerza de trabajo7' no puede ser 
manipulada, usada indiscriminadamente, o incluso dejarse ociosa, sin afec­
tar también al individuo humano que sea el poseedor de esta mercancía pe­
culiar. Al disponer de la fuerza de trabajo de un hombre, el sistema dis­
pondría incidentalmente de la entidad física, psicológica y moral que es el 
"hombre” al que se aplica ese título. Privados de la cobertura protectora de 
las instituciones culturales, los seres humanos perecerían por los efectos del 
desamparo social; morirían víctimas de una aguda dislocación social a través

3 La afirmación hecha por Marx, del carácter de fetiche del valor de las mercancías, se refie­
re al valor de cambio de las mercancías genuinas y no tiene nada en común con las mercan­
cías ficticias mencionadas en el texto.
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del vicio, la perversión, el crimen y la inanición. La naturaleza quedaría re­
ducida a sus elementos, las vecindades y los paisajes se ensuciarían, los ríos 
se contaminarían, la seguridad militar estaría en peligro, se destruiría el po­
der de producción de alimentos y materias primas. Por último, la adminis­
tración del poder de compra por parte del mercado liquidaría periódica­
mente a las empresas, ya que las escaseces y los excesos de dinero resultarían 
tan desastrosos para las empresas, como las inundaciones y las sequías para 
la sociedad primitiva. No hay duda de que los mercados de mano de obra, 
tierra y dinero son esenciales para una economía de mercado. Pero ningu­
na sociedad podría soportar los efectos de tal sistema de ficciones burdas, ni 
siquiera por muy breve tiempo, si su sustancia humana y natural, al igual que 
su organización empresarial, no estuviesen protegidas contra los excesos de 
este molino satánico.

La artificialidad extrema de la economía de mercado deriva del hecho de 
que el propio proceso de producción está organizado aquí bajo la forma de la 
compraventa. En una sociedad comercial no se puede organizar la produc­
ción para el mercado en ninguna otra forma.4 A fines de la Edad Media, la 
producción industrial para la exportación estaba organizada por burgueses 
ricos, y se realizaba bajo su supervisión directa en la ciudad. Más tarde, en 
la sociedad mercantilista, la producción estaba organizada por los comer­
ciantes y ya no estaba restringida a las ciudades; ésta fue la época del “tra­
bajo a domicilio”, cuando el capitalista comerciante proveía a la industria 
nacional de materias primas y controlaba el proceso de la producción como 
una empresa puramente comercial. Fue entonces que la producción indus­
trial se colocó en forma definitiva y a gran escala bajo el liderazgo organiza­
dor del comerciante. Éste conocía el mercado, el volumen y la calidad de la 
demanda; y podía controlar también los abastos, que por cierto consistían 
sólo en la lana y a veces los telares o los husos utilizados por la industria 
doméstica. Si fallaban los abastos, eran los trabajadores los más afectados, 
ya que se quedaban sin trabajo; pero no estaba involucrada ninguna planta 
cara, y el comerciante no incurría en riesgo grave al asumir la responsabi­
lidad de la producción. Durante varios siglos, este sistema creció en poder y 
alcance hasta que, en un país como Inglaterra, la industria de la lana, el prin­
cipal producto nacional, cubría grandes sectores del país donde la produc­
ción era organizada por el fabricante de telas. Éste compraba y vendía, e inci­
dentalmente proveía a la producción: no se requería ninguna motivación

4 Cunningbam, W., "Economic Change", en Cambridge Modem History, vol. i.
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separada. La creación de bienes no involucraba las actitudes reciprocantes 
de la ayuda mutua, ni la preocupación del jefe de familia por cubrir las ne­
cesidades de quienes estaban bajo su cuidado, ni el orgullo del artesano en 
el ejercicio de su oficio, ni la satisfacción del elogio público: sólo la motiva­
ción de la ganancia, tan familiar para el hombre cuya profesión es la com­
praventa. Hasta fines del siglo xviii ,  la producción industrial de Europa oc­
cidental era un mero accesorio del comercio.

Mientras que la máquina fuese un instrumento poco caro y específico, no 
cambiaba esta posición. El mero hecho de que el taller familiar pudiera pro­
ducir cantidades mayores que antes durante el mismo periodo podría indu­
cirlo a usar las máquinas para incrementar sus ingresos, pero este hecho no 
afectaba necesariamente, por sí mismo, la organización de la producción. 
El hecho de que la maquinaria barata fuese propiedad del trabajador o del 
comerciante hacía cierta diferencia en la posición social de las partes, y casi 
seguramente hacía una diferencia en los ingresos del trabajador, quien esta­
ba mejor mientras fuese propietario de sus herramientas; pero no obligaba al 
comerciante a convertirse en un capitalista industrial, ni lo restringía a pres­
tar su dinero a tales capitalistas. La venta de bienes raras veces cesaba; la 
mayor dificultad seguía estando del lado de la oferta de materias primas, 
la que a veces se interrumpía inevitablemente. Pero incluso en tales casos, no 
sería sustancial la pérdida para el comerciante propietario de las máquinas. 
No era la aparición de la máquina como tal, sino la invención de una ma­
quinaria y una planta refinadas, y por ende específicas, lo que cambiaba por 
completo la relación del comerciante con la producción. Aunque el comer­
ciante introdujo la nueva organización productiva —un hecho que determi­
naba todo el curso de la transformación— el uso de maquinaria y planta 
refinadas involucraba el desarrollo del sistema fabril y por ende un cambio 
decisivo en la importancia relativa del comercio y la industria en favor de 
esta última. La producción industrial dejó de ser un accesorio del comercio 
organizado por el comerciante como una actividad de compraventa; ahora 
involucraba la inversión a largo plazo con riesgos correspondientes. Si no 
se aseguraba razonablemente la continuación de la producción, tal riesgo 
no era soportable.

Pero entre más se complicaba la producción industrial, más numerosos 
eran los elementos de la industria cuyo abasto tenía que salvaguardarse. Por 
supuesto, tres de estos elementos tenían una importancia prominente: la 
mano de obra, la tierra y el dinero. En una sociedad comercial, su abasto sólo 
podría organizarse en una forma: volviéndolo disponible para su compra.
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Por lo tanto, tendrían que organizarse para su venta en el mercado, es decir, 
como mercancías. La extensión del mecanismo del mercado a los elemen­
tos de la industria —mano de obra, tierra y dinero— era la consecuencia 
inevitable de la introducción del sistema fabril en una sociedad comercial. 
Los elementos de la industria tendrían que venderse.

Esto era sinónimo de la demanda en un sistema de mercado. Sabemos que 
los beneficios se aseguran bajo tal sistema sólo si se salvaguarda la autorre­
gulación mediante mercados competitivos interdependientes. Dado que el 
desarrollo del sistema fabril se había organizado como parte de un proceso 
de compraventa, la mano de obra, la tierra y el dinero debían transformarse 
en mercancías para mantener en marcha la producción. Por supuesto, no po­
drían transformarse realmente en mercancías, ya que en efecto no se produ­
cían para su venta en el mercado. Pero la ficción de que sí se producían 
para tal propósito se convirtió en el principio organizador de la sociedad. 
Se destaca uno de esos tres elementos: la mano de obra es el término téc­
nico usado para los seres humanos, en la medida en que no sean emplea­
dores sino empleados; se sigue que la organización del trabajo cambiaría en 
adelante junto con la organización del sistema de mercado. Pero en virtud 
de que la organización del trabajo es sólo otra palabra para designar las for­
mas de la vida de la gente común, esto significa que el desarrollo del sis­
tema de mercado iría acompañado de un cambio en la organización de la 
sociedad misma. La sociedad humana se había convertido en un accesorio 
del sistema económico.

Recordaremos aquí el paralelo que trazamos entre los destrozos de los cer­
camientos en la historia inglesa y la catástrofe social que siguió a la Revo­
lución industrial. Dijimos que los mejoramientos se obtenían por regla ge­
neral al precio de la dislocación social. Si la tasa de dislocación es demasiado 
grande, la comunidad deberá sucumbir en el proceso. Los Tudor y los pri­
meros Estuardo salvaron a Inglaterra de la suerte de España regulando el 
curso del cambio para que resultara tolerable y sus efectos pudieran ser ca­
nalizados por caminos menos destructivos. Pero nada salvó a la gente común 
de Inglaterra del impacto de la Revolución industrial. Una fe ciega en el pro­
greso espontáneo se había apoderado de la mente de la gente, y con el fana­
tismo de los sectarios, los más ilustrados presionaban por un cambio ilimita­
do y no regulado en la sociedad. Los efectos sobre la vida de la gente fueron 
terribles. En efecto, la sociedad humana habría sido aniquilada si no hubie­
sen existido medidas contrarias, protectoras, que minaban la acción de este 
mecanismo autodestructivo.
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La historia social del siglo xix fue así el resultado de un movimiento do­

ble: la extensión de la organización del mercado en lo referente a las mercan­
cías genuinas se vio acompañada por su restricción en lo referente a las 
mercancías ficticias. Mientras que los mercados se difundieron por toda la 
faz del globo y la cantidad de los bienes involucrados creció hasta alcanzar 
proporciones increíbles, una red de medidas y políticas se integraba en ins­
tituciones poderosas, destinadas a frenar la acción del mercado en relación 
con la mano de obra, la tierra y el dinero. Mientras que la organización de 
los mercados mundiales de mercancías, los mercados mundiales de capital 
y los mercados mundiales de dinero daba un impulso nunca antes visto al 
mecanismo de los mercados bajo la égida del patrón oro, surgía al mismo 
tiempo un movimiento profundamente arraigado para resistir los perni­
ciosos efectos de una economía controlada por el mercado. La sociedad se 
protegía contra los peligros inherentes a un sistema de mercado autorregu­
lado: éste fue el aspecto comprensivo en la historia de la época.
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La sociedad del siglo xviii se resistió  inconscientem ente a todo intento de 
convertirla en un m ero apéndice del m ercado. No podía concebirse ningu­
na econ om ía  de m ercado que no incluyera un m ercado de m ano de obra; 
pero el establecim iento de tal m ercado, sobre todo en la civilización rural de 
Inglaterra, im plicaba nada m enos que la destrucción total de la urdimbre 
tradicional de la sociedad. Durante el periodo más activo de la Revolución in­
dustrial, de 1795 a 1834, la Lev de Speenham land im pedía la creación de un 
m ercado de m ano de obra en Inglaterra.

En e lecto , el m ercado de m ano de obra fue el ú ltim o de los m ercados or­
ganizados bajo el nuevo sistem a industrial, y este paso final sólo se  d io cuan­
do la econom ía de m ercado estaba lista para em pezar a operar, y cuando la 
ausencia de un m ercado de m ano de obra resultaba ya un mal mayor, inclu­
so  para la gente com ún, que las calam idades acom pañantes de su intro­
ducción . En últim a instancia, el m ercado de m ano de obra libre resultaba 
financieram ente b enéfico  para todos los involucrados, a pesar de los m éto­
dos inhum anos em pleados en su creación.

Pero apenas ahora estaba apareciendo el problem a fundam ental. Las ven­
tajas económ icas de un mercado de m ano de obra libre no podían com pensar  
la destrucción social por él generada. Tenía que introducirse un nuevo tipo de 
regulación en que la m ano de obra estuviese de nuevo protegida, pero ahora 
de la operación del propio m ecanism o del m ercado. Las nuevas institucio­
nes protectoras, tales com o los sindicatos y las leyes fabriles, se adaptaban  
en la m ayor medida posible a los requerim ientos del m ecanism o económ ico, 
pero interferían con  su autorregulación y en últim a instancia destruyeron  
el sistem a.

En la lógica general de este desarrollo, la Ley de Speenham land ocupaba  
una posición  estratégica.

En Inglaterra, la tierra y el dinero se m ovilizaron antes que la m ano de 
obra. Esta últim a no podía formar un m ercado nacional por efecto  de e s­
trictas restricciones legales sobre su m ovilidad física, ya  que los trabajado­
res estaban prácticam ente atados a su parroquia. La Ley de asentam ientos  
de 1662, que estableció las reglas de la llamada servidum bre parroquial, se
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aflojó en 1795. Esta m edida habría posib ilitado la creación  de un m ercado  
nacional de m ano de obra, si no se hubiese prom ulgado el m ism o año la Ley 
de Speenham land con su “sistem a de su b sid ios”. E sta ley tendía en d irec­
ción  contraria, es  decir, hacia un poderoso refuerzo del sistem a paternalista 
de organización de la m ano de obra heredado de los Tudor y los Estuardo. 
Los jueces de Berkshire, reunidos en el Pelican Inn de Speenham land, cerca  
de N ew bury, el 6 de m ayo de 1795, en una época de grandes dificultades, d e­
cidieron que deberían otorgarse subsidios en ayuda de los salarios, de acuer­
do con una escala dependiente del precio del pan, de m odo que se asegurara 
un ingreso m ínim o a los pobres, independientem ente de su s  salarios. La fa­
m osa recom endación de los m agistrados decía:

[Cuando el galón de pan de cierta calidad] cueste un chelín, toda persona pobre 
e industriosa dispondrá para su sustento de tres chelines semanales, proveído por 
su propio trabajo o el de su familia, o un subsidio tomado de las tasas de pobres, y 
para el sostén de su esposa y cada uno de los demás miembros de su familia un che­
lín y seis peniques; cuando el galón de pan cueste 1/6 se dispondrá de cuatro cheli­
nes semanales, más 1/10; por cada penique que aumente el precio del pan sobre 
un chelín, tendrá el trabajador tres peniques para él y un penique para los demás.
Las cifras variaban un p oco entre los condados, pero en la mayoría de los 

casos se adoptó la escala de Speenham land. Esta era una m edida de em er­
gencia y se introdujo inform alm ente. Aunque se le designaba com únm ente  
com o una ley, la escala m ism a no se prom ulgó jam ás. Pero pronto se convir­
tió en la ley de la tierra en la mayor parte del cam po, y más larde incluso en 
varios distritos m anufactureros. En efecto introducía una innovación social 
y económ ica no m enos im portante que el “derecho a la vida", y hasta su abo­
lición en 1834 im pidió efectivam ente el establecim iento de un m ercado de 
m ano de obra com petitivo. Dos años antes, en 1832, la clase media se había 
hecho del poder, en parte para elim inar este obstáculo de la nueva econ o­
m ía capitalista. En efecto, nada podía ser m ás obvio que el hecho de que el 
sistem a salarial dem andaba im perativam ente la abolición del "derecho a la 
vida” proclam ado en Speenham land: bajo el nuevo régimen del hombre 
econ óm ico , nadie trabajaría por un salario si podía vivir sin hacer nada.

Otro aspecto de la elim inación del m étodo de Speenham land era m enos 
obvio para la m ayoría de los autores del siglo xix, a saber: que el sistem a  
salarial tenía que universalizarse también en aras de los propios asalaria­
dos, aunque esto significara privarlos de su derecho legal a la subsistencia. 
El "derecho a la vida” había resultado una trampa mortal.
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La paradoja era sólo  aparente. Supuestam ente, Speenham land significaba  
que la Ley de pobres tendría que adm inistrarse liberalm enle; en e lecto , ob ­
tuvo resultados contrarios a los de su intención original. Rajo la ley isabe­
lina, los pobres estaban obligados a trabajar a cualquier salario que pudieran  
obtener, y só lo  quienes no pudieran obtener trabajo tenían derecho al sub­
sidio; no se intentaba ni se otorgaba el subsid io  en lugar de los salarios. Bajo 
la Ley de Speenham land, se subsidiaba a un hom bre aunque estuviera em ­
pleado, si sus salarios eran m enores que el ingreso fam iliar que le correspon­
día en la escala. Por lo tanto, ningún trabajador se interesaba realm ente por 
satisfacer a su em pleador, puesto que su ingreso era el m ism o independien­
tem ente del salario que ganara; esto era diferente sólo  en el caso de que los 
salarios norm ales, o sea los salarios efectivam ente pagados, superaran a la 
escala, lo  que no constitu ía la regla general en el cam po, puesto que el em ­
pleador podía obtener m ano de obra casi a cualquier salario; por poco que 
pagara, el su bsid io  proveniente de las tasas elevaba los ingresos de los tra­
bajadores hasta el nivel de la escala. En el curso de pocos años, la produc­
tividad de la m ano de obra em pezó a bajar al nivel de los trabajadores m i­
serables, proveyendo así una razón adicional para que los em pleadores no  
elevaran los salarios por encim a de la escala. Porque en cuanto la in ten si­
dad del trabajo, el cuidado y la eficiencia con  que se realizaba, bajaban m ás 
allá de cierto nivel, se volvían indistinguibles del "boondoggling" o sea la s i­
m ulación del trabajo só lo  para cubrir las apariencias. Aunque en principio  
se obligaba todavía a trabajar, en la práctica se generalizó el subsid io fran­
co; y aunque el subsid io se adm inistraba en el hospicio , la ocupación for­
zada de los internos apenas m erecía el nom bre de trabajo. Esto equivalía al 
abandono de la legislación tudor, no en aras de una reducción del paterna­
lism o sin o de su increm ento. La extensión del subsid io franco, la introduc­
ción de ayudas en los salarios com plem entados por cantidades separadas 
para la esposa y los hijos, donde cada renglón aum entaba y bajaba con el 
precio del pan, significaba un dram ático retom o, para los trabajadores, del 
m ism o principio regulador que se estaba elim inando rápidam ente de la vida  
industrial en su conjunto.

Ninguna m edida fue jam ás tan popular.1 Los padres se  liberaban del cu i­
dado de sus hijos, y los hijos ya no dependían de sus padres; los em p leado­
res podían reducir los salarios a su antojo y los trabajadores estaban se ­
guros contra el hambre, independientem ente de que estuviesen ocupados u

1 M eredith, H. O., Quilines o f the Economic History o f  England. 1908.
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ociosos; los hum anitarios aplaudieron la m edida com o un acto de m iseri­
cordia, aunque no de justicia , y los ego ístas se  consolaron  gustosam ente  
pensando que no era una m edida liberal, aunque fuese m isericordiosa; y 
hasta los contribuyentes tardaron en advertir lo que ocurriría con los im ­
puestos bajo un sistem a que proclam aba el "derecho a la v ida” independien­
tem ente de que un hom bre ganara un salario sufi ciente para subsistir o no.

A la larga, el resultado fue espantoso. Aunque hubo de transcurrir cierto  
tiem po antes de que el autorrespeto del hom bre com ún se hundiera hasta el 
punto de que prefiriera el subsid io  a los salarios, sus salarios que estaban  
subsid iados con fondos públicos tendrían que bajar eventualm ente sin  lím i­
te, obligando al trabajador a recurrir al subsid io franco. Poco a poco, los ha­
bitantes del cam po cayeron en la miseria; el adagio de que “una vez en la 
beneficencia, no se sale de ella”, era absolutam ente cierto. Sin los e lectos  
extensos del sistem a de subsid ios, sería im posible encontrar una explicación  
de la degradación hum ana y social de principios del capitalism o.

El ep isod io  de Speenham land reveló a los habitantes del país m ás avan­
zado de la época la verdadera naturaleza de la aventura social en la que se  
estaban em barcando. Ni los gobernantes ni los gobernados olvidaron jam ás  
las lecciones de ese paraíso de tontos; si el Decreto de reform a de 1832 y la 
Enm ienda a la Ley de pobres de 1834 eran com únm ente considerados com o  
el punto de partida del capitalism o m oderno, ello se debió al hecho de que 
term inaban con el dom inio del terrateniente benevolente y su sistem a de 
subsidios. El intento de creación de un orden capitalista sin un m ercado 
de m ano de obra había fracasado desastrosam ente. Las leves que goberna­
ban tal orden se habían afirm ado y habían m anifestado su antagonism o  
radical contra el principio del paternalism o. El rigor de estas leves se había 
vuelto evidente y su violación había castigado cruelm ente a quienes las ha­
bían desobedecido.

Bajo Speenham land, la sociedad se había debatido en m edio de dos in­
fluencias opuestas: una em anaba del paternalism o y protegía a los traba­
jadores contra los peligros del sistem a de mercado; la otra organizaba los 
elem entos de la producción, incluida la tierra, bajo un sistem a de mercado, 
privando así a la gente com ún de su posición anterior y obligándola a ga­
narse la vida ofreciendo en venta su trabajo, al m ism o tiem po que privaba al 
trabajo de su valor de m ercado. Se estaba creando una nueva clase de em ­
pleadores, pero no podía constituirse una clase correspondiente de em plea­
dos. Una nueva oleada gigantesca de cercam ientos estaba m ovilizando a la 
tierra y produciendo un proletariado rural, mientras que la "mala adm inis­
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tración de la Ley de pobres" les im pedía ganarse la vida con su trabajo. Con 
razón se asom braban los contem poráneos ante la aparente contradicción de 
un increm ento casi m ilagroso de la producción acom pañado de la inanición  
de las m asas. Para 1834 se había creado la convicción  general —en m uchos  
observadores apasionadam ente— de que todo era preferible a la continuación  
de Speenham land. Había necesidad de dem oler las m áquinas, com o habían  
tratado de hacerlo los ludistas, o  debía crearse un m ercado regular de m ano  
de obra. Así se veía obligada la hum anidad a iniciar un experim ento utópico.

No es éste  el lugar apropiado para profundizar en la econom ía de S peen­
hamland; tendrem os ocasión  de hacerlo m ás adelante. El hecho es  que el 
“derecho a la vida” debió haber term inado por com pleto  con el trabajo asa­
lariado. Los salarios norm ales debían haber bajado gradualm ente a cero, 
echando a la parroquia toda la carga de la nóm ina salarial, un procedim ien­
to que habría puesto de m anifiesto lo absurdo del arreglo. Pero ésta era una 
época esencia lm ente precapitalista, cuando la gente com ún tenía todavía 
una m entalidad tradicional, y lejos estaba de dirigir su com portam iento sólo  
por m otivaciones m onetarias. La gran m ayoría de los habitantes del cam po  
eran ocupantes propietarios o  p osesio n ad os a perpetuidad, quienes prefe­
rían cualquier clase de existencia a la posición de m iserables, aunque tal 
p osición  no estuviese deliberadam ente cargada de inconveniencias irritan­
tes o ignom iniosas, com o ocurriría m ás tarde. Por supuesto, si los trabaja­
dores hubiesen estado en libertad para unirse en aras de sus intereses, el 
sistem a de subsidios pudo haber tenido un efecto contrario sobre los sala­
rios normales: la acción sindical se habría visto grandem ente promovida por 
el subsid io a los desem pleados im plicado en una adm inistración tan liberal 
de la Ley de pobres. Ésa era presum iblem ente una de las razones de las 
injustas Leyes antiasociación  de 1799-1800, que de otro m odo no habrían 
podido explicarse, puesto que los m agistrados de Berkshire y los m iem bros 
del Parlam ento estaban en general preocupados por la condición  econ ó m i­
ca de los pobres, y la intranquilidad política había desaparecido después de 
1797. En efecto, podría argüirse que la intervención paternalista de Speen­
ham land provocó las Leyes antiasociación, que constituyeron una nueva in­
tervención, pero sin las cuales pudo haber conducido Speenham land a una 
elevación de los salarios, en  lugar de deprim irlos com o realm ente ocurrió. 
En unión de las Leyes antiasociación , que perm anecieron vigentes durante 
otro cuarto de siglo, Speenham land produjo el resultado irónico de que el 
"derecho a la vida”, financieram ente im plantado, arruinó finalm ente a las 
personas a quienes trataba presuntam ente de socorrer.
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Para las generaciones futuras, nada podría haber sido m ás patente que la 
m utua incom patibilidad de instituciones co m o  el sistem a salarial y el “d ere­
cho a la vida”, o la im posibilidad de un orden capitalista eficaz m ientras se  
subsidiaran los salarios con fondos públicos. Pero los contem poráneos no  
com prendían el orden cuyo advenim iento estaban preparando. Sólo cu an ­
do se deterioró gravem ente la capacidad productiva de las m asas —una ver­
dadera calam idad nacional que estaba obstruyendo el progreso de la civ ili­
zación de las m áquinas—  advirtió la com unidad la necesidad de abolir el 
derecho incondicional de los pobres al subsidio. La com plicada econom ía de 
Speenham land escapaba a la com prensión de los observadores m ás exper­
tos de la época; pero se afirm aba la conclusión  de que el auxilio salarial d e ­
bía ser inherentem ente vicioso, ya que m ilagrosam ente perjudicaba a quienes 
lo recibían.

N o eran evidentes las fallas del sistem a de m ercados. Para entender esto  
claram ente debem os distinguir entre las diversas vicisitudes a las que se ex ­
ponían los trabajadores en Inglaterra desde el advenim iento de la máquina: 
prim ero, las del periodo de Speenham land, hasta 1834; segundo, las penu­
rias causadas por la reform a de la Ley de pobres, en el decen io sigu iente a 
1834; tercero, los efectos nocivos de un m ercado com petitivo de m ano de  
obra después de 1834, hasta que en el decen io  de 1870 les ofreció una pro­
tección su ficien te el reconocim iento de los sindicatos. En térm inos cron o­
lógicos, Speenham land anteced ió  a la econ om ía  de m ercado; el d ecen io  de 
la reform a a la Ley de pobres fue una transición a esa econom ía. El ú ltim o  
periodo — que se superpone al anterior—  fue el de la econom ía de m ercado  
propiam ente dicha.

Los tres periodos diferían m arcadamente. Speenham land fue diseñado para 
im pedir la proletarización de la gente com ú n , o  por lo m enos para frenar­
la. El resultado fue sim plem ente el em pobrecim iento de las m asas, quienes  
casi perdieron su forma hum ana en el proceso.

La reform a de la Ley de pobres de 1834 acabó con esta  obstrucción al 
m ercado de m ano de obra: se abolió el “derecho a la vida”. La crueldad c ien ­
tífica de esa ley resultaba tan repulsiva para el sen tim ien to  público en los 
d ecen ios de 1830 y 1840 que las veh em en tes protestas contem poráneas nu­
blaron la im agen a los ojos de la posteridad. M uchos de los m ás necesita­
dos fueron sin duda abandonados a su su elte , al retirar el subsidio tranco, y 
entre qu ienes m ás padecían se encontraban los "pobres m eritorios”, d em a­
siado orgu llosos para entrar al h osp icio  que se había convertido en  un lugar 
vergonzoso. Es posible que la historia m oderna no registre un acto de reforma



134 ASCENSO V DECLINACIÓN DE I.A ECONOMÍA DE MERCADO

social m ás despiadado; la reform a aplastó a grandes m ultitudes, aunque só lo  
pretendía proveer un criterio de genuina necesidad en la prueba del h osp i­
c io . La tortura psicológica era fríamente aconsejada y tranquilamente puesta  
en  práctica por filántropos m oderados co m o  un recurso para aceitar los en ­
granes del m olino del trabajo. Pero la m ayoría de las quejas se debían real­
m ente a la forma abrupta en que se d esu n ía  una institución tan antigua y 
se  ponía en práctica una transform ación radical. Disraeli denunció esta  
“revolución inconcebible” en la vida de la gente. Pero si solam ente se con ta­
ran los ingresos m onetarios, pronto se habría considerado m ejorada la c o n ­
d ición  de la gente.

Los problem as del tercer periodo fueron incom parablem ente más profun­
dos. Las atrocidades burocráticas com etidas en contra de los pobres durante 
el decen io  siguiente a 1834, por las nuevas autoridades centralizadas de la 
Ley de pobres, fueron m eram ente esporádicas y nada com parables con los 
efectos totales del m ercado de m ano de obra, la más potente de todas las ins­
tituciones m odernas. Su alcance era sim ilar a la am enaza planteada por 
Speenham land, con la significativa diferencia de que la fuente del peligro 
no era la ausencia sino la presencia de un m ercado com petitivo de m ano de 
obra. Si Speenham land había im pedido el surgim iento de una clase tra­
bajadora, ahora los pobres trabajadores estaban conform ando tal clase por la 
presión de un m ecanism o insensible. Si bajo Speenham land se había cu i­
dado de la gente com o bestias no dem asiado preciosas, ahora se esperaba que 
se cuidara sola, con todas las probabilidades en su contra. Si Speenham ­
land significaba la m iseria tranquila de la degradación, ahora el trabajador 
se encontraba sin  hogar en la sociedad. Si Speenham land había exagerado  
los valores de la vecindad, la fam ilia y el am biente rural, ahora se encontra­
ba el hom bre separado de su hogar y sus parientes, separado de sus raíces 
y de todo am biente significativo. En sum a, si Speenham land sign ificó  la 
pudrición de la inm ovilidad, el peligro era ahora el de la m u elle  por des­
am paro.

Apenas en 1834 se estableció en Inglaterra un m ercado com petitivo de 
m ano de obra; por lo tanto, no se puede afirm ar que antes de esa fecha ex is­
tiera el capitalism o industrial com o un sistem a social. Sin em bargo, casi de 
inm ediato se estableció la autoprotección de la sociedad: leyes fabriles y le­
gislación  social, y un m ovim iento político e industrial de la clase trabaja­
dora. Era en este intento por alejar enteram ente los nuevos peligros del m e­
canism o del mercado que la acción protectora entraba fatalmente en conflicto 
con la autorregulación del sistem a. No es exagerado afirm ar que la historia



social del siglo xix se vio determ inada por la lógica del sistem a de m e r c a d o  
propiam ente dicho, tras ser liberado por el Acta de reform a de la Lev d e  
pobres de 1834. La Ley de Speenham land fue el punto de partida de este  m o ­
vim iento dinám ico.

Si sugerim os que el estudio de Speenham land es el estudio del n a c im ie n to  
de la civilización del sig lo  xix, no tenem os en m ente só lo  su efecto  e c o n ó ­
m ico y socia l, ni siquiera la influ en cia  determ inante de estos efectos so b r e  
la historia política m oderna, sino el hecho de que nuestra con ciencia  s o c ia l  
se forjó en  su molde, sin que la generación actual lo advirtiera en su  m a y o r  
parte. La figura del m iserable, casi olvidada desde entonces, d om in ó u n a  
discusión cuya huella fue tan poderosa com o el m ás espectacular de lo s  
eventos históricos. Si la Revolución francesa estaba en  deuda con el p e n sa ­
m iento de Voltaire y  Diderot, Q uesnay y Rousseau, la d iscusión  de la Ley d e  
pobres form ó la m ente de Bentham y Burke, Godw in y Malthus, Ricardo v 
Marx, Robert Owen y John Stuart Mili, Darwin v Spencer, quienes c o m p e ­
tieron con  la Revolución francesa el parentesco espiritual de la civ ilización  
del siglo xix. Fue en los decen ios sigu ientes a Speenham land y la reform a  
de la Ley de pobres que la m ente del hom bre se volvió hacia su propia c o ­
m unidad con  una nueva angustia de preocupación: la revolución que los  
jueces de Berkshire habían tratado en vano de detener, y  que eventualm en­
te liberó la reforma de la Ley de pobres, desplazó la visión de los hom bres 
hacia su propio ser colectivo , com o  si antes hubiesen pasado por alto su  
presencia. Se ponía al descubierto un m undo cuya existencia m ism a no se  
había sospechado siquiera: el de las leyes que gobiernan una sociedad com ­
pleja. A unque el su rgim ien to de la sociedad  en este  sentido nuevo y distin­
tivo ocurrió en el cam p o econ óm ico , su referencia era universal.

La realidad naciente llegó a nuestra conciencia bajo la forma de la econo­
m ía política. Sus regularidades sorprendentes y sus contradicciones aplas­
tantes deb ían  ubicarse en  el m arco de la filosofía y la teología para que ad­
qu ir i eran sign ificados hum anos. Los hechos tercos y las inexorables leves 
brutas que parecían abolir nuestra libertad debían conciliarse en una forma 
u otra con la libertad. Éste fue el origen de las fuerzas m etafísicas que secre­
tam ente sosten ían  los positiv istas y los utilitarios. La esperanza ilimitada y 
la d esesp eración sin lím ite derivadas de la exploración de regiones de posi­
bilidades hum anas an tes inexploradas, eran la respuesta am bivalente de la 
m ente ante estas terribles lim itaciones. La esperanza — la visión de la per­
fectibilidad se destilaba de la pesadilla de la población  y las leyes salaria­
les, y se incorporaba en un concepto del progreso tan inspirador que parecía
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justificar las vastas y dolorosas d islocaciones que habrían de venir. La des­
esperación habría de ser un agente de la transform ación m ás poderoso aún.

El hombre tenía que resignarse a la perdición secular: estaba condenado a 
detener la procreación de su raza o a liquidarse voluntariam ente a través de 
la guerra y la peste, el hambre y el vicio. La pobreza era la naturaleza que so­
brevivía en la sociedad; la ironía sólo se volvía m ás amarga por el hecho de  
que la lim itación de los alim entos y el carácter ilim itado de los hom bres se  
enfrentaban justo cuando la prom esa de un increm ento sin  lím ites de la ri­
queza llegaba hasta nosotros.

Así se integró el descubrim iento de la sociedad con el universo espiritual 
del hombre; ¿pero cóm o se traduciría esta nueva realidad, la sociedad, en tér­
m inos de la vida? Com o guías prácticas, los principios m orales de la arm o ­
nía y el principio se tensaban al m áxim o y adoptaban inevitablem ente un  
patrón de com pleta contradicción. La arm onía era inherente a la econom ía, 
según se decía, porque los intereses del individuo y de la com unidad eran 
idénticos en ú ltim a instancia; pero tal autorregulación arm oniosa requería 
que el individuo respetara la ley económ ica aunque lo destruyera. También 
el conflicto parecía inherente a la econom ía, ya fuese com o una com petencia  
entre individuos o com o una lucha de clases; pero tal conflicto podría ser  
só lo  el vehículo de una arm onía m ás profunda inm anente en la sociedad ac­
tual o quizás en la sociedad futura.

El pauperism o, la econom ía política y el descubrim iento de la sociedad  
se entrelazaban estrecham ente. El pauperism o centraba la atención en  el 
hecho incom prensible de que la pobreza parecía ir de la m ano con la abun­
dancia. Pero ésta  era só lo  la prim era de las intrigantes paradojas que la so ­
ciedad industrial habría de plantear al hom bre m oderno, quien había entra­
do a su nuevo m undo por la puerta de la econom ía, y esta circunstancia  
adventicia investía a la época de una aureola m aterialista. Para Ricardo y 
M althus nada parecía m ás real que los b ienes m ateriales. Las leyes del m er­
cado significaban para ellos el lím ite de las posib ilidades hum anas. Godwin  
creía en  las posib ilidades ilim itadas, y por ende debía negar las leyes del 
m ercado. El h ech o de que las posib ilidades hum anas no estuviesen  lim ita­
das por las leyes del m ercado sin o  por las leyes de la sociedad m ism a, era 
un reconocim iento reservado para Owen, el ún ico que d iscernió tras el velo  
de la econom ía de m ercado la realidad em ergente: la sociedad. Pero su  vi­
sión  se  perdió de nuevo durante un siglo.

M ientras tanto, fue en  relación con el problem a de la pobreza que la gente  
em p ezó a explorar el significado de la vida en una sociedad com pleja. La
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inducción  de la econom ía política en el cam po de lo universal ocurrió en  
dos perspectivas opuestas, la del progreso y la perfectibilidad por una parte, 
y el determ inism o y la condenación por la otra; su traslado a la práctica se 
logró tam bién en d os formas opuestas: a través del principio de la arm onía  
y la autorregulación por un lado, de la com petencia y el con flicto  por el otro 
lado. En estas contradicciones se configuró el liberalism o econ óm ico  y el 
concepto de clase. Con el carácter inapelable de un evento elem ental, un 
nuevo conjunto de ideas entraba a nuestra conciencia.



V III. A N T E C E D E N T E S  Y C O N S E C U E N C IA S

El. s i s t e m a  DE S PEENMAMLAND no fue originalm ente más que un artificio. Sin  
em bargo, pocas instituciones han forjado el destino de toda una civ ilización  
de m anera m ás decisiva que ésta, la que debía descartarse antes de que pu­
diera iniciarse la nueva época. Era el producto característico de una época de 
transform ación  y m erece la atención de todo estud ioso de los asuntos hu­
m anos en la actualidad.

Bajo el sistem a mercantilista, la organización laboral de Inglaterra descan­
saba en la Lev de pobres y el Estatuto de artífices. La Ley de pobres, aplica­
da a las leyes de 1536 a 1601, es sin duda un nom bre inadecuado; estas leyes, 
y las en m ien d as subsecuentes, formaban en efecto la m itad del cód igo  la­
boral de Inglaterra; la otra mitad era el Estatuto de artífices de 1563. Este 
últim o se  ocupaba de los em pleados; la Ley de pobres se ocupaba de lo que 
llam aríam os los desem pleados y los inem pleables (aparte de los ancianos y 
los niños). Com o antes vim os, a estas m edidas se sum ó la Ley de asentam ien­
tos de 1662, referente al dom icilio  legal de la gente y que restringía su  m ovi­
lidad al m áxim o. (Por supuesto, la d istinción  nítida entre los em pleados, los 
desem pleados y los inem pleables resulta anacrónica por cuanto im plica la 
existencia de un sistem a salarial m oderno que estuvo ausente durante otros 
250 años, aproxim adam ente; aquí usarem os estos térm inos en aras de la 
sim plificación  en esta m uy am plia presentación.)

De acuerdo con el Estatuto de artífices, la organización laboral d escan sa­
ba en tres pilares: obligatoriedad del trabajo, un aprendizaje de sie te  años, 
y evaluaciones salariales anuales por parte de funcionarios públicos. Debe 
destacarse que la ley se aplicaba a los jornaleros agrícolas tanto co m o  a los 
artesanos y se observaba en los distritos rurales tanto com o en las ciudades. 
El Estatuto se ejecutó estrictam ente durante cerca de 80 años; m ás tarde, 
las cláusulas del aprendizaje cayeron parcialm ente en desuso, restringién­
dose a los o fic ios tradicionales; no se aplicaban a las nuevas industrias, ta­
les com o la algodonera; las evaluaciones salariales anuales, basadas en el 
costo de la vida, tam poco se aplicaban en gran parte del país después de la 
Restauración (1660). Form alm ente, las cláusulas de evaluación del Estatuto 
sólo  fueron abrogadas en  1813, m ientras que las cláusulas del aprendizaje
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quedaban abrogadas en 1814. Sin em bargo, la regla del aprendizaje sobrevi­
vió en m uchos sentidos al Estatuto; todavía es la práctica general en  las ac­
tividades calificadas de Inglaterra. La obligatoriedad del trabajo en el cam po  
se abandonó poco a poco. Pero puede afirm arse que, durante los d os y m e­
dio sig los en cuestión, el Estatuto de artífices estab leció los lineam ientos  
generales de una organización nacional del trabajo basada en los principios de 
la regulación y el paternalism o.

El Estatuto de artífices se com plem entó así con las Leyes de pobres, un 
térm ino m uy confuso para los o ídos m odernos, para los que "pobre” e “indi­
gente” suenan m uy parecidos. En realidad, los caballeros de Inglaterra juz­
gaban pobres a todas las personas que no obtuvieran un ingreso suficiente  
para m antenerlas en el ocio. “Pobre” era así prácticamente sinónim o de “gen­
te com ú n ” y la gente com ún com prendía a todos, fuera de las cla ses terra­
tenientes (casi no había un com erciante de éxito que no adquiriera propie­
dades inm obiliarias). Por lo tanto, el térm ino "pobre” se aplicaba a todas las 
personas necesitadas, y a todas las personas cuando tuvieran una n ecesi­
dad. Por supuesto, esto incluía a los indigentes, pero no sólo a ellos. Los an­
cianos, los enferm os, los huérfanos debían ser atendidos en una sociedad  
que proclam aba que dentro de sus confines había un lugar para cada cris­
tiano. Pero había sobre todo los pobres capacitados para trabajar, a quienes 
llam aríam os los desem pleados, bajo el supuesto de que podrían ganarse la 
vida con  el trabajo m anual só lo  si podían encontrar un em pleo. La m endi­
cidad se castigaba severam ente; la vagancia, en caso  de repetición, era una 
ofensa capital. La Ley de pobres de 1601 decretó que los pobres en capaci­
dad de trabajar debían trabajar para ganar su sustento, que la parroquia de­
bía proveer; la carga del sosten im ien to correspondía exclusivam ente a la 
parroquia, la que estaba facultada para recaudar las sum as necesarias m e­
diante im puestos o gravám enes locales. Tales im puestos gravaban a todos 
los propietarios de casas e inquilinos, ricos y no ricos por igual, de acuerdo  
con  la renta de la tierra o las casas que ocuparan.

El E statuto de artífices y la Ley de pobres proveían en conjunto lo que po­
dría llam arse un C ódigo laboral. S in em bargo, la Ley de pobres se adm inis­
traba localmente; cada parroquia —una unidad m inúscula— tenía sus propias 
p rovisiones para determ inar quiénes estaban en  posibilidad de trabajar; 
para m antener un hospicio; para el aprendizaje de los huérfanos y los niños 
abandonados; para cu idar de los ancianos y los e n fermos; para el entierro 
de los indigentes, y cada parroquia tenía su propia escala de contribuciones. 
Todo esto  suena m ás grande de lo que era a m enudo; m uchas parroquias no
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tenían hospicios; m uchas más no tenían provisiones razonables para la ocu ­
pación útil de quienes estaban capacitados para trabajar; había una diver­
sidad interm inable de formas en las que la haraganería de los contribuyentes 
locales, la indiferencia de los encargados de los pobres, la dureza de los in­
tereses centrados en el pauperism o viciaban la operación de la ley. Sin em ­
bargo, las cerca de 1 6 0 0 0  autoridades de la Ley de pobres que había en el 
país, se las arreglaban en general para m antener la urdimbre social de la vida 
aldeana m aciza e incólum e.

Pero bajo un sistem a nacional de trabajo, la organización local del desem ­
pleo y la ayuda a los pobres era una anom alía patente. Entre m ayor luese la 
diversidad de las provisiones locales para los pobres, mayor el peligro que 
corría una parroquia bien atendida de verse inundada por los indigentes pro­
fesionales. Después de la Restauración se prom ulgó la Lev de asen tam ien ­
to y rem oción para protegerá las "mejores” parroquias contra la llegada de 
indigentes. Más de un sig lo después, Adam Sm ith censuraba esta Ley por­
que inm ovilizaba a la gente y así le im pedía que encontrara un em p leo  útil 
al im pedir que el capitalista encontrara em pleados. Sólo con la buena vo­
luntad del m agistrado local y las autoridades parroquiales podría perm ane­
cer un individuo en cualquier parroquia que no fuese la suya; en cualquiera  
otra parte estaba expuesto a la expulsión  aunque se encontrara en buena 
posición  y em pleado. Por lo tanto, la situación legal de la gente era de liber­
tad e igualdad sujetas a incisivas lim itaciones. Eran iguales ante la ley y li­
bres co m o  personas. Pero no eran libres para escoger sus ocupaciones o  las 
de sus hijos; no eran libres para asentarse donde quisieran, y estaban obli­
gados a  trabajar. Los dos grandes estatutos isabelinos y la Ley de asenta­
m ientos constituían en conjunto una carta de libertad para el pueblo com ún, 
así com o  un cerrojo de sus incapacidades.

La Revolución industrial estaba bastante avanzada cuando, en 1795, bajo 
la presión de las necesidades de la industria, se derogó parcialm ente la Ley 
de 1662, se abolió la servidum bre parroquial y se restableció la m ovilidad  
física de los trabajadores. Ahora podría establecerse un m ercado laboral a 
escala nacional. Pero en el m ism o año, com o sabem os, se introdujo una prác­
tica de adm inistración de la Ley de pobres que significaba la reversión del 
principio isabelino del trabajo obligatorio. Speenham land aseguraba el “de­
recho a vivir”; se generalizaban los subsid ios salariales; se añadían los sub­
sid ios fam iliares, y todo esto  tendría que otorgarse sin obligar al receptor a 
entrar al hospicio. La escala del su b sid io  era exigua, pero bastaba para so ­
brevivir. Esto era un retom o al regulacionism o y al paternalism o, co n  creces,
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justo cuando parecía que la m áquina de vapor estaba clam ando por la li­
bertad y las m áquinas estaban gritando por m anos hum anas. Pero la Ley de 
Speenham land co in cid ió  en el tiem po con la derogación d e la Ley de asen­
tam ientos. La contradicción  era patente: se estaba derogando la Ley de 
asentam ientos porque la Revolución industrial requería una oferta nacional 
de trabajadores d ispuestos a trabajar por un salario, m ientras que Speen­
ham land proclam aba el principio de que ningún hom bre padecería ham bre  
y que la parroquia lo sostendría a él y a su fam ilia por poco que ganara. Ha­
bía una contradicción clara entre las dos políticas industriales; ¿qué podría 
esperarse de su sim ultánea aplicación continua s in o  una atrocidad social?

Pero la generación de Speenham land ignoraba lo que le esperaba. En vís­
peras de la mayor revolución industrial de la historia, no había señales ni 
portentos. El capitalism o llegó sin  anunciarse. N adie había previsto el des­
arrollo de una industria de maquinaría, que llegó com o una so rp resa  total. 
Durante algún tiem po, Inglaterra había estado esperando en realidad una 
recesión perm anente del com ercio exterior cuando la presa se rom pió, v el 
m undo antiguo fue barrido en un im pulso incontenible hacia una econom ía  
planetaria.

Sin em bargo, hasta el decenio de 1850 nadie podría haberlo asegurado. 
La clave para la com prensión de la recom endación de los m agistrados de 
Speenham land residía en su ignorancia de las im plicaciones más am plias 
del desarrollo que estaban afrontando. A posieriori, parecería que no sólo  
habían intentado lo im posible, sin o  que lo habían hecho por m edio de las 
contradicciones internas que debieran haber sido evidentes en su época. En 
realidad, lograron su objetivo de proteger a la aldea contra la dislocación, 
m ientras que los efectos de su política eran desastrosos en otras direccio­
nes im previstas. La política de Speenham land era el resultado de una fase 
definida del desarrollo de un m ercado de tuerza de trabajo y debiera enten­
derse a la luz. de las op iniones que se formaron de esa situación quienes se 
encontraban en posición  de configurar las políticas. Desde este ángulo, el 
sistem a de subsid ios aparecerá com o un d ispositivo urdido por los caballe­
ros rurales para afrontar una situación  en la que ya no podía negarse a los 
trabajadores la movilidad física, mientras que los caballeros deseaban evitar 
tal desarreglo de las condiciones locales, incluida la elevación de los sala­
rios, involucrada en la aceptación de un m ercado laboral nacional libre.

La dinám ica de Speenham land se  arraigaba así en las circunstancias de su 
origen. El aum ento del pauperism o rural fue el primer síntom a del levan­
tam iento que se  acercaba. Pero nadie parecía haber lo pensado en ese m o­
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m ento . La conexión existente entre la pobreza rural y el im pacto del com ercio  
m undial no tenía nada de obvia. Los contem poráneos no tenían ninguna ra­
zón  para conectar el núm ero de los aldeanos pobres con el desarrollo del 
com ercio en los Siete mares. El incremento inexplicable del núm ero de po­
bres se im putaba casi siem pre al m étodo de adm inistración de la Ley de  
pobres, y con buenas razones. En realidad, el crecim ien to om in oso  del pau­
perism o rural se ligaba directam ente a la tendencia de la historia econ óm i­
ca general, debajo de la superficie. Pero apenas era perceptible esta conexión. 
M uchos autores investigaron los canales por los que llegaban los pobres a 
la aldea, y el núm ero y la diversidad de las razones aducidas para explicar 
su aparición eran s o rp rendentes, pero pocos de los investigadores contem ­
poráneos señalaron los síntom as de las d islocacion es que estam os acostum ­
brados a conectar con la Revolución industrial. Hasta 1785, el público inglés 
no tenía ninguna con ciencia  de algún cam bio im portante en la vida econó­
m ica, excepto por un increm ento inestable del com ercio  exterior y el cre­
cim ien to  del pauperism o.

¿De dónde venían los pobres? Tal era el interrogante planteado por una 
oleada de panfletos que se increm entaba al avanzar el siglo. No podía espe­
rarse que las causas del pauperism o y los m edios para com batirlo se m antu­
vieran separados en una literatura inspirada por la convicción de que si pu­
dieran aliviarse suficientem ente los m ales m ás evidentes del pauperism o, 
éste dejaría de existir por com pleto. Sobre un punto parece haber habido un 
acuerdo general, a saber: la gran diversidad de las causas que explicaban el 
hecho del increm ento. Entre ellas se encontraban la escasez de granos; los 
salarios agrícolas dem asiado elevados, que generaban precios elevados de 
los alim entos; los salarios agrícolas dem asiado bajos; los salarios urbanos 
dem asiado elevados; la irregularidad del em pleo urbano; la desaparición de 
los pequeños terratenientes; la ineptitud del trabajador urbano para las ocu­
paciones rurales; la renuencia de los agricultores a pagar salarios mayores; 
el tem or de los terratenientes de que debieran reducirse las rentas si se pa­
gaban salarios mayores; la incapacidad del trabajo a dom icilio para com petir 
con la maquinaria; la carencia de una econom ía dom éstica; la incom odidad  
de las habitaciones; la alim entación excesiva; la drogadicción. Algunos auto­
res culpaban a un nuevo tipo de ovejas grandes; otros culpaban a los caba­
llos que deberían ser rem plazados por bueyes; otros aconsejaban que se tu­
vieran m enos perros. Algunos creían que los pobres deberían com er m enos 
pan, o  nada de pan, mientras que otros pensaban que “ni siquiera el mejor pan 
debería cargárseles”. El té perjudicaba la salud de m uchos pobres, según se
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creía, mientras que la “cerveza casera” la restablecería; quienes insistían más 
sobre este punto afirmaban que el té no era m ejor que la bebida alcohólica  
m ás barata. Cuarenta años más tarde, Harriet Martineau creía todavía en 
la prédica de las ventajas del abandono del hábito del té para aliviar el pau­
p erism o.1 Es cierto que m uchos autores se quejaban de los efectos distor­
sionantes de los cercam ientos; varios otros insistían en el daño hecho al 
em pleo rural por los altibajos de los fabricantes. Pero en conjunto prevale­
cía  la im presión de que el pauperism o era un fenóm eno su i generis, una en ­
ferm edad social provocada por d iversas razones, la m ayoría de las cuales se 
activaron sólo por el hecho de que la Ley de pobres no pudo aplicar el rem e­
dio correcto.

La respuesta era, casi seguram ente, que el agravam iento del pauperism o 
y de los subsid ios se debía a un increm ento de lo  que llam aríam os ahora el 
desem pleo invisible. Tal hecho no sería obvio en una época en la que inclu­
so  el em pleo era invisib le por regla general, com o ocurría inevitablem ente, 
hasta cierto punto, bajo una industria dom éstica. Sin em bargo, subsistían  
ciertos interrogantes: ¿Cómo explicar este increm ento del núm ero de desem ­
pleados y subem pleados?; ¿y cóm o no advertían, ni siquiera los observado­
res contem poráneos, las señ ales de cam bios inm inentes en la industria?

La explicación reside prim ordialm ente en las fluctuaciones excesivas del 
com ercio en los prim eros tiem pos, lo que tendía a superar al increm ento ab­
soluto  de tal com ercio . M ientras que este ú ltim o explicaba el aum ento del 
em pleo, las flu ctu acion es explicaban el aum ento m ucho m ayor del desem ­
pleo. Pero m ientras que el au m en to del nivel general del em p leo  era lento, 
el aum ento del d esem p leo  y el subem pleo tendía a ser rápido. En consecuen­
cia, la acu m u lación  de lo que Friedrich Engels llam ara el ejército industrial 
de reserva superaba am pliam ente a la creación del ejército industrial pro­
p iam ente d icho. E sto  tenía la im portante consecuencia  de que pudiera pa­
sarse por alto fácilm ente la conexión  existente entre el desem pleo y el aum en­
to del com ercio  to ta l. A m en u do se señalaba que el aum ento del d esem pleo  
se debía a las g ra n d es fluctuaciones del com ercio, pero n o  se advertía que 
estas flu ctu acion es form aban parte de un proceso subyacente m ás am plio  
aún, a saber: un crec im ien to  general del com ercio  basado cada vez m ás en  
las m anufacturas. Para los contem poráneos, no parecía haber ninguna c o ­
nexión entre las p rin cip a les m anufacturas urbanas y el gran increm ento de  
los pobres en  el ca m p o .

1 M artineau. H., The H amlet. 1833.
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El increm ento del com ercio  exterior aum entó naturalm ente el volum en  

del em pleo, m ientras que la d ivisión territorial de la m ano de obra, co m b i­
nada con la severa d islocación  de las ocu p acion es en la aldea y la ciudad, 
provocaba el rápido crecim iento del desem pleo. El d istante rumor de gran­
des salarios hacía que los pobres se sintieran insatisfechos con los salarios  
que podía pagar la agricultura, y que se rechazara un trabajo tan pobrem en­
te rem unerado. Las regiones industriales de esa época parecían un nuevo  
país, co m o  otra América, que atraía inm igrantes por millares. La m igración  
suele ir acom pañada de un reflujo m uy considerable. La existencia de tal re­
dujo hacia la aldea parece encontrar apoyo tam bién en el hecho de que no  
se observó ninguna d ism inución  absoluta de la población rural. Así se acu ­
m ulaba una perturbación de la población, a m edida que diferentes grupos  
se  veían atraídos durante variables periodos de tiem po hacia la esfera del 
em pleo com ercial y m anufacturero, y luego tenían que regresar a su hábi­
tat rural original.

Gran parte del daño social causado al cam po inglés derivó al principio de  
los e lectos d istorsionantes del com ercio exterior que se hacían sentir d irec­
tam ente sobre el cam po m ism o. La Revolución agrícola fue sin duda ante­
rior a la R evolución industrial. Los cercam ientos de las tierras com unales y 
las con so lid acion es en predios com pactos que acom pañaron a los grandes  
avances de los m étodos agrícolas, tuvieron un efecto m uy desestabilizador. 
La invasión de las industrias dom ésticas, la absorción de los huertos y las 
tierras d om ésticas, la confiscación de derechos en las tierras com unales, pri­
vaban a la industria dom éstica de sus elem entos principales: los ingresos fa­
m iliares y las raíces agrícolas. Mientras que la industria dom éstica se viera 
com plem entada por las facilidades y am enidades de un huerto, un pedazo  
de tierra, o  derechos de pastoreo, la dependencia del trabajador frente a los  
ingresos m onetarios no era absoluta; el huerto de papas o los gansos, una  
vaca o incluso un asno en los terrenos com unales hacían toda la d iferencia, 
y los ingresos fam iliares actuaban com o una especie de seguro de d esem ­
pleo. La racionalización de la agricultura desarraigaba inevitablem ente al 
jornalero agrícola y m inaba su seguridad social.

En el escenario urbano, los efectos de la nueva plaga del em pleo fluctuan­
te eran por supuesto m anifiestos. La industria se consideraba generalm ente  
com o una ocupación de callejón sin salida. "Los trabajadores que están ahora 
plenam ente em pleados podrían estar m añana m endigando en las c a lle s ...”, 
escribió David Davies, y añadió: “La incertidumbre de las condiciones labora­
les es el resultado más vicioso de estas nuevas innovaciones [s ic ]...” "Cuando
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un pueblo em pleado en una M anufactura se ve privado de ella, los habitan­
tes se quedan com o paralizados, y se  convierten instantáneam ente en una 
carga de renta para la Parroquia; pero el daño no se acaba en esa genera­
c ió n ... Entretanto, la división del trabajo cobra su cuota: el artesano des­
em pleado retorna en vano a su aldea, ya que “el tejedor no puede ocuparse  
de nada m ás. La fatal irreversibilidad de la urbanización dependía de este  
hecho sim p le  que Adam Sm ith previo cuando describió al trabajador indus­
trial com o intelectualm ente inferior al m ás pobre cultivador del suelo, quien 
de ordinario podía desem peñar cualquier tarea. Sin em bargo, el pauperism o  
no estaba aum entando alarm antem ente hasta la época en que Adam Smith  
publicó La riqueza de las naciones.

La situación cam bió repentinam ente en los dos decen ios siguientes. En 
Thoughts a n d  Details on Scarcity, presentada por Burke a Pitt en 1795, el 
autor ad m itió  que, a pesar del progreso general, había habido un “últim o  
ciclo  m alo de 20 años. En electo, en el decenio siguiente a la Guerra de siete 
años (1763), el desem pleo aum entó perceptiblem ente, com o lo revelaba el 
aum ento de los subsid ios trancos. Por primera vez, un auge del com ercio se 
veía acom pañado de crecientes d ificultades para los pobres. Esta contradic­
ción  aparente habría de convertirse para la siguiente generación de la hu­
m anidad occidental en el m ás intrigante de todos los fenóm enos recurrentes 
en la vida social. El espectro de la sobrepoblación em pezaba a preocupar al 
pueblo. William Tow nsend previno en Dissertation on the Poor Law s: “Apar­
te de la especulación, es un hecho que en Inglaterra tenem os más habitantes 
de los que podem os alimentar, y m uchos m ás de los que podem os em plear  
con  provecho bajo el sistem a legal actual". En 1776, Adam Sm ith había re­
flejado el talante del progreso tranquilo. Tow nsend, escribiendo apenas 10 
años m ás tarde, ya estaba con sciente de un mar de fondo.

Sin em bargo, m uchas cosas habrían de transcurrir antes de que un hom ­
bre tan alejado de la política, tan ex ito so  y tan práctico co m o  Telford, el es­
cocés constructor de puentes, pudiera lam entar am argam ente (apenas cinco  
años m ás tarde) el poco cam b io que pudiera esperarse del curso ordinario  
de la gobernación, y que la revolución fuera la única esperanza. Un so lo  ejem ­
plar de Rights of Man de Paine, que Telford enviara por correo a su aldea na­
tal, provocó  disturbios allí. París estaba catalizando la ferm entación europea.

Según Canning, la Ley de pobres salvó a Inglaterra d e una revolución. 
Estaba pensando prim ordialm ente en el decen io  de 1790 y en las guerras 
francesas. La nueva oleada de cercam ien los redujo m ás aún los niveles de 
vida de lo s pobres en el cam po. J. H. Clapham , ap o log ista  de esto s cerca-
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m íen tos, con ced ió  que “resulta notable la coincidencia  del área donde se  
aum entaron los salarios m ás sistem áticam ente, gracias a los subsidios, con  
el área de m áxim os cercam ientos recientes”. En olí as palabras, de no haber 
existido los subsid ios salariales, los pobres se habrían hundido por debajo  
del nivel de la inanición en grandes áreas de la Inglaterra rural. Prolifera­
ban los incendios de heno. Se creía am pliam ente en la Con jura de las esco ­
petas. Los disturbios eran frecuentes; los rum ores sobre disturbios eran m ás 
frecue ntes aún. En Ham pshire —y en otras partes— los tribunales am ena­
zaban con la m uerte todo intento de “bajar forzadam ente el precio de las 
m ercancías, ya sea en el m ercado o en el cam in o”; pero al m ism o tiem po, 
los m agistrados de ese m ism o condado pedían con urgencia el otorgam ien­
to general de subsid ios para los salarios. Era claro que había llegado el m o­
m ento de una acción preventiva.

¿Pero por qué, entre todos los cursos de acción, se escog ió  el que m ás tar­
de resultaría ser el m enos practicable de todos? C onsiderem os la situación y 
los intereses involucrados. H idalgos y clérigos gobernaban la aldea. Town­
send resum ió la situación d iciend o que el caballero terrateniente m antiene  
las m anufacturas “a conveniente distancia porque considera que las m anu­
facturas fluctúan; que el b en eficio  que puede derivar de ellas no será pro­
porcional a la carga que debe involucrar para su p rop iedad...” La carga 
con sistía  principalm ente en dos efectos aparentem ente contradictorios de  
las manufacturas, a saber: el increm ento del pauperism o y la elevación de los  
salarios. Pero sólo  había contradicción si se suponía la existencia de un m er­
cado de m ano de obra com petitivo , lo que por supuesto habría tendido a 
dism inuir el desem pleo reduciendo los salarios de los em pleados. En ausen­
cia  de tal m ercado —y el Acta de asentam iento estaba en vigor todavía—  el 
pauperism o y los salarios podrían aum entar sim ultáneam ente. En tales con­
d iciones, el “costo  social” del desem pleo urbano era soportado principal­
m ente por la aldea nativa a la que frecuentem ente regresaban los d esem ­
pleados. Los salarios altos en la ciudades constituían una carga m ayor aún  
sobre la econom ía rural. Los salarios agrícolas eran m ayores de lo que el 
agricultor podía pagar, pero m enores que lo necesario para la subsistencia  
del jornalero. Parece claro que la agricultura no podía com petir con los sa­
larios de las ciudades. Por otra parte, se aceptaba generalm ente que debería 
derogarse el Acta de asentam ientos, o por lo m enos aflojarse, para que los 
trabajadores pudieran encontrar em pleo y los em pleadores pudieran en­
contrar trabajadores. Se pensaba que esto  aum entaría la productividad de 
la m ano de obra por todas partes, y de paso dism inuiría la carga real de los
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salarios. Pero la cuestión  inm ediata del diferencial salarial entre la ciudad  
y la aldea se volvería obviam ente más aprem iante aún para la aldea, perm i­
tiendo que los salarios "encontraran su propio n ivel”. El flujo y reflujo del 
em pleo industrial, alternado con espasm os de desem pleo, dislocaría a las co ­
m unidades rurales más que nunca. Tenía que construirse una represa que pro­
tegiera a la aldea de la inundación de los salarios crecientes. Tenían que en ­
contrarse m étodos que protegieran al am biente rural contra la d islocación  
social, que reforzaran la autoridad tradicional, im pidieran la fuga de tra­
bajadores m í ales, y elevaran los salarios agrícolas sin  afectar dem asiado al 
agricultor. Tal instrum ento fue la Ley de Speenham land. Hundida en las tur­
bulentas aguas de la Revolución industrial, no podía dejar de crear un vór­
tice económ ico. Sin em bargo, sus im plicaciones sociales se ajustaban preci­
sam ente a la situación, en opinión del interés dom inante en la aldea: el de 
los terratenientes.

Desde el punto de vista de la adm inistración de la Lev de pobres, S peen­
ham land fue un grave paso hacia atrás. La experiencia de 250 años había 
dem ostrado que la parroquia era una unidad dem asiado pequeña para la ad­
m inistración de la Lev de pobres, ya  que ningún tratam iento de este asun­
to sería adecuado si no distinguía entre los desem pleados capacitados para 
trabajar por una parte, y  los ancianos, enferm os y niños por la otra. Era 
com o si un m unicipio tratara ahora de resolver por sí so lo  el problem a del 
desem pleo m ediante un seguro, o  si tal seguro se m ezclara con el cuidado  
de los ancianos. En consecuencia , la Ley de pobres sólo  pudo ser más o  
m enos satisfactoria en los breves periodos en que su adm inistración era a 
la vez nacional y  diferenciada. Uno de tales periodos fue el de 1590 a 1640, 
bajo Burleigh y Laud, cuando la corona adm inistraba la Ley de pobres m e­
diante los jueces de paz, y se in ició  un plan am b icioso  de construcción de 
h osp icios junto con la obligatoriedad del trabajo. Pero la M ancom unidad  
(1642-1660) destruyó de nuevo lo que ahora se denunciaba com o el gobier­
no personal de la corona, y la Restauración com p letó  ¡ión icam ente la obra 
de la M ancom unidad. El Acta de asentam ientos de 1662 restringía la Ley de 
pobres a los lím ites parroquiales, y la legislación prestaba escasa atención  
al pauperism o hasta el tercer decen io del sig lo  xv iii. Por fin, en 1722 se in i­
ciaron ciertos esfuerzos de diferenciación; las uniones de parroquias habrían 
de construir talleres, por oposición a los hospicios locales; y se permitía oca­
sionalm ente el subsid io  franco, p orque el hosp icio  proveía ahora una prue­
ba de la necesidad. En 1782, con la Ley de Gilbert, se  d io  un gran paso hacia 
la expansión de las unidades adm inistrativas alentando la creación de unió­
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nos de parroquias; en ese  tiem po se insta ba a las parroquias a encontrar  
em p leo  para quienes pudieran trabajaren la vecindad. Tal política habría de  
com plem entarse con el otorgam iento de subsid ios francos y aun de ayudas 
salariales, a fin de d ism inuir el costo  del subsidio para quienes pudieran tra­
bajar. Aunque la creación  de un ion es de parroquias era perm isiva, no ob li­
gatoria, significaba un avance hacia la unidad adm inistrativa m ayor y la d i­
ferenciación de las diversas categorías de los pobres subsidiados. Así pues, a  
pesar de las d eficien cias del sistem a, la Ley de G ilbert representaba un e s ­
fuerzo en la d irección correcta, y m ientras el subsid io  franco y las ayudas 
salariales fuesen m eram ente subsid iarias de la legislación social positiva, 
no serían necesariam ente fatales para una solución racional. Speenham land  
detuvo la reforma. Al generaliza r  el subsid io b a n co  y las ayudas salariales 
no seguía los lineam ientos de la Ley de Gilbert (com o se ha afirm ado errónea­
m ente), sino que revertía por com pleto su tendencia y en efecto dem olía todo  
el sistem a de la Ley de pobres isabelina. Perdió su sentido la d istinción, la ­
boriosam ente establecida, entre el taller y el hospicio; las diversas categorías 
de indigentes y desem pleados capacitados para trabajar tendían a fundirse  
ahora en una m asa indiscrim inada de pobreza dependiente. S e estableció  
lo opuesto a un proceso de diferenciación: el taller se fundió con el hospicio, 
el propio hospicio  tendía más y m ás a desaparecer, y la parroquia era de  
nuevo la unidad final y única de esta verdadera obra maestra de degenera­
ción institucional.

La suprem acía del hidalgo rural y el clérigo se fortaleció incluso a resul­
tas de Speenham land, si ello era posible. La "benevolencia indistinguible del 
poder”, de la que se quejaban los supervisores de los pobres, estaba en la cús­
pide en ese papel de "socialism o tory” en el que los jueces de paz. esgrim ían  
el poder benevolente, m ientras que la clase m edia rural pagaba la mayor 
parte de los subsidios. El grueso de los pequeños agricultores se había desva­
necido en las vicisitudes de la Revolución agrícola, y los restantes poseedo­
res perpetuos y propietarios ocupantes tendían a fundirse con los pequeños 
terratenientes en un solo  estrato social a los ojos del potentado del cam po, 
quien no distinguía bien entre la gente desposeída y la que accidentalm ente  
tenía una necesidad; desde las alturas donde se contem plaba la lucha por la 
vida en la aldea, no parecía haber ninguna línea divisoria clara entre el po­
bre y el indigente, y probablem ente le sorprendería saber que en un mal año  
ingresaba un pequeño agricultor "a las listas de subsid ios”, tras haber sido  
arruinado por esos m ism os subsid ios que debía pagar. Tales casos no eran 
frecuentes, pero su mera posibilidad destacaba el hecho de que m uchos pa­
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gadores de subsid ios eran pobres. En conjunto, la relación existente entre 
el pagador de subsid ios y el indigente era sim ilar a la que existe entre em ­
p leados y desem pleados de nuestra época bajo diversos planes de seguros 
que echan sobre los hom bros de los em pleados la carga del m antenim iento  
de quienes se quedan tem poralm ente desem pleados. Sin em bargo, el carac­
terístico pagador de subsid ios no solía ser elegible para recibir tales subsi­
d ios, y el tam bién característico jornalero agrícola no pagaba subsidios. En 
térm inos políticos, se fortalecía con Speenham land el control ejercido por 
lo s terratenientes sobre los pobres aldeanos, m ientras que se debilitaba el 
de la clase m edia rural.

El aspecto m ás alocado del sistem a era su econom ía propiam ente dicha. 
Prácticam ente no podía contestarse a este interrogante: "¿Quién pagaba por 
Speenham land?’’ D irectam ente, la carga principal recaía, por supuesto, en  
lo s contribuyentes. Pero los agricultores se veían parcialm ente com pensados 
por los bajos salarios que debían pagar a sus jornaleros, co m o  resultado d i­
recto del sistem a de Speenham land. Además, al agricultor se  le perdonaba 
con  frecuencia una parte de sus contribuciones, si estaba d ispuesto a em ­
plear a un aldeano que de otro m odo tendría que ser subsid iado. El hacina­
m iento con sigu ien te  de la cocina y los patios de los agricultores con m anos 
innecesarias, algunas de ellas no dem asiado d ispuestas a trabajar, debía  
anotarse del lado del debe. La m ano de obra de quienes disfrutaban e lecti­
vam ente de su b sid ios debía disfrutarse m ás baratam ente aún. A m enudo  
tenían que trabajar com o “m ilu sos” en diversos lugares, por el so lo  pago de  
la com ida, o se ponían en subasta en el "mercado” de la aldea, por unos cuan­
tos peniques diarios. Cuánto valía esta clase de trabajo servil era otra cu es­
tión. Además, a veces se ayudaba a los pobres a pagar la renta, m ientras que  
el propietario inescrupuloso de las cabañas ganaba d inero rentando habi­
taciones insalubres; las autoridades aldeanas tendían a hacerse de la vista 
gorda m ientras siguieran pagándose las contribuciones por los tugurios. Es 
evidente que tal m ezcla de intereses minaría cualquier sentido de respon­
sabilidad financiera y alentaría toda clase de pequeñas corrupciones.

En un sentido m ás am plio, sin em bargo, Speenham land  era costeable. Se  
in ició con  un program a de a yudas salariales, b en efic ian d o  ostensib lem ente  
a los em pleados, pero usando en realidad fondos públicos para subsidiar a 
los em pleadores. El efecto principal del sistem a de su b sid ios fue la reduc­
ción  de los sa larios por debajo del nivel de su b sisten cia . En las áreas co m ­
pletam ente em pobrecidas, los agricultores no em plearían jornaleros que to ­
davía fuesen propietarios de un pedazo de tierra, "porque ningún propietario
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podía recibir subsid ios parroquiales y el salario convencional era tan bajo 
que, sin una ayuda de cualquier clase, resultaba insuficiente para un hom bre 
casado". En consecuencia , en algunas áreas sólo podían em plearse quienes  
estuviesen  en las listas de indigentes; q u ien es trataran de m antenerse fuera 
de tales listas y ganarse la vida con sus propios esfuerzos, no podrían co n se ­
guir un em pleo . En el país en conjunto, sin em bargo, la gran m ayoría debe  
de haber sid o  de la últim a clase, y en cada uno de ellos se beneficiaban los 
em pleadores com o clase, obteniendo una ganancia adicional del bajo nivel 
de los salarios, sin tener que acudir a los subsidios. A la larga, un sistem a  
tan an tiecon óm ico  com o éste no podía dejar de afectar la productividad de 
la m ano d e obra y deprim ir los salarios convencionales, y en últim a instan­
cia incluso la “escala" fijada por los m agistrados en beneficio de los pobres. 
Para el decen io  de 1820, la escala del pan se estaba reduciendo efectivam en­
te en varios condados, y los magros ingresos de los pobres se reducían m ás 
aún. Entre 1815 y 1830, la escala de Speenham land, que era m ás o  m enos 
igual por todo el país, se  redujo en casi la tercera parte (esta reducción fue 
tam bién prácticam ente universal). Clapham duda de que la carga total de 
los subsid ios fuese tan severa com o podría hacernos creer la repentina o lea­
da de quejas. En eso tiene razón, porque si bien es cierto que la elevación de  
los subsidios fue espectacular y en algunas regiones debe de haberse sentido 
com o una calam idad, parece muy probable que no haya sido tanto la carga 
m ism a, com o el efecto económ ico de las ayudas salariales sobre la produc­
tividad de la m ano de obra, lo que se encontraba en la raíz, del problem a. El 
sur de Inglaterra, que se vio muy severam ente afectado, pagaba en  su b si­
dios para los pobres m enos de 3.3% de su ingreso, lo que constituye una carga 
muy tolerable, en opinión  de Clapham, ya que una parte considerable de  
esta su m a “debe de haberse entregado a los pobres por concepto de sala­
rios". En realidad, los subsid ios totales estaban bajando de continuo en el 
decenio de 1830, y su carga relativa debe de haber dism inuido con  m ayor 
rapidez aún, en vista del creciente bienestar nacional. En 1818, la sum a efec­
tivam ente gastada en ayuda a los pobres ascendió en total a cerca de ocho  
m illones de libras; luego bajó casi continuam ente hasta llegar a m enos de 
seis m illones en 1826, m ientras que el ingreso nacional aum entaba rápida­
mente. Y sin em bargo, la crítica a Speenham land se hacía cada vez m ás v io­
lenta, en  vista de que, al parecer, la deshum anización de las m asas em pe­
zaba a paralizar la vida nacional, y en particular a restringir las energías de 
la industria m ism a.

Speenham land precipitó una catástrofe social. N os hem os habituado a
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descontar las presentaciones escandalosas del capitalism o tem prano com o  
“sentim entalism o puro”. N o hay justificación para esta actitud. La imagen  
trazada por Harriet M artineau, el fervoroso apóstol de la reforma de la Ley 
de pobres, coincide con la de los propagandistas carlistas que encabezaban  
la protesta contra la reforma de la Ley de pobres. Los hechos establecidos  
en el fam oso Inform e de la C om isión para la Ley de pobres (1834) que aco n­
sejaba la derogación inm ediata de la Ley de Speenham land, pudieron ha 
ber servido de material para la cam paña de Dickens contra la política de la 
com isión .

Ni Charles Kingsley ni Friedrich Engels, ni Blake ni Carlyle estaban erra 
dos al creer que la im agen m ism a del hom bre se había deteriorado por al­
guna catástrofe terrible. Y más im presionante aún que los estallidos de dolor 
y de ira producidos por poetas y filántropos resultaba el silencio  glacial con  
el que M althus y Ricardo contem plaban los escenarios de los que había sur­
gido su filosofía  de la perdición secular.

Indudablem ente, el d islocam iento social provocado por la m áquina y las 
circunstancias bajo las cu a les el hom bre se veía con d en ad o ahora a servir 
la tuvo m u ch os resultados inevitables. La civilización rural de Inglaterra ca­
recía del am biente urbano del que surgieron las ciudades industriales poste­
riores en  e l continente.2 En las ciudades nuevas no había ninguna clase  
m edia urbana asentada, ningún núcleo de artesanos, de respetables peque­
ños burgueses y habitantes urbanos que pudiese haber servido com o m edio de 
asim ilación  para el jornalero rudo que — atraído por los altos salarios o lan­
zado de su s tierras por cercadores tram posos—  acudiera a los prim e r o s  
m olinos. La ciudad industrial de las M idlands y  el n oroeste era un  d esier­
to cultural; sus barrios m iserables só lo  reflejaban su falta de tradición v de 
autorrespeto cívico. Hundido en este som brío pantano de m iseria, el cam pe­
sin o  inm igrante, o  incluso el antiguo pequeño agricultor o  inquilino, se  trans­
form ó pronto en un indescriptible anim al de la ciénega. N o  era que se  le pa 
gara muy poco, ni que trabajara dem asiado —aunque am bas cosas o cu rrían 
con frecuencia—  sin o  que vivía ahora en  con d icion es físicas que negaban la 
forma hum ana de vida. Los negros del bosque africano que s e  en com iab an  
enjaulados, sin poder respirar en las garras de un traficante de e sc lavos, po­
drían haberse sen tido  com o estas gentes. Y sin em bargo, lodo e sto  no e ra 
irremediable. Mientras que un hombre tuviese una posición  a la cual a ferrar­
se, un patrón estab lecid o  por sus parientes o  sem ejantes, podría lu ch a r p or

2 El p rofeso r Usher ubica la lecha del inicio del la urbanización general a lred edor de 1795.
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él y recuperar su alm a. Pero en el caso del jornalero sólo podría lograrse esto  
de una forma: constituyéndose en uno de los m iem bros de una clase nueva. 
Si no podía ganarse la vida con  su propio trabajo, no era un trabajador sino  
un indigente. Reducirlo artificialm ente a tal condición  era la suprem a ab o­
m inación de Speenham land. Este acto de hum anitarism o am biguo im pedía  
que los jornale lo s  se constituyeran en una clase econ óm ica  y así los priva­
ba del único m edio existente para eludir el destino al que estaban con d e­
nados en el m olino económ ico.

Speenham land era un instrum ento infalible de la desm oralización  po­
pular. Si una sociedad hum ana es una m áquina autom ática para el m an­
tenim iento de los patrones sobre los que se con struye, Speenham land era 
un autóm ata para la dem olición  de los patrones en los que podría basarse 
cualquier clase de sociedad. No só lo  prem iaba la abstención del trabajo y  la 
pretensión de inadecuación, sin o  que aum entaba el atractivo del pauperis­
m o precisam ente en la coyuntura en que un hom bre estaba luchando por 
escapar a la suerte de los desposeídos. Una vez que un hom bre se en con ­
traba en el hosp icio  (de ordinario acabaría allí si él y su fam ilia hubiesen  
disfrutado por algún tiem po de los subsid ios), estaba atrapado y raras veces 
podría salirse. La decencia y el autorrespeto de sig los de vida tranquila d es­
aparecían rápidam ente en la prom iscuidad del hospicio, donde un h om ­
bre debía cuidarse de no parecer en mejor situación que su vecino, so  pena  
de verse forzado a buscar trabajo, en lugar de “hacerse tonto” en el ambiente 
familiar.

El subsidio a los pobres se había convertido en un botín público... Para obtener 
su parte, el bruto insultaba a los administradores, el promiscuo exhibía a sus bas­
tardos que debía alimentar, el flojo se cruzaba de brazos y esperaba a que lo des­
cubrieran; los jóvenes ignorantes se casaban confiando en él; los cazadores furti­
vos, los ladrones y las prostitutas lo usurpaban por intimidación; los jueces rurales 
hacían repartos para ganar popularidad, y los guardianes lo hacían por conve­
niencia. Así se desenvolvía el fondo... En lugar de contratar al número adecuado 
de trabajadores para que labraran su tierra —pagados por él mismo— el agricul­
tor se veía obligado a contratar el doble, con salarios pagados parcialmente por 
los subsidios. Y estos hombres, empleados por él obligatoriamente, escapaban a 
su control —trabajaban o no, según su elección—, permitían .que se redujera la 
calidad de su tierra, v le impedían emplear a los mejores hombres que habrían 
luchado duro para lograr su independencia. Estos hombres mejores se hundían en 
medio de los peores; el aldeano pagador de subsidios, tras una lucha vana, acu­
día él mismo a pedir auxilio...
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escribía Harriet M artineau.3 Los avergonzados liberales de épocas posterio­
res olvidaron ingratam ente el recuerdo de esta vociferante apóstol de su  
credo. Pero incluso sus exageraciones, ahora tem idas, ponían los puntos so ­
bre las íes. Ella m ism a pertenecía a esa clase m edia luchadora, cuya digna 
pobreza la volvía m ás sensible a las com plejidades m orales de la Ley de po­
bres. Entendía y expresaba claram ente la necesidad que tenía la sociedad de 
una clase nueva, una clase de “trabajadores independientes”. E llos eran los 
héroes d e sus su eñ os, y a uno de ellos — un trabajador crónicam ente desem ­
pleado que se n iega a pedir ayuda—  lo hace decir orgullosam ente a un co le­
ga que decide anotarse en las listas de subsidios: “Aquí estoy, y reto a cual­
quiera a que m e desprecie. Podría colocar a m is hijos en m edio del pasillo 
de la ig lesia y retar a cualquiera a que les enseñe el lugar que ocupan en la 
sociedad. Podría haber gente m ás sabia, m ás rica, pero no hay nadie más 
honorable . Los grandes hom bres de la clase gobernante estaban todavía le­
jos de com prender la necesidad de esta clase nueva. Martineau señaló “el 
error vulgar de la aristocracia, de suponer que só lo  existe una clase social 
por debajo de la rica, con la que están obligados a hacer negocios”. Se que­
jaba de que lord Eldon, com o otros que debieran estar mejor enterados, “in­
cluyera bajo un rubro [‘las clases bajas’] a todos los que estuviesen por debajo 
de los banqueros m ás ricos: fabricantes, com erciantes, artesanos, jornale­
ros e in d igen tes... 4 Pero el futuro de la sociedad dependía de la distinción  
existente entre estos dos últim os, según recalcaba apasionadam ente Marti­
neau. Excepto por la d istinción existente entre el soberano y el súbdito, no 
hay en Inglaterra d iferencia social tan am plia com o la que se plantea entre 
el trabajador independiente y el indigente; y la confusión  de am bas catego­
rías es un acto ignorante, inmoral e im político .” Por supuesto, esto no era 
cierto; la diferencia existente entre los dos estratos se había borrado bajo 
Speenham land. Era m ás bien una recom endación política basada en una 
anticipación  profé tica. La política era la de los com isionados para la refor­
ma de la Ley de pobres; la profecía contem plaba un mercado de mano de 
obra libre com petitiva , y el surgim iento consiguiente de un proletariado 
industrial. La ab o lición  de Speenham land fue el verdadero nacim iento de 
la clase trabajadora m oderna, cuyo interés inm ediato la destinaba a con ver- 
til se  en la protectora de la sociedad contra los peligros intrínsecos de una 
civilización  de m áquinas. Pero cualquiera que fuese el futuro que les aguar­
dara, la clase trabajadora y la econom ía de m ercado aparecieron juntas en

3 M artineau. H., History of  England During the Thirty Years' Peace (1816-1846), 1849.4 M artineau. H„ The Parish, 1833.
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la historia. El desprecio de la ayuda pública, la desconfianza de la acción e s­
tatal, la insistencia en la respetabilidad y la confianza en sí m ism o caracte­
rizaron durante varias generaciones al trabajador británico.

La derogación de Speenham land fue la obra de una clase nueva que en ­
traba al escenario histórico: la c lase media inglesa. Los caballeros rurales 
no pudieron realizar la tarea que estas clases estaban destinadas a realizar: 
la transform ación de la sociedad en una econ om ía  de m ercado. Docenas de  
leyes fueron derogadas y otras prom ulgadas antes de que se iniciara esa  
transform ación. La Ley de reforma parlam entaria de 1832 privó de repre­
sentación  en el parlam ento a los distritos abandonados y otorgó el poder en  
la Cámara de los com unes, de una vez por todas, a la gente com ún. Su pri­
m er gran acto de reforma fue la abolición de Speenham land. Ahora que ad­
vertim os el grado en que sus m étodos paternalistas se m ezclaban con la vida 
del país, entenderem os que incluso los defensores m ás radicales de la re­
form a vacilaran en sugerir un periodo m enor de 10 o 15 años para la transi­
ción . En realidad, la transición ocurrió en form a tan abrupta que refuta la 
leyenda del gradualism o inglés prom ovida m ás tarde, cuando se  buscaban  
argum entos en contra de la reforma radical. El choque brutal de ese evento 
espantó durante varias generaciones los en su eños de la clase trabajadora 
británica. Y sin em bargo, el éxito  de esta lacerante operación se debió a las 
profundas convicciones de am plios estratos de la población, incluidos los pro­
p ios trabajadores, en el sen tido de que el sistem a, que según todas las apa­
riencias los sosten ía, en realidad los estaba despojando y que el "derecho a 
la vida” era la enferm edad que conduce a la m uerte.

La nueva ley establecía que en el futuro no se  otorgaría ningún subsidio  
franco. Su adm inistración sería nacional y diferenciada. También en este sen­
tido era una reform a a fondo. Por supuesto, se  elim inaba la ayuda salarial. 
S e reim plantó la prueba del taller, pero con un sentido nuevo. El solicitante  
tendría que decidir ahora si estaba tan desprovisto de todo recurso que vo­
luntariam ente se refugiaba en un lugar convertido deliberadam ente en una  
casa  del horror. El h osp icio  estaba investido de un estigm a; y la perm anen­
cia  en tal sitio era una tortura psicológica y moral, sin dejar de cum plir con  
los requerim ientos de la higiene y  la decencia, sino usándolos ingeniosam en­
te com o una justificación de nuevas privaciones. N o eran los jueces de paz, 
ni los supervisores locales, sino autoridades m ás generales — los guardia­
n es— quienes habrían de adm inistrar la ley bajo una supervisión central d ic­
tatorial. Hasta el entierro de un indigente se convirtió en un acto  por el que 
su s sem ejantes renunciaban a la solidaridad con  él incluso en la m uerte.
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En 1834 estaba listo el capitalism o industrial para iniciar su marcha, y se  
lanzó la Reforma de la Ley de pobres. La Ley de Speenham land, que había 
protegido a la Inglaterra rural, y por ende a la población trabajadora en gene­
ral, contra la fuerza aplastante del m ecanism o del mercado, estaba devorando 
el m eollo  de la sociedad. En el m om ento de su derogación, m asas enorm es 
de la población trabajadora parecían espectros de pesadilla antes que seres 
hum anos. Pero si los trabajadores estaban físicam ente deshum anizados, las 
clases propietarias estaban m oralm ente degradadas. La unidad tradicional 
de una sociedad cristiana estaba siendo sustituida por una negación de la res­
ponsabilidad por parte de los ricos, en relación con las con d icion es de sus 
sem ejantes. Las D os naciones se  estaban forjando. Para desconcierto  de las 
m entes pensantes, al d escon ocim ien to de la riqueza se unía de m anera inse­
parable el d escon ocim ien to de la pobreza. Los académ icos proclam aban al 
unísono que se había descubierto una ciencia que dejaba fuera de toda duda 
a las leyes gobernantes del m undo del hom bre. Fue en aras de estas leyes 
que se elim inó la com p asión  d e los corazones, y  que una determ inación es­
to ica  de renunciar a la solidaridad hum ana en nom bre de la m ayor felici­
dad del m ayor núm ero obtuvo la dignidad de una religión secular.

El m ecanism o del m ercado se  estaba afirm ando y reclam ando su term i­
nación: el trabajo hum ano debía convertirse en una m ercancía. El paterna­
lism o reaccionario había tratado en vano de resistirse a esta  necesidad. Sa­
liendo de los h o n o r es  de Speenham land, los hom bres c o m a n  ciegam ente  
en busca del abrigo de una econ om ía  de m ercado utópica.



IX. EL P A U P E R IS M O  Y LA UTOPÍA

E l p r o b i .e ma d e  la p o b r e za  se centraba alrededor de dos tem as estrecha­
m ente relacionados: el pauperism o y la econ om ía  política. Aunque exam i­
narem os su efecto sobre la conciencia m oderna por separado, estos tem as 
form aban parte de un todo indivisible: el descubrim iento de la sociedad.

Hasta la época de Speenham land no había podido encontrarse ninguna  
respuesta satisfactoria al interrogante del origen de los pobres. Sin em bar­
go, entre los pensadores del siglo xv iii se aceptaba generalm ente que el pau­
perism o y el progreso eran inseparables. El m ayor núm ero de pobres no se  
encontrará en los países áridos ni en m edio de las naciones bárbaras, sino en  
los países m ás fértiles y civilizados, escribía John M’Farlane en 1782. Giam ­
maria Ortes, econom ista italiano, lo convirtió en el axiom a de que la riqueza 
de una nación corresponde a su población, m ientras que su m iseria corres­
ponde a su riqueza (1774). E incluso Adam Sm ith declaró, en su estilo cauto, 
que los salarios de los trabajadores no son m ás elevados en los países m ás 
ricos. Por lo tanto, M’Farlane no estaba aventurando una opinión poco usual 
cuando expresó su creencia de que en virtud de que Inglaterra se aproxi­
m aba ahora a la cúspide de su grandeza, "el núm ero de los pobres continua­
rá aum entando”.1

Cuando un inglés pronosticaba el estancam iento com ercial, só lo  estaba  
expresando una opinión m uy difundida. Si era notable el aum ento de las ex­
portaciones durante el m edio sig lo  anterior a 1782, los altibajos del com er­
c io  exterior eran m ás m arcados aún. El com ercio em pezaba a recuperarse 
apenas de una depresión que había reducido las cifras de las exportaciones  
al nivel de casi m edio siglo atrás. Para los contem poráneos, la gran expan­
sión  del com ercio y el crecim iento aparente de la prosperidad nacional que 
sigu ió  a la Guerra de los siete años sólo  significaba que tam bién Inglaterra 
tenía una oportunidad, después de Portugal, España, Holanda y Francia. 
Su ascen so acelerado era ahora cosa del pasado, y no había ninguna razón  
para creer en la continuación  de su progreso, que parecía só lo  el resultado

1 M’Farlane, J., E nquiries Concerning the Poor, 1782. Véase tam bién la observación editorial 
de Postlethw ayt, en el Diccionario Universal de 1757, sobre la Ley de pobres holandesa de 7 de 
octubre de 1531.
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de una guerra afortunada. Casi unánim em ente se esperaba una caída del c o ­
m ercio  exterior, com o antes vim os.

En realidad, la prosperidad estaba a la vuelta de la esquina, una p rosp e­
ridad de proporciones g igantescas que estaba destinada a convertirse en  
u n a nueva form a de vida, no só lo  para una nación sino para toda la h u m a­
n idad. Pero ni los estadistas ni los econom istas tenían la m enor idea de su  
proxim idad. En cuanto a los estadistas, esto  pudo haber sido indiferente, ya 
que las cifras del com ercio en rápido crecim iento durante otras d os genera­
cio n es sólo  dism inuían en pequeña medida la miseria popular. Pero en el caso  
de los econom istas resultaba tal cosa singularm ente desafortunada, ya que 
tod o  su  sistem a teórico se erigió durante este periodo de "anorm alidad” en 
el que un aum ento enorm e del com ercio y la producción se vio accidental­
m ente acom pañado de un increm ento enorm e de la miseria humana; en efec­
to, los hechos aparentes en los que se basaban los principios de Malthus, Ri­
cardo y Jam es Mili reflejaban sim plem ente algunas tendencias paradójicas 
prevalecientes durante un periodo de transición bien definido.

La situación era en verdad desconcertante. Los pobres aparecieron por 
prim era vez en Inglaterra durante la primera m itad del sig lo  xvi; luego se 
volvieron consp icuos com o individuos que no estaban ligados al feudo, "o 
a ningún superior feudal” v su transform ación gradual en una clase de tra­
bajadores libres fue el resultado com binado de la feroz persecución de la va­
gancia y la prom oción de la industria nacional, poderosam ente ayudada por 
una expansión continua del com ercio exterior. Durante el siglo xvii hubo una 
m ención m enor del pauperismo; incluso la incisiva m edida del Acta de asen­
tam ientos se aprobó sin d iscusión  pública. Cuando revivió la d iscusión a 
fines del siglo, la Utopía de Tomás Moro y las prim eras Leyes de pobres te­
nían m ás de 150 años de antigüedad, y la d isolución  de los m onasterios y la 
Rebelión de Kett se  habían olvidado largo tiem po atrás. Algunos cerra­
m ientos y “engrosam ientos” habían continuado en todo m om ento, por ejem­
plo durante el reinado de Carlos I, pero las clases nuevas se habían asenta­
do en conjunto. Mientras que a m ediados del sig lo  xvi eran los pobres un 
peligro para la sociedad, sobre la que descendían com o ejércitos hostiles, a 
m ediados del sig lo xv ii eran sólo una carga para los fondos públicos. Por 
otra parte, ésta ya no era una sociedad sem ifeudal sino una sociedad semi­
com ercial, cuyos m iem bros representativos estaban a favor del trabajo por 
sí m ism o y no podían aceptar la concepción  m edieval de que la pobreza no 
era un problem a, ni la del cercador exitoso de que los desem pleados eran 
sim plem ente ociosos capacitados para trabajar. A partir de este momento,
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las op in ion es existentes acerca del pauperism o em pezaron a reflejar una  
perspectiva filosófica, com o había ocurrido antes con  las cu estion es teo ló­
gicas. Las op in ion es sobre los pobres reflejaban más y m ás las op in ion es so ­
bre la existencia  en conjunto. Así se explica la diversidad y la aparente co n ­
fusión de estas opiniones, poro también su interés prom inente para la historia 
de nuestra civilización.

Los cuáqueros, pioneros en la exploración de las posib ilidades de la ex is­
tencia m oderna, fueron los primeros en reconocer que el desem pleo involun­
tario debe ser el resultado de algún defecto  en la organización del trabajo. 
Con su in tensa fe en los m étodos com erciales, aplicaron a los pobres de su s  
propias filas el principio de la autoayuda colectiva que ocasionalm ente prac­
ticaban co m o  d isidentes de conciencia cuando deseaban evitar el apoyo a 
las autoridades pagando su estancia en prisión. Lawson, un cuáquero fer­
viente, publicó una Appeal to  the Parliam ent Concem ing the Poor that there 
Be no Beggar in England com o una "Plataforma”, en la que sugería el estable­
c im iento de bolsas de trabajo en el sen tido m oderno de la agencia pública  
de em pleo. Esto ocurría en 1660; una "Oficina de direcciones y encuentros” 
había sid o  propuesta d iez años antes por Henry R obinson. Pero el gobier­
no de la Restauración prefería m étodos m ás pedestres; la tendencia del Acta 
de asentam ientos de 1662 era directam ente contraria a todo sistem a racio­
nal de bolsas de trabajo que hubiese creado un m ercado de m ano de obra 
m ás amplio; el asentam iento —un término usado por primera vez en el Acta—  
ataba a los trabajadores a la parroquia.

D espués de la R evolución gloriosa (1688), la filosofía cuáquera produjo 
en John Bellers un notable pronosticado!' de la tendencia de las ideas socia­
les en el futuro distante. Fue en la atm ósfera de las R euniones de su frim ien­
tos, en las que se usaban a m enudo estadísticas para dar precisión cien tífi­
ca a las políticas religiosas de socorro, que surgió en 1696 su sugerencia del 
establecim iento de "Colegios de industria”, donde el ocio  involuntario de los 
pobres pudiera utilizarse con provecho. Detrás de este plan no se encontra­
ban los principios de una bolsa de trabajo, sino los principios muy diferentes 
del intercam bio de trabajo. Los prim eros se asociaban a la idea con ven cio ­
nal de encontrar un em pleador para los desem pleados; los ú ltim os, im pli­
caban nada m enos que los trabajadores no necesitaban ningún em pleador  
mientras pudieran intercam biar sus productos directam ente. "Si el trabajo 
de los pobres es la m ina de los ricos”, com o dijera Bellers, ¿por qué no ha­
brían de poder sostenerse explotando tales riquezas en su propio beneficio, 
dejando incluso algo pendiente? Sólo se necesitaba organizados en un "colé­
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g io” o corporación, donde pudieran reunir sus esfuerzos. Esta idea se en ­
contraba en el fondo de todo el pensam iento socialista posterior sobre el 
tem a de la pobreza, ya asum iera la forma de las Aldeas de unión de Owen, 
de los Falansterios de Fourier, de los Bancos de intercambio de Proudhon, de  
los Ateliers nationaux  de Louis Blanc, de los Nationale Werkstätten  de Las- 
salle, o incluso de los Planes quinquenales de Stalin. El libro de Bellers con ­
tenía in nuce la m ayoría de las propuestas que se han conectado con la solu ­
ción de este problema desde la primera aparición de las grandes d islocaciones 
producidas por la m áquina en la sociedad m oderna. “El com pañerism o del 
colegio hará del trabajo, y no del dinero, el patrón del valor de todos los b ie­
nes b á sico s ...” Se planeó com o "un colegio de toda clase de oficios útiles  
que trabajarán por los dem ás sin su b sid io ...” Es im portante la conexión  
de las notas de trabajo, la autoayuda y la cooperación. Los trabajadores, 
hasta llegar a 300, serían autosuficientes y trabajarían en com ún por su su b ­
sistencia, "lo que hagan de m ás, se les pagará”. Así se  com binaban las racio­
nes de subsistencia y los pagos de acuerdo con  los resultados. En el caso de 
algunos pequeños experim entos de autoayuda, la ganancia financiera se ha­
bía destinado a las Reuniones de sufrim ientos y se gastaban en beneficio de 
otros m iem bros de la com unidad religiosa. Esta ganancia estaba destinada  
a tener un gran futuro: la idea novedosa de los beneficios era la panacea de 
la época. ¡El plan nacional de Bellers para el alivio del desem pleo iba a ad­
m inistrarse en realidad para beneficio de los capitalistas! En ese m ism o año  
de 1696, John Cary prom ovió la Corporación de Bristol para los pobres, la 
que tras algún éxito inicial dejó de rendir beneficios, com o ocurriera final­
m ente con todas las dem ás aventuras de esa clase. Pero la propuesta de 
Bellers se basaba en el m ism o supuesto del sistem a de tasas d e trabajo, plan­
teado tam bién en 1696, en cuyos térm inos deberían asignarse los pobres de 
la aldea a los contribuyentes locales para que trabajaran en la proporción  
en que tales contribuyentes estuviesen contribuyendo a los subsid ios. Éste 
fue el origen del frustrado sistem a de los "m ilusos” practicado bajo la Lev 
Gilbert. La idea de que el pauperism o podría tener alguna utilidad se había  
apoderado firm em ente de la m ente de la gente.

Fue exactam ente un sig lo  después que Jerem y Bentham , el más prolífico 
de todos los proyectistas sociales, elaboró el plan de usar a los indigentes en 
gran escala en la operación de la m aquinaria inventada por Sam uel, su her­
m ano m ás inventivo aún, en el labrado de la m adera y el m etal. "Bentham, 
d ice  sir Leslie Stephen, se había unido a su herm ano y am b o s estaban bus­
cando una m áquina de vapor. Ahora se les había ocurrido em plear convictos
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en lugar d e vapor." Esto ocurría en 1794; el plan Panopticon de Jeremy Ben­
tham, con  cuya ayuda podrían diseñarse cárceles de supervisión barata y 
e ficaz, había sido elaborado dos años antes, y ahora decidía Bentham  apli­
carlo a su fábrica operada por convictos; los pobres debían lom ar el lugar 
de los convictos. Pronto se fundió la aventura em presarial privada de los 
h erm an o s Bentham  en un plan general para la solución del problem a social 
en conjunto. La decisión  de los m agistrados de Speenham land, la propues­
ta del salario m ín im o de W h itbread, y sobre todo el proyecto de circulación  
privada d e Pitt de un proyecto com prensivo para la reforma de la Ley de po­
bres, hacían del pauperism o un tema m anejado por los estadistas. Bentham , 
cuya crítica del proyecto de Pitt había provocado supuestam ente s u retiro, 
aparecía ahora en los Anuals de Arthur Young con sus propias propuestas re­
finadas (1797). Sus Casas de industria, contem pladas en el plan Panopticon  
— cinco talleres en 12 sectores—  para el aprovecham iento del trabajo de los 
pobres subsid iados, serían adm inistradas por una junta central establecida  
en la capital de acuerdo con el m odelo de la Junta del Banco de Inglaterra, en  
la que tendrían un voto todos los m iem bros con acciones por valor de cinco  
o 10 libras. Un texto publicado pocos años más tarde decía: "1) La adm i­
nistración de las fábricas de los pobres por todo el sur de Gran Bretaña se 
encom endará a una  autoridad, y los gastos se cargarán a un  fondo. 2) Esta 
Autoridad, la de una Com pañía por acciones, con el nom bre de Com pañía  
N acional de la C aridad”.2 Habrían de construirse no m enos de 250 casas in ­
dustriales, con cerca de 500 000 internos. Acom pañaba al plan un análisis  
detallado de las diversas categorías de desem pleados, en el que Bentham  se 
anticipaba en m ás de un sig lo a los resultados de otros investigadores en  este  
cam po. Su m ente clasificadora ponía de m anifiesto al m áxim o su capaci­
dad de realism o. “Las m anos fuera de lugar”, que habían sido recientem en­
te despedidas de su em pleo, se d istinguían de quienes no podían encontrar  
em pleo debido al “estancam iento casual”; el “estancam iento periódico” de 
los trabajadores estacionales se distinguía de las "manos sustituidas”, que ha­
bíanse “vuelto superfluas por la introducción de m aquinaria”, o en térm inos  
más m odernos, de los desem pleados por la tecnología; un ú ltim o grupo es­
taba integrado por las “m anos desbandadas”, otra categoría m oderna que la 
Guerra francesa había puesto de relieve en  la época de Bentham . Pero la ca­
tegoría m ás importante era la del "estancam iento casual”, antes m encionada, 
que no incluía sólo a los artesanos y artistas que desem peñan ocupaciones
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2 Bentham , J., Pauper Management, p rim era publicación en 1797.
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dependientes de la m oda”, sino también el grupo m ucho más im portante de  

los desem pleados "en el evento de un estancam iento general de las m anu­
facturas . El plan de Bentham  equivalía nada m enos que a la elim in ación  
del ciclo  econ óm ico  m ediante la com ercialización del desem pleo a escala  
gigantesca.

Robert Owen reprodujo en 1819 los planes de Bellers, de m ás de 120 años 
atrás, para el establecim iento de Colegios de industria. La privación esp o­
rádica se había convertido ahora en un torrente de miseria. Sus Aldeas de 
unión diferían de las de Bellers principalmente porque eran m ucho m ás gran­
des, com prendiendo 1 200 personas en igual número de acres de tierra. El co ­
m ité que solicitaba suscripciones para este plan em inentem ente experim en­
tal, a fin de resolver el problem a del desem pleo, incluía una autoridad com o  
la de David Ricardo. Pero no surgieron suscriptores. Poco tiem po después, 
el francés Charles Fourier se veía ridiculizado por esperar día a día a que 
surgiera el "socio pasivo” que invirtiera en su plan del Falansterio, basado  
en ideas m uy sim ilares a las que patrocinara uno de los m ayores expertos 
contem poráneos en m ateria de finanzas. ¿Y no había alcanzado fama m un­
dial la em presa de Robert Owen en Nueva Lanark — con Jeremy Bentham  
com o soc io  pasivo—  gracias al éxito financiero de sus planes filantrópicos?  
No había todavía una concepción  convencional de la pobreza ni un proce­
d im iento aceptado para obtener beneficios de los pobres.

Ow en tom ó de Bellers la idea de las notas laborales y la aplicó en su Bolsa 
Nacional de Trabajo Equitativo en 1832, pero fracasó. El principio estrecha­
m ente relacionado de la autosuficiencia econ óm ica de la clase trabajadora 
—tam bién una idea de Bellers— se encontraba detrás del fam oso m ovim ien­
to sindical en los dos añ os siguientes. El sindicato era una asociación gene­
ral de todos los oficios, artesanías y artes, sin exclu ir a los pequeños m aes­
tros, con el vago propósito de constitu irlos en el cuerpo de la sociedad, en 
una m anifestación pacífica. ¿Quién habría pensado que éste era el embrión  
de todos los intentos violentos de un Gran sind icato  durante los próximos 
100 años? El sindicalism o, el capitalism o, el socia lism o y el anarquism o eran 
efectivam ente casi indistinguibles en su s planes para los pobres. El Banco 
de intercam bio de Proudhon, la primera aplicación  práctica del anarquis­
m o filosófico  en 1848, era esencia lm ente una secu ela  del experim ento de 
Ow en. Marx, el socialista  estatal, atacó rudam ente las ideas de Proudhon v 
en adelante sería el Estado el encargado de proveer el capital necesario para 
los planes colectivistas de este tipo, de los que pasaron a la historia los de 
Louis Blanc y Lassalle.
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No debería haber ningún m isterio acerca de la razón económ ica de que 
no pudiera sacarse dinero de los indigentes. Tal razón había sido expuesta  
casi 150 años antes por Daniel Defoe, cuyo panfleto, publicado en 1704, e s ­
tancó la d iscusión  iniciada por Bellers y Locke. Defoe insistía en que, si se  
subsidiara a los pobres, no trabajarían por un salario; v que si se les pusie­
ra a fabricar bienes en instituciones públicas, só lo  crearían más desem pleo  
en las m anufacturas privadas. Su panfleto llevaba este título satánico: Dar 
lim osnas y  no caridades, y  em plear a los pobres constituye un agravio para  
la nación, y luego siguieron las m ás fam osas coplas del doctor M andeville 
acerca de las refinadas abejas cuya com unidad era próspera sólo  porque 
alentaba la vanidad y la envidia, el vicio y el despilfarro. Pero mientras que el 
caprichoso doctor utilizaba una superficial paradoja moral, el panfletero ha­
bía encontrado ciertos elem entos básicos de la nueva econom ía política. Su  
ensayo se olvidó pronto, fuera de los círculos de la “política inferior” com o  
se llam aba en el sig lo  xviii a los problem as de la adm inistración, m ientras 
que la paradoja barata de M andeville estim ulaba m entes de la calidad de un  
Berkeley, un H um e y un Sm ith. Evidentem ente, en la primera m itad del s i­
glo xv iii la riqueza móvil constitu ía todavía un problem a moral, m ientras 
que la pobreza no lo era todavía. Las clases puritanas se escandalizaban ante 
las form as feudales del desperdicio consp icuo que su conciencia condena­
ba com o un lujo y un vicio, m ientras que convenía renuentem ente con las 
abejas de M andeville en que el com ercio interior y exterior decaerían rápi­
dam ente si no existiesen  tales m ales. Más tarde habría de tranquilizarse a 
esto s com erciantes ricos respecto de la m oralidad de sus negocios: los nu e­
vos m olinos de algodón ya no producirían para la ostentación  ociosa  sino  
para las prosaicas necesidades cotid ianas, y se desarrollaron sutiles form as 
de d ispendio que pretendían ser m enos consp icuas cuando en realidad eran  
m ás dispendiosas que las antiguas. El señalam iento de los peligros de la  
ayuda a los pobres, hecho por D efoe, no era suficientem ente convincente  
para penetrar en las con ciencias preocupadas por los peligros m orales de la 
riqueza; la R evolución industrial no asom aba aún. Y sin em bargo, la para­
doja de D efoe era un pronóstico de las perplejidades que habrían de venir: 
"Dar lim osna, no caridad”, porque al destruir el acicate del ham bre se per­
judicaba la producción y sólo  se creaba hambruna; "el em pleo de los pobres 
es un agravio para la nación”, porque al crear em p leo  público só lo  se incre­
m entaba el con gestion am ien to de ios b ienes en el m ercado y se apresuraba  
la ruina de los com erciantes privados. Entre John Bellers, el cuáquero, y  
D aniel Defoe, el periodista ocasional, entre el santo y el cín ico , a fines del










































































































































































































































































































































































































































